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Porcela para ensayos sobre cultivos de espartos.
Dentro del esplendoroso resurgir de la ag ricu ltu ra  espa­
ñola en todos sus aspectos— revalorización, aprovechamien­
to  y mecanización de los diferentes cultivos de nuestra 
pa tria— , se ha lla  el del esparto, que hasta hace unos años 
apenas si se le concedía im portancia y que hoy, gracias al 
decreto del Gobierno de fecha 11 de enero de 1952, ha ven i­
do a resolver en gran parte las necesidades de fabricación 
del papel y saquerío para el consumo nacional, cuerdas de 
diferentes tipos, alfombras, zapatos y zapatillas, asientos 
e innumerables productos y  subproductos— entre otros, ceras 
de m agnífica calidad— , liberando al Estado en cantidad 
muy considerable de la aplicación de divisas con destino a 
importaciones de fib ras extranjeras, de las que muy poco 
se diferencian los artículos conseguidos con el esparto.
Este servicio de experiencias y tra tam ie n to  del esparto 
en sus m últip les aspectos, está d irig ido por un plantel 
de hombres conocedores perfectos de su misión, que tra ba ­
jan silenciosamente día tras día, con verdadera fe y entu­
siasmo, en los laboratorios que posee dicho Centro, en un 
lógico a fán de superación y rendim iento, para conseguir 
como meta fina l el máximo perfeccionam iento y la reduc­
ción en los costos y  mano de obra, que perm ita el to ta l 
abastecim iento del mercado nacional y la exportación de 
estos productos al exterior.
Para dar una idea del avance conseguido en estos años 
con el esparto, hemos v is itado la fáb rica  que estos servi­
cios tienen insta lada y casi term inada en el k ilóm etro  7 
de la carretera de M adrid a La Coruña, acompañados por 
el ingeniero je fe de la misma, de cuya im portancia quere­
mos ofrecer a nuestros lectores las fo togra fías que ilustran 
estas páginas.
Dicha fáb rica  se halla m ontada con arreglo a la más 
moderna técn ica y en su casi to ta lid a d  con m aquinaria 
de fabricación nacional, diseñada y construida de confor­
m idad con las necesidades que se desean satisfacer. A m ­
plias naves, inundadas de luz n a tu ra l; buena ventilación, 
laboratorio anexo, autoclave, ta lle r mecánico, depósitos de 
materias primas, modernos vestuarios independientes para 
los obreros de ambos sexos con sus armarios roperos in­
dividuales; duchas con termosifón, tam bién independientes; 
y para que Jos obreros puedan comer y reposar tra nqu ila ­
mente después de la jornada de la mañana disponen de un 
m agnífico salón-comedor del más puro estilo español.
Como colofón a lo escrito sobre esta fábrica, queremos 
destacar la im portancia que tiene para su buen funciona­
m iento y  experiencias en la misma la excelente parcela 
acotada a la entrada, dedicada al cu ltivo  de semillas.
Nos sentimos orgullosos, después de esta breve v is ita , al 
comprobar que paso a paso se va ganando la ba ta lla  em­
prendida por la nueva po lítica  de aprovechamiento del sue­
lo, gracias a la estrecha y  tenaz colaboración de los inge­
nieros, agricultores y  productores en general.
Vista parcial dei taller mecánico.
Dos tipos de rastrilladoras mecánicas en fase de montaje.
Entrada al almacén de primeras materias. 
Extendedora y manuar para la hilatura del esparto.
Laboratorio mecánico.— Medición en el Aspe para determinar el tex de 
un hilo para agavillar.
Fachada principal.
Laboratorio mecánico.— Dinamómetro de gran potencia para 
resistencias de cuerdas y cables.
Laboratorio mecánico. — Dinamómetro 
por bomba de aceite para fibras.Autoclave para enriados a presión en la sección de Química.
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LAS CUATRO NOTAS 
DE LA HISPANIDAD
C
u a n d o  finalice este año de 1953, los representantes de los hombres del mundo hispánico se habrán reunido cuatro ve­ces: para tratar sobre su economía, para conversar sobre su literatura, para examinar su arte, para rendir homenaje al símbolo de su cultura común. Salamanca.
Como los pueblos hispánicos no forman una Unión, ni constitu­yen una Mancomunidad, sus congresos carecen de muchas venta­jas y de todos los inconvenientes de las reuniones interestatales. Todo cuanto se refiere al ejercicio del poder o a la resistencia al poder—viciosa desviación de las relaciones políticas—queda al mar­gen de estas reuniones de la gente hispana, que desde 1948 viene encontrándose espontáneamente en torno a los temas de su historia, su educación, su derecho, para establecer las bases intelectuales y técnicas de una amplia cooperación.
Espontaneidad: éste es el primer carácter, «primor» o nota que singulariza a estas asambleas. Si bien el Gobierno de España ha facilitado la celebración de todos estos actos, ofreciendo generosa y natural hospitalidad a los familiares y allegados de la Hispanidad, la iniciativa, el impulso primero, los temas a considerar, la organi­zación y resoluciones que configuran estos actos, son el resultado de anhelos procedentes de todo el mundo hispánico, que se han encon­trado en esa encrucijada de tendencias comunes y unitivas que es el Instituto de Cultura Hispánica.
La sencillez es la segunda nota que hay que señalar como de­nominador común de unas asambleas en las cuales ninguna fastuo­sidad material ha sustituido a la profunda seriedad de los coloquios. Con sobriedad se ha ido a la consideración de los asuntos de radical interés, comenzando por sus premisas elementales y despojando de retórica y énfasis un programa de trabajos prácticos y eficaces a realizarse por organismos de modesta pero sólida ordenación. Mien­tras la mayoría de las empresas internacionales se dispersan y des­orientan en tinglados, en tablados armados a la ligera, el movimien­to de aproximación entre las partes del mundo hispánico está libre de artificios y de enredos.
El realismo y la actualidad pueden sumarse para fijar la tercera nota distintiva de la asociación de inteligencias que se elabora en los actos interhispánicos. Aceptación—que es menester no confundir con conformismo—de las cosas tal como son, sin desfiguraciones de un vago y delicuescente idealismo teórico, a fin de operar con ellas y sobre ellas para hacer impacto en la solución eficaz. En esta acti­tud de aceptación de la realidad va involucrada una consideración viva y dinámica de la actualidad, que es la única materia sobre la cual podemos proyectar una acción común y que es la única sobre la cual puede exigirse la conjugación del verbo hacer.
El cuarto «primor», que salta a la vista, es el de la sinceridad. Es evidente que nadie tiene razones ni intereses para engañar o disimular la verdad en estas reuniones en que todos se conocen con anterioridad a cualquier discurso, por cuanto las virtudes y defectos, excelencias o deficiencias de nuestros pueblos y sociedades, forman parte de un patrimonio común formado entre todos y comunicado de hombre a hombre, de familia a familia, de generación a genera­ción, por los conductos de la sangre y de la lengua.
Pero lo importante de esta sinceridad consiste en que dentro del mundo hispánico podemos emplear los vocablos definidores en toda su limpia y noble desnudez, sin convertirlos en elementos de una estrategia internacional en la cual hubiera que disimular o confun­dir conceptos.
Hay, sobre todo, tres palabras, con sentido teologal, que los his­pánicos no hemos manoseado, y que parecen haberse refugiado en el seno de nuestra comunidad para conservar su prístina virtud y la primacía sobre nuestra conducta colectiva: fe, esperanza y caridad.
Si en medio del enjambre de problemas comunes y de proyec­tadas soluciones técnicas, realistas y actuales, vuelan sobre nuestro mundo esas tres reinas aladas del espíritu, es porque en todas sus empresas la gente hispánica no se olvida de Dios.
Con inmanente sentido cristiano, todas nuestras reuniones y asambleas, congresos y actos de comunidad hispánica se inician y realizan «en el nombre del Padre que hizo todas las cosas...».
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IM d ica Hispanoamericana
G U L E S  A Z U R  S
José M an u e l de la Pedraja y 
G onzález del T ánago.— T o rre la -
ve9a * u  . — ...
Su consu lta , como todas, será
a tend ida  s igu iendo un orden cro ­
no lóg ico  es tric to  y con el m á x i­
mo propósito  de com placerle . En 
cuan to  a que el ju s tif ic a d o  re ­
traso en con testa r al consu ltan te  
no sea «la m ejor propaganda p a ­
ra esta rev is ta , que lleva por t í ­
tu lo  M V N D O  H IS P A N IC O  y que 
ta n to  ob lig a » , es ju ic io  que se
com enta por sí solo, m áxim e v i­
n iendo de un español.
Jorge de la Peña.— M o n te v i­
deo.— Desearía saber si existe  
a lguna e jecu to ria  del ape llido  De 
la Peña, caste llano, y de qué s i­
g lo.
Sólo en el C atá logo  de la Sala 
de. los H i j o s d a l g o ,  de la Real 
C hanc ille ría  de V a lla d o lid , inap re ­
c iab le  obra, en cua tro  tomos, p u ­
b licada  por el je fe  de d icho A rc h i­
vo, ya fa lle c id o , don A lfre d o  Ba- 
santa  de la Riva, se reseñan más 
de 2 0 0  docum entos de h ida lgu ía  
— ejecu to rias , reales provisiones, 
etcétera '— sobre d i c h o  ape llido . 
Im po rta , pues, que se d ir ija  al 
señor d irec to r a c tu a l de ta l Cen­
tro  en so lic itu d  de cuantos d a ­
tos e s t i m e  d e  s u  c u r i o s i d a d ,  
aunque para e llo , como es ló g i­
co, haya de acom pañar n o tic ia  
concreta  del in d iv iduo  o fa m ilia  
de ese ape llido , sin cuya prev ia  
o rien tac ión  es im posible que pue­
dan a tender su pe tic ió n  en la 
C hanc ille ría  c i t a d a  cuando se 
propongan a llí responderle, ya 
que de la a m ab ilidad  y  com pe­
tencia  de los rectores del exp re ­
sado C entro  sólo cabe extender 
ce rtificac iones  de sus fondos y  no 
investigaciones genealógicas, p ro ­
pias de quienes p ro fes iona lm en te  
se dedican a ello. (La obra c ita ­
da, de Basanta, en el tom o I I I ,  
páginas 9 1 -9 7 ; V a lla d o lid , 1922.)
H um berto  T o tana  de l H ie rro . 
Buenos A ires .— Desearía conocer 
c ircunstanc ias  fa m ilia re s  del ca ­
ba lle ro  de la O rden de Santiago  
don G regorio de M a tie n zo .
Dicho san tiagu is ta  ob tuvo  m er­
ced del h á b ito  por real cédula de 
8 de m arzo  de 1623, ap robán­
dose sus probanzas de ingreso en 
la O rden el 16 de ju n io  del m is­
mo año. Fué b a u tizad o  en la ig le ­
sia de Santa M aría , de V a lla d o - 
lid , en cuya c iudad nació el 12 
de m arzo de 1602, «en la ca lle  
de la O bra, en las casas del ca­
nón igo A re llano , las quales tenía 
su padre de apossento, por ser 
c riado  de Su M ag d .» . Era h ijo  
de Luis O rtiz  de M a tie n z o , n a tu ­
ra l de B ilbao, y de su m u je r, do ­
ña Estefanía D oria , nacida en C a­
zo rla ; los paternos abuelos, el l i ­
cenciado Luis O r tiz  de M a tie n z o , 
n a tu ra l de V illa sana  (va lle  de 
M ena ), y  su m u je r, doña M aría  
Ochoa O lloqu i L igarte , n a tu ra l de 
B ilbao ; y los m aternos, Juan Do­
ria , n a tu ra l de Génova, y doña 
Juana de Casso, su m u je r, n a tu ­
ral de C irue la  (C azorla ). La casa 
solar de los M a tie n zo  se ha lla  s ita  
en el va lle  de C arranza . (A rch ivo  
H is tó rico  N ac iona l, Sec. de O rde ­
nes M ilita re s . Santiago, exp. n ú ­
m ero 6 0 4 0 .)
B L E .  S I N O P L E  P U R  PU
F. R. T .— M a d rid . —  Quisiera  
in fo rm a c ió n  sobre un m ayorazgo  
fundado  por don N ico las de la 
C ruz Baham onde.
De este extrem o tiene exacta  
e im p o rta n te  in fo rm ac ión  en la 
rec ien te  obra del m arqués del 
S a ltillo  « H is to ria  n o b ilia ria  espa­
ño la» , tom o I, págs. 3 8 7 - 3 9 1 ;  
M a d rid , 1951.  Como le será po ­
sib le consu lta r tan  valioso te x to , 
le rem itim os a él.
«U no» .— ¿M adrid?— Q u i s ie  ra 
saber qué escudo tienen  los M u -  
r ie l, servidores de Carlos V  y 
otros reyes de España.
Por real c é d u la -d e  4 de ab ril 
de 1652 r in d ió  pruebas para in ­
greso en la O rden de A lc á n ta ra  
— aprobadas el 5 - V I -1 9 5 2 — don 
Luis M u r ie l Salcedo V a ld iv ieso , 
n a tu ra l de M a d rid . Era vástago 
del cap itá n  García del M u r ie l, 
g e n tilh om b re  de Su M a jes tad , n a ­
cido  en M a d rid  tam b ién , y de su 
consorte , doña Elena de Salcedo, 
n a tu ra l de T o rra lba  (C uenca). Sin 
duda, a su pa te rno  abuelo, G ar­
cía M u r ie l, es a qu ien especia l­
m ente  a l u d i r á  el consu ltan te , 
pues fué  ayuda de cám ara del 
César y de Felipe I I ;  estaba ca ­
sado con doña P e tron ila  de X ib a -  
ja , na tu ra les  ambos de T o rra lba . 
Abue los m aternos del c ita d o  ca ­
ba lle ro  de A lc á n ta ra , Francisco 
del Barranco y  Luisa de Salcedo, 
su m u je r, uno y o tro  de T o rra lba . 
H e r m a n o s  de don Luis M u rie l 
eran los caballeros de C a la trava  
y de S antiago, respectivam ente, 
don A lonso y don García. Sus a r ­
mas, e.n la ca p illa  m ayor de la 
m adrileña  ig lesia de San M a rtín , 
en donde ten ían  sepulcro: «A quí 
yace el m uy noble caba lle ro  A lo n ­
so M u r ie l y Baldivieso, Señor de 
la V il la  de T o rre jó n » , m uerto  en 
1609. Secretario  de Felipe I I I ,  
fué  el fu ndado r de d icha cap illa , 
b lasonada con la herá ld ica  fa m i­
lia r : «escudo azu l el cam po y en 
él un c a s tillo  o to rre  de oro, o r­
lado el escudo con una o rla  de 
ocho cruces coloradas flo re teadas 
sobre cam po de p la ta » . (A rch ivo  
H is tó rico  N a c io n a l, Sec. de O r­
denes M ilita re s , exp. de A lc á n ta ­
ra núm . 1042. La descripción de 
arm as c ita d a , al fo lio  2 9  v.)
Juan B enito  del C a s t i l l o . —  
M álag a .
Se re ite ra  aquí que la sección 
de M V N D O  H IS P A N IC O  ded ica ­
da a lina jes  y herá ld ica  tiene  un 
ca rác te r m eram ente  o rien tado r, 
con concretas c itas  b ib liog rá ficas , 
de arch ivos, e tc ., que puedan ser­
v ir  de gu ía  al in teresado para u l­
te rio res búsquedas por él m ismo 
rea lizadas. En numerosas ocasio­
nes, la índole de la consu lta  pue ­
de p e rm it ir  a tender ésta p le n a ­
m ente . Pero nunca cabe, como 
ahora se p re tende, ni ded icar el 
espacio reservado en esta página 
sólo a su consu lta  ni e fe c tua r es­
tu d io  p a r t i c u l a r  a lguno  de su 
«caso», que debe encom endar a 
un «rey de armas» o a o tro  p ro ­
fes ional cua lqu ie ra .
La Encic lopedia a que a lude, 
como todas las obras de análoga 
índole, tiene  desigual va lo r, se­
gún las fuentes u tiliza d a s  en ca ­
da ocasión, que no siem pre, ló g i­
cam ente , son las m ismas.
A P L A T A  O  R
J. de Acebedo.— G arach ica.—  
Q uisiera no tic ias  genealógicas del 
cap itá n  José Pérez de V a lle jo , del 
h á b ito  de Santiago.
Este caba lle ro— c r u z a d o  en  
1695— consta en los índices im ­
presos de ind iv iduos de la Orden 
como «José T ib u rc io  Pérez V il la -  
rroel y V a lle jo » ; nació  en R io- 
bam ba, h ijo  del com isarlo  gene­
ral don Francisco Pérez de V i I la - 
rroe l— tam b ién  de la expresada 
c iudad peruana— y de doña Jo ­
sefa B e a triz  V a lle jo ; y n ie to  del 
cap itá n  don A lonso Pérez de V I-  
lla rro e l, nacido en la C orte , a u n ­
que o riundo  de Proaño, y vástago 
del ca p itá n  don M e lcho r de V a r ­
gas y  doña Isabel de V a lle jo . 
(M a te o  Escagedo Salm ón: « In d i­
ce de m ontañeses ilu s tres» , p á g i­
na 130 ; C ád iz , 1925. Vea ta m ­
bién, especia lm ente , la obra de 
G u ille rm o  Lohm ann V ille n a  sobre 
am ericanos en Ordenes n o b ilia ­
rias.)
Carlos M a n u e l T ru b iá n .— C iu ­
dad T ru ji l lo .— M e in te resa ría  sa­
ber de ta lles  del ingreso en la  Real 
A rm ada  de don Francisco G am ­
boa.
Este caba lle ro  nació en U tando 
el 15 de septiem bre de 1762, 
bau tizándose le  el 2 2  del p rop io  
mes, h ijo  le g ítim o  de don Juan 
de Dios Gamboa y Torres (na tu ra l 
de Ita ) y  de doña A na  Isabel 
Gamboa y  Coronel, tam b ién  de la 
v illa  de Ita . Su p ro g e n ito r fué re ­
g ido r pe rpe tuo  de G uada la ja ra , y 
el abuelo pa te rno , don Pablo de 
Gamboa, a lca lde  por el Estado 
N ob le  de Brihuega, dándose o tras 
ca lificac iones  análogas en este 
lina je . (Sus probanzas se custo ­
d ian en el A rch ivo  C en tra l del 
M in is te r io  de M a rin a , ca ja  36 , 
núm ero 1668.) Ingresó en la Real 
A rm ada  don Francisco Gamboa 
en 14 de febre ro  de 1781,  con­
tando, pues, d iecinueve años.
Tobías López Gómez.— Lisboa. 
M e in teresa in fo rm ac ión  sobre la 
casa de U rq u izu , en E lorrio .
La proporc iona  la obra de Ja ­
v ie r de Y ba rra  y de Pedro de G ar- 
m endia «Torres de V izca ya » , to ­
mo I I I ,  págs. 2 5 9 -2 6 3  y  lá m i­
na L X  111; M a d rid , 1946. En su 
d in te l tiene  las arm as de los U r ­
q u izu — «banda en boca de d ra ­
gantes»'— y en la fachada  sur 
o tro  escudo a n tig uo , acaso el de 
la to rre  p r im it iv a : p rim ero , «ban­
da en boca de d raga n te s» ; se­
gundo, «cortado : a) b razo  a rm a ­
do; b) árbo l terrasado con jaba lí 
pasante». Este lin a je  procede de 
la casa de Abendano, en la a n te ­
ig lesia de U garte  de M u jic a , én 
B ustu ria . D icha to rre  perteneció , 
con su m ayorazgo , a don A n to ­
n io  B en ito  de U rq u izu , casado 
can doña Teresa G regorià de U r- 
q u iz u - Itu rb e , h ija  de a lca n ta rin o , 
de quienes vienen sus actuales 
poseedores. El p rim e r dueño de 
qu ien se tiene  n o tic ia  por los c i­
tados au tores es don Juan de U r­
q u izu , qu ien  en doña M aría  Ib á - 
ñez de E lo rrie ta  tuvo  a doña M a ­
ría de U rq u izu , casada en 1532 
con don M a rtín  de O la rtu a , y  a 
don Pedro de U rq u iz u , casado 
con doña M aría  de Z é n ita .
INOCENCIO BLANCO 
VAZQUEZ. Rioja, 1729, 
Buenos .Aires (R. Argen­
tina). — Desea correspon­
dencia con jóvenes espa­
ñolas.
JO S E F IN A  CAMPO- 
AMOR. Ramón y  Cajal, 1, 
Navia, Oviedo (España).— 
Desea correspondencia con 
jóvenes de veinte a  trein­
ta  años de España, Por­
tugal, F rancia o Hispano­
américa.
MADEMOISELLE PIER- 
RETE SAULARD. 64, rue 
Cluest, StRodrigue, P. de 
Québec (Canada).—Desea 
correspondencia con jóve­
nes españoles de dieciséis 
a  dieciocho años.
HUGGUETTE R O U S ­
SEAU. 91-1.°, Avenue St­
Rodrigue, Québec (Cana­
da).—Aficionada a l  esquí, 
al patín, la  natación y  la 
filatelia, desea correspon­
dencia con jóvenes en 
lengua francesa.
LEO REDIG, con domi­
cilio en calle Sandtorfers- 
trasse, Lampertheim (Ale­
mania), de veinticuatro 
años de edad, desea  m an­
tener correspondencia con 
señoras y  señores españo­
les. Le gusta el motor y el 
deporte de caballos.
DENISE PAGEAU. 376, 
rue 16e, Limoilou, Québec 
(Canada). — Desea corres­
pondencia con un estu­
diante de Universidad es­
pañol sobre tem as cientí­
ficos, deportivos, viajeros, 
etcétera.
JO S E T T E  BOUCHETE. 
10, rue Henri de Bourna- 
zel, Paris (14e) (Francia).— 
En nombre de ella y va­
rias  com pañeras de cole­
gio, de catorce a  dieciséis 
años, desean  correspon­
dencia con jóvenes espa­
ñolas de la  misma edad.
ANDREA NEGLIO. 17, 
W oodvard Ave. Brampton, 
Ontario (C a n a d á ) .  — De 
quince años de edad. De­
sea  correspondencia c o n  
jóvenes españoles.
FERNANDO FERRI SO­
LER. Calle Menor, 6, Játi- 
va. Valencia (España).— 
Desea correspondencia con 
jóvenes de catorce a  die­
cinueve años, estudiantes, 
p a ra  cambio de revistas > 
sellos.
LU IS A N G E L  QUIN- 
Q U ILLA . 412, Bellavista 
Street, S a n  tu r  ce  (Puerto 
Rico).—D e s e a  correspon­
dencia con jóvenes espa­
ñoles.
MARIA O F E L IA  SAN­
CHEZ. C a ñ a p i r u ,  1259, 
Montevideo (U ru g u a y ) .— 
Desea correspondencia con 
jóvenes españoles.
SA L O M O N  FER N ER. 
Obicoray, 4120, Montevi­
deo (Uruguay).—Desea co­
rrespondencia con jóvenes 
españoles.
LU C ILE P IL O N . 1335, 
Charles Knot, Sillery, Qué­
bec (Canadá).—Estudiante, 
de quince años de edad, 
desea  correspondencia con 
español y española que 
hablen  francés.
Inaugura hoy  Mvndo H ispánico esta sección para 
q u e , directam ente, escribiéndose de lector a lector o 
utilizando  nuestras propias páginas para las respues­
tas, pueda establecerse una nueva com unicación y  
consultorio entre todas aquellas personas a las que 
une la lectura de nuestra Revista.
OSCAR VIÑAS G A R ­
CIA. — Paseo de Colón, 
núm ero 1350, C. F . B ue­
nos A ires (R . A rgentina). 
«En todos m is viajes por 
el m undo he procurado 
conseguir gallardetes de 
instituciones náuticas para 
la colección que poseo. 
D esearía que alguien me 
facilita ra algunos bande­
rines de las num erosas 
en tidades de este tipo 
que existen en España.»
TEODORO CAM IN.— 
Paseo de Santa E ulalia , 
núm ero 65, 2.°, Sarria
(B arcelona, E s p a ñ a ) .  
«Poseo duplicados los n ú ­
m eros de M vndo H ispá ­
nico 5, 8, 9, 10, 11, 12 
y 16. Me faltan los n ú ­
m eros 1 y 2 (agotados). 
Ofrezco m is duplicados a 
cam bio de los que me 
faltan  o satisfaré po r és­
tos la cantidad a conve­
nir.»
M A T H  A MAYEYOS- 
H IM O T O .—32-890. C iu­
dad Eva P erón , Buenos 
A i r e s  (R . A rgentina). 
«Colecciono b a n d e r in e s  
de todas las U n iversida­
des del m undo, en la  m e­
dida que m i presupuesto 
de estudiante un iversita­
ria me lo perm ite . Desea- 
ríá que alguien m e p ro ­
porcionara este tipo  de 
enseñas de instituciones 
españolas, indicándom e el 
precio en m oneda argen­
tina.»
JOSE R U IZ  JU R A D O . 
B iblioteca pública F ede­
rico Vahey. Vélez-M álaga 
(M álaga, España). «Agia- 
decería a algún lector 
que me ind icara las d i ­
recciones de las centrales 
de turism o de las R ep ú ­
blicas de Am érica y de 
F ilipinas.»
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El famoso m apa de Juan de la  Cosa (1 5 0 0 ) . Museo N ava l. M ad rid
JUAN DE LA COSA Y LOS SELLOS
E L considerable poder de difusión que el sello de 
Correos alcanza h a c e  
que en todos los países se 
le utilice como medio de e f i­
caz divulgación, especialmen­
te en cuanto a conmemoración 
de hechos y personas se re­
fiere.
En España las emisiones mo­
dernas vienen conmemorando 
igualmente figuras ilustres de 
nuestra H istoria cuyos cente­
narios se cumplen.
Y asíL en el transcurso de 
pocos años, hemos visto apa­
recer en los sellos las efigies 
de San A nton io  M aría C laret, 
de San Francisco Javier, de 
Cajal, de Ferrán y de otras 
grandes figuras de nuestra 
historia.
Esto, sin contar las emisio­
nes de sellos ordinarios y aé­
reos para conmemorar los cen­
tenarios de los Reyes Cató­
licos.
Pero es ya tan  universal­
mente adoptada por todos los 
países esta norma de conme­
morar con la emisión de uno 
o varios sellos de Correos- los 
centenarios de las grandes 
figuras o de ¡os acontecim ien­
tos importantes, que el he­
cho de que transcurra alguna
de aquellas conmemoraciones 
sin la aparición de algún se­
llo que recuerde ta l centena­
rio da lugar a que muchas 
personas m anifiesten su extra- 
ñeza, a veces dolorida, por 
aquella omisión. Que en oca­
siones ni es olvido ni fa lta  de 
deseos de así con tribu ir a las 
conmemoraciones, sino simple­
mente retraso impuesto por d i­
ficu ltades de ejecución.
No hace mucho que se con­
memoró el centenario del fa ­
moso cartógra fo  de Santoña 
Juan de la Cosa, y al no ha­
ber sido llevado su recuerdo 
a los sellos, todavía hasta de 
Am érica escriben a MVNDO 
HISPANICO para mostrar su 
extrañeza.
«¿Es que Juan de la Cosa 
— nos preguntan— , el que ce­
dió su propia carabela, la 
■"Santa M a ría ", para el v iaje 
en que se descubrió Am érica; 
el que luego, en 1499, al rea­
lizar otro de sus viajes al 
Nuevo Mundo, esta vez con 
Alonso de Ojeda, redactara el 
prim er mapa de Am érica ; el 
que, como p ilo to  de la expe­
dición de Rodrigo de Bastidas, 
descubriera lo que hoy es Co­
lombia y el río M agdalena; el 
que en 1500 hiciera su fam o­
sa «Carta de marear», es que 
no merece ser llevado a un se­
llo de Correos?»
«¿Es que el d ivu lgar por el 
mundo, a través de los sellos, 
una figu ra  de la grandeza de 
este navegante español que 
fué Juan de la Cosa no es 
obra justa y pa trió tica?», nos 
preguntan.
Y a quienes tales preguntas 
nos hacen, mostrándonos su 
extrañeza por lo que suponen 
omisión, hemos de contestar­
les que deben considerar que 
si bien la aparición de los se­
llos conmemorativos se procu­
ra coincida con las fechas de 
los centenarios que se conme­
moran, para los efectos de d i­
vulgación por todas partes de 
la g loria  de una figu ra  no se 
precisa que exista une coinci­
dencia entre la fecha de la 
aparición de los sellos y la en 
que se cumpla el centenario.
¿Qué duda cabe que el hom­
bre que redactara el primer 
mapa del Nuevo Mundo merece 
ser recordado en los sellos?
Por eso, porque es justo y 
es recomendable desde todos 
los puntos de vista, creemos 
que ta l conmemoración tendrá 
lugar. Lo creemos y sincera­
mente lo deseamos.
N O T I C I A R I O
B rasil.— Conm em orando el IV  cen tena rio  del n a c im ien to  de 
Joao Ram alho, el fu ndado r de la c iudad  de San Andrés, de Brasil, 
se ha e m itid o  un sello, que reproducim os.
Es de un va lo r de 6 0  centavos.
Costa R ica.— Los valores de 3 0 , 4 5  y 65 centavos de la e m i­
sión Roosevelt para  correo aéreo, aparecido en 1947, acaban de 
ser sobrecargados con nuevo va lo r de 15 céntim os.
Ecuador.— En el pasado mes de a b ril han aparecido en el Ecuador des series 
destinadas a d ifu n d ir  la  lucha con tra  el a n a lfabe tism o .
Estas series son para correo o rd in a rio  y para  correo aéreo, respectivam ente , y 
se componen de los va lores de 5, 10, 2 0  y  30  centavos, cada va lo r con d ib u jo  
d iferente; la de correo o rd in a rio  y de 1 y 2  sucres en d ibu jos , tam b ién  d is tin to s  
entre sí y de los an teriores.
L A C A R T A  P A R A  E L  S E L L O
Sr. D irec tor de M V N D O  H IS P A N IC O .
M uy señor m ío: Llevo ve in tic in co
años luchando porque a l ilu s tre  ca rtó ­
grafo Juan de la Cesa y del M o lin o , n a -  
cido en Santoña, como yo, se levan te  
un m onum ento en esta isla de Cuba, 
i “ hora le propongo a usted que se 
lance la idea de e d ita r una em isión de
sellos de Juan de la Cosa, geógra fo  y 
verdadero técn ico  en e l descubrim ien to  
de A m é rica , co inc id iendo  con e l 75  a n i­
versario  de la  fu ndac ión  de la  Real So­
ciedad G eográ fica  Española.
M ig u e l C A S TILLO  V A LLE  
A p a rta d o  8 5 . C am agüey (C uba).
Como verá, damos más arriba un trabajo en el que se hace referencia a a necesidad de que se lance una emisión de sellos dedicada al ilustre cartó­grafo español Juan de la Cosa. A parte de esto, hemos realizado alguna gestión  y tenemos la esperanza de que, en plazo no lejano, se verá realizado el justo y patriótico deseo de usted de conmemorar filatélicam ente a Juan de la  Cosa.
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prop iam en te  "d ic h o "»  (dicho con 
prop iedad). Y  me fundo  en que lo 
que se qu iere  expresar es la p rop ie ­
dad , el a c ie rto  con que se enuncia  
un concepto. Una va ria n te : «La o r­
to g ra fía , d icho con p rop iedad.»  En 
resum en, m i c r ite r io  es que se tra ta  
de una co rrup te la  consolidada por el 
uso de muchos años. N o asp iro , por 
lo ta n to , a p la n tea r fo rm a lm en te  la 
necesidad de reaccionar. M e con ten ­
ta ré  con que usted sea ta n  am able  
d ic léndom e que m i p un to  de vista  
no cons tituye  un desa tino . En con­
c lus ión : la expresión «p rop iam ente
d icho» (que es im persona l) tendría  
que emplearse por ig u a l, cua lqu ie ra  
que sea el género de la pa lab ra  a 
que deba aplicarse.
Pido m uchas excusas por d is tra e r­
lo  y lo saludo m uy reveren tem ente ,
Dr. C LO D O M IR O  Z A V A L IA
D iagona l Sáenz Peña, 8 3 2 , Bue­
nos A ires.
M a d rid , 5 de ju n io  de 1953.
Señor d irec to r de M V N D O  H IS P A N IC O .
M ad rid .
M u y  señor m ío y d is tin g u id o  am igo : He rec ib ido  la a te n ta  ca rta  que,
I por conducto  de M V N D O  H IS P A N IC O , me d ir ig e  el docto r Z a va lía , a qu ien me com plazco  en agradecer las am ables frases con que se d igna  honra r m is 
modestos traba jos.
Piensa usted p u b lica r, según me dice, la m encionada ca rta , por consi­
de ra rla  de in terés genera l, y  me ruega que le envíe una respuesta para 
inse rta rla  a con tin ua c ió n . Accedo a e llo  m uy gustoso.
Para resolver el p rob lem a de concordancia  que p la n tea  el doc to r Z ava lía  
basta, a m i ju ic io , recordar que el verbo «dec ir» , según ind ica  el D icc io ­
na rio  en su cu a rta  acepción, s ig n ifica  « lla m a r» , «nom bra r» . Este em pleo 
del verbo «decir» aparece ya en los prim eros docum entos del id iom a, y  así 
se lee en el «Poema del C id» :
Al rrey de Valencia enblaron con mensaie,
Que a uno que dizien Myo Cid Ruy de V ivar 
Ayrolo el rrey A lfonso, de tie rra  echado lo ha.
El uso se prosigue sin in te rru p c ió n  hasta  nuestros días, com o lo prueba 
el s igu ien te  pasaje de M enéndez Pelayo en su « H is to ria  de los heterodoxos 
españoles»: « A  una v iuda  riqu ís im a  que decían (que llam aban) doña Isabel 
de los R ío s ...»
Ya se adv ie rte  que el p a rt ic ip io  de «decir» en esta acepción equ iva le  
a « llam ado» o « llam ada»  y que, como todos los p a rtic ip io s , ha de concer­
ta r en género y núm ero con la persona o cosa a que se re fie re . A sí, se es­
c r ib irá  co rrec tam en te : «El rey A lfo n so  X , d icho  ( llam ado) el Sabio», o «la 
re ina Isabel, d icha  ( llam ada) la C a tó lica » , e tc.
A ho ra  b ien, cuando se da nom bre a una cosa, puede hacerse con p ro p ie ­
dad o im p rop iam en te . En lengua je  v u lg a r, por e jem p lo , se llam a  «moro» a 
cua lqu ie r m ahom etano ; pero se fa lta  a la p rop iedad del lengua je  si se 
ap lica  el nom bre de «m oro» a un m ahom etano  n a tu ra l de la A ra b ia , de 
igua l modo que si se llam a «árabe» a un m ahom etano  n a tu ra l de M arruecos. 
Por eso, cuando se qu ie re  h a b la r con p rec is ión , se usa la fó rm u la  « p ro p ia ­
m ente d ich o » ; por e jem p lo : «Los m oros p rop iam en te  dichos (es decir, los 
nom brados así con p rop iedad) son los n a tu ra le s  de la a n tig ua  p rov in c ia  de 
M a u r ita n ia » , donde el p a rt ic ip io  «dichos» concuerda en género y  núm ero 
con el nom bre a que se re fie re . O tro  e jem p lo : en M a d r id  hay un censo de 
más de un m illó n  de h a b itan te s , a quienes en sen tido  la to  se a p lica  la deno­
m inac ión  de m adrileños; pero si, hab lando  más es tric ta m e n te , se qu ie re  re ­
servar este g e n tilic io  para  los que han nacido  en M a d r id , cabe decir que los 
m adrileños «prop iam ente  d ichos» , o sea, los que con toda  prop iedad pueden 
ser llam ados así, no llegan a los dos te rc ios  del m illó n .
V in ie n d o  ahora , para  te rm in a r, al te x to  m ío que ha preocupado al 
docto r Z ava lía , conviene recordar que el com en ta rio  a las N uevas norm as  
de Prosodia y O rto g ra fía  pub licado  en M V N D O  H IS P A N IC O , constaba de 
varios a rtíc u lo s .«Uno de ellos tra ta b a  de problem as prosódicos que a fe c tan  
p rop iam en te  a la p ro n unc iac ión ; pero com o ésta se representa  en muchos 
casos m ed ian te  el em pleo de un acen to  que se q u ita , se pane o se cam bia  
de luga r, las cuestiones tra ta d a s  ten ían  en c ie rto  m odo un aspecto o rto g rá fico .
Por eso, al com enzar un a rtíc u lo  poste rio r, donde ya no se hab laba  para 
nada de la acen tuac ión  prosódica, sino del em pleo co rrecto  de las le tras  y 
signos a u x ilia res  de la escritu ra , se hacía la adve rte n c ia : «H ablarem os hoy 
de las novedades que se re fie re n  a la o rto g ra fía  p rop iam en te  d ich a » , es decir, 
a aque lla  pa rte  de la  G ram á tica  a la que se da específica y p rop iam en te  el 
nom bre de O rto g ra fía .
Con el deseo de que esta breve exp licac ión  sea sa tis fa c to r ia  para  quienes 
la lean y especia lm ente  para el doc to r Z a va lía , se despide de usted con un 
a te n to  sa ludo su buen am igo  y  s. s., q. e. s. m .,
JU L IO  CASARES
Secretario perpetuo de la Real Academia Española.
Buenos A ires , 18 m ayo de 1953. 
Señor Ju lio  Casares.
M a d rid .
De m i m ayor consideración: Soy 
un a fic ionado  ino fensivo  a d iv e r t i­
m ientos g ram atica les  y me cuento  
en tre  los prim eros que leyeron aquí 
su «C rítica  p ro fa n a » , habiéndom e  
a fic ionado  desde entonces a l ac ie rto  
y ga lanura  con que usted tra ta  te ­
mas a fines a l m ejor uso de la lengua.
Leyendo un núm ero rec ien te  de 
M V N D O  H IS P A N IC O , encuen tro  en 
un a rtíc u lo  sobre la Real A cadem ia  
Española este p á rra fo : «H ablarem os  
hoy de las novedades que se re fie ren  
a la o rto g ra fía  p rop iam en te  " d i ­
c h a ".»  Pues b ien : se ha concretado  
en m í, esta vez, el deseo de p la n ­
te a r a n te  una a u to rid a d  ind iscu tida  
y em inen te  como usted la s igu ien te  
preocupación: ¿Por qué la pa labra  
«dicha» tie n e  que seguir el género  
del su je to  de la oración? Y o  creo que 
lo co rrec to  sería decir « la  o rto g ra fía
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P ROSIGAMOS consu ltando  nuevos bros del a rch ivo  u n ive rs ita r io  sa l­m an tin o . H oy le toca  el tu rn o  al 
que lleva este e p íg ra fe : « L ib ro  de 
exámenes m ayores de G ram á tica  para 
C ienc ia .»  C om ienza el 18 de octubre  
de 1631 y  acaba el 16 de ju n io  de 
1649. U na tre in te n a  la rga  de e s tu d ian ­
tes am ericanos son acogidos en sus p á ­
g inas en estos d iec iocho  años de su v i­
gencia.
En 1632 aparecen los dos s igu ien tes:
60. Don Pedro de Figueroa, na tu ra l de Po­
tosí, en las Indias, de 18 años, gran­
des los dientes altos, cabello muy ne­
gro áspero. Pasó a Cánones el 22 de 
marzo. A l m argen: Charcas.
61. Don Ambrosio Pérez de Alcozer, n a tu ­
ral de la v illa  de Ica («sic»), diócesis de 
Lima, en el Pirú, de 23 años, moreno, 
nariz  y labios gruesos. Pasa a Cánones 
el 14 de diciembre. (En el lugar reser­
vado a los nombres de los testigos hay 
esta curiosa anotac ión : «Es conocido.»)
Un solo nom bre  fig u ra  e.n el año 1633 
y  n in g u no  en el de 1634. A qué l es:
62. Don Francisco de Zamora, na tura l de 
México, de 18 años, cara gruesa, nariz 
aguileña. Pasa a A rtes el 19 de no­
viembre. A l margen: Indias.
En cam b io , en 1635 aparecen hasta 
sie te  es tud ian tes am ericanos.
63. Don A lvaro Enriquez, h ijo  del marqués 
de Oropesa, na tu ra l de Lima, en el Pi­
rú, de 16 años. Pasa a Cánones el 7 de 
enero.
64. Don Diego Enriquez, h ijo  del marqués 
de Oropesa, na tu ra l de Lima, de 15 años. 
Pasa a Cánones el mismo día 7 de enero.
65. Don A nton io  Enriquez Almansa, na tura l 
de Lima, en el Pirú, de 13 años, caba­
llero de la Orden de C alatrava. Pasa 
a Cánones el 22 de junio .
Estos tres lim eños no o frecen  te s t i­
gos n i consta la  sum aria  ano tac ión  de 
sus rasgos fis ionárm eos. Sin duda po r su 
cond ic ión  socia l, b ien p u n tu a liz a d a  en 
los tres casos, son de e llo  ex im idos y de ­
b ieron pasar a l g rupo  de nobles y  ge ­
nerosos que suele consta r en los libros 
de m a tríc u la  de cada curso.
66. Don Diego de Torres y Vargas, na tura l 
de Puerto Rico, de 20 años, moreno y 
menudo de rostro, nariz a filada . Pasa 
a Cánones en 13 de agosto. Uno de 
sus testigos es el licenciado Calzas.
67. Don Francisco M aldonado Patiño, n a tu ­
ral de la ciudad de Santo Domingo, en 
la isla Española, de 19 años, la nariz 
roma, la fre n te  áspera, cabello muy ne­
gro. Pasa a Cánones el 4 de octubre.
68. Don Francisco M ariña, na tura l de Puer­
to  Rico, en las Indias, de 21 años, hoyo 
en la punta de la barba, una señal en 
la garganta al lado derecho. Pasa a 
Cánones el 4 de octubre.
69. Don Juan de Torres, na tu ra l de Lucón, 
en las Indias, diócesis del Cuzco, de 
16 años, ojos azules, un lunar más se­
ñalado debajo de la oreja izquierda. 
Pasa a Cánones el 30 de octubre. (El 
Obispado de Cuzco fué fundado en 
1537.)
A l año 1637 pertenecen las cua tro  
Inscripciones que siguen:
70. Don Marcos de Torres y Sosa, na tu ­
ral de México, de 19 años, nariz caída 
y unos hoyos de viruelas jun to  al lado 
izquierdo. Pasa a Cánones el 23 de 
enero.
71. Don Andrés de Moscuela y Sta.'ora, na­
tu ra l de Santa Fe, en Indias, lunar ca­
rr illo  izquierdo, ojos azules. No consta 
su edad ni la Facultad a la  que pasó 
el 8 de abril.
72. Don Francisco Verdugo Vanonsen, na­
tu ra l de Lima, de 17 años, blanco de 
rostro, pelirrojo, un lunar pequeño de­
bajo del ojo derecho. Pasa a Cánones 
el 17 de octubre.
73. Don Gaspar de Mena y Loyola, na tu ­
ral de M a liq u ita ; («sic»; es M a riqu ita ), 
de 18 años, redondo de rostro, fren te  
angosta, dos lunares pequeños sobre la 
ceja izquierda y otro jun to  al ojo al 
mesmo lado. Pasa a Cánones el 20 de 
octubre. A l m argen: Santa Fe. (M a ri­
qu ita  fué fundada en 1550 y a llí m u­
rió Gonzalo Jiménez de Quesada.)
Seis inscripciones nos trae  el año 
1638. Y  son éstas:
74. Don Francisco H urtado del A gu ila , na­
tu ra l de Popayán, de 22 años, a lto  de 
cuerpo, bermejo, ojos grandes, nariz la r­
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ga. Pasa a Cánones el 23 de febrero. 
Uno de sus testigos, el don Gaspar de 
Mena del número anterior.
75. Don Juan de Urbina, na tu ra l de Car­
tagena de Indias, de 20 años, espigado 
de cuerpo, cara larga y morena, pe­
lirro jo. Pasa a Cánones el 20 de marzo.
76. Don Diego de Quiroga, na tu ra l de Pa­
namá, en Indias, de 19 años, espigado 
de cuerpo, moreno de rostro, un lunar 
en el degolladero. Pasa a Cánones el 
5 de ju lio . Uno de sus testigos es el 
doctor don Melchor de Ornente.
77. Don Gabriel de Solórzano y Paniagua, 
na tura l de Lima, de 15 años, menudo 
de rostro, un lunar pequeño jun to  a la 
nariz al lado derecho, una señal de he­
rida por bajo de la guedeja del mesmo 
lado. Pasa a Cánones el 18 de octubre.
78. Don Diego Henríquez, na tu ra l de Lima, 
de quince años, rostro largo, fren te  an­
cha, un diente de la lumbre de arriba 
limado. [D iscursiva manera de indicar 
que era m e llado.] Pasa a Cánones el 
19 de octubre. Uno de sus testigos es 
el c itado doctor Ornente.
79. Don Juan Manchado, na tu ra l de San­
85. Don Baltasar Méndez, na tu ra l de Puer­
to  Rico, de 22 años, a lto , moreno, un 
lunar sobre el b igo te  izquierdo, otro en 
el cuello debajo de la qu ijada derecha. 
Pasa a Cánones el 11 de diciembre y 
uno de sus testigos es el anterior.
C ua tro  -nombres nos b rindan  las ins­
cripciones del año 1647:
86. Don Joseph de Porras, na tu ra l de Pa­
namá, en las Indias, de 17 años, cara 
larga, hoyetes de viruelas y cejijunto. 
Pasa a Cánones el 16 de octubre.
87. Don A tanasio Gil de la Cueva, na tu ra l 
de Lima, de 28 años, a lto , ce jijun to , un 
lunar pequeño sobre el bigote izquierdo. 
Pasa a Cánones el 4 de noviembre.
88. Don Damián García de V illa rrea l, n a tu ­
ral de La Habana, de 15 años, cara 
morena, redonda, dos lunares pequeños 
debajo de ¡a ventana izquierda de la 
nariz y un hoyo de viruelas, junto , más 
abajo. Pasa a Cánones el 14 de no­
viembre.
89. Don A nton io  de Saavedra, na tura l de 
Lima, de 17 años, a lto , espigado, b lan-
tiago  de Chile, de 18 años, espigado 
de cuerpo, moreno, una señal de herida 
en cada cornejal de la fren te . Pasa a 
Cánones el 20 de octubre. (El cornejal 
debe de ser el ángulo.)
Un solo in sc rito  fig u ra  su friendo  el 
exam en m ayor en 1640, a saber:
80. Don Bernardino M ágica y Buytrón, n a ­
tu ra l de Puerto Rico, de 18 años, a lto , 
cara larga, una señal pequeña de he ri­
da en la frente . Pasa a Cánones el 12 
de octubre. Son sus testigos el dom i­
nicano Maldonado y su paisano M ariño, 
de los números 67 y 68 de esta re­
lación.
Los dos inscritos en 1641 son:
81. Don Gerónimo A ltam irano , na tu ra l de 
Lima, de 16 años, aguileño, pelo rubio, 
un lunar por bajo de la oreja derecha. 
Pasa a Cánones el 12 de octubre.
82. Don Domingo García de Guzmán, na­
tu ra l de Caracas, en las Indias, more­
no, un lunar debajo de la oreja iz ­
quierda. Pasa a Cánones el 18 de oc­
tubre. No consta su edad.
En 1642 no fig u ra  n in g ú n  in sc rito , 
y en 1643, so lam ente uno:
83. Don Bartolomé Cordero Igu isástigui, na­
tu ra l de La Habana, de 19 años, a lto  
y espigado y rojo. Pasa a Cánones el 
9 de octubre.
Siguen dos años sin inscripc ión  de 
am ericanos y en 1646 encontram os es­
tas dos:
84. Don Pedro Menéndez de Valdés, na tu ­
ral de Puerto Rico, de 20 años, a lto , 
moreno, ce jijun to , una señal de herida 
en la barba. Pasa a Cánones el 10 de 
diciembre. Uno de sus testigos es el si­
guiente, paisano suyo, y ta l vez su her­
mano.
co, un lunar en la qu ijada izquierda. 
Pasa a Cánones el 16 de noviembre.
Y  te rm in a  esta re lac ión  con los que 
se inscrib ie ron  en 1648, e n tre  ellos:
90. Don Francisco Diez P im ienta, na tura l 
de La Habana, de 17 años, ojos gran­
des, cejas pobladas, fre n te  espaciosa. 
Pasa a Cánones el 19 de octubre.
El segundo de los lib ros que voy a 
u t i l iz a r  en este tra b a jo , el q u in to  se­
gún  el orden genera l, tiene  este t í tu lo :  
«Lybro  de los exámenes de los e s tu d ian ­
tes que pasan a oyr sc ienda  en esta 
V n ive rs idad  de Salam anca que com ien - 
ça desde 15 de ju lio  de !6 4 9  a 23  de 
d ic iem bre  de 1664.»  Fué exam inador 
hasta el mes de agosto  de 1654, en que 
m urió , el m aestro  G onzalo  de V illa rro e l, 
ca te d rá tico  de Buenas Le tras , a qu ien 
com isionó la p rop ia  U n ivers idad , según 
era uso. Le su s titu yó  el d ía 1 de sep­
tie m b re  de 1654 el doc to r A n to n io  A l ­
varez V a ive rde , c a te d rá tico  de Prim a 
de H um an idades, y a l fa lle ce r éste le 
fué  encom endada la ta rea  e xam inado ­
ra— el 6  de feb re ro  de 1661— al maes­
tro  H éc to r de la Barrera y M ontenegre ;*- 
ca te d rá tico  de la m ism a m a te ria , pero 
en una e fím era  ac tuac ión  por causa de 
ausencia de su colega, du ra n te  la cual 
co m p a rtió  ta les m enesteres con el doc­
to r  don José de Puga, ca te d rá tico  de 
R etó rica , qu ien se h izo  cargo de e lla
en 11 de ju lio  s igu ie n te , para  vo lver 
a manos de La Barrera, qu ien  la cum ­
p lió  hasta la fecha  f in a l de este lib ro . 
A  él pertenecen las s ie te  inscripciones 
s igu ien tes:
91. Don Cristóbal de Espinosa, na tu ra l de 
Lima, de 15 años, pelo castaño, rostro 
blanco con algunas señales de v irue­
las, algo romo. Pasa a Cánones el 30 
de ju lio  de 1650.
92. Don Pedro Sebastián de Saldías, n a tu ­
ral de Lima, de 14 años, cara redonda, 
llena y blanca, un lunar pequeño en 
la m e jilla  izquierda. Pasa a Cánones 
el 22 de abril de 1653.
93. Don Juan de Arechaga, na tu ra l de la 
ciudad de La Habana, de 17 años, mo­
reno, ce jijun to  y cejas negras, un lu- 
narcillo debajo de \a f  barba al lado iz ­
quierdo. Pasa a Cánones el 1 de oc­
tub re  de 1654. (De éste sabemos que 
se licenció en Leyes el 22 de mayo 
de 1662, doctorándose el 18 de sep­
tiem bre siguiente.)
94. Don Francisco Ga.'indo y Rojas, na tu ­
ral de Caracas, diócesis de Venezuela, 
de 22 años, fren te  grande. Pasa a Cá­
nones el 29 de abril de 1661.
95. Don Domingo José Gaiindo y de Rojas, 
na tu ra l de Caracas, diócesis de Vene­
zuela, de 20 años, belfo, ojos grandes. 
Pasa a Cánones el mismo día que el 
anterior, seguramente hermano suyo, 
como el siguiente.
96. Don Fernando Gaiindo y Rojas, n a tu ­
ral de Caracas, diócesis de Venezuela, 
de 17 años, algo pecoso y rojo. Pasa 
a Cánones en la misma fecha. Los tres 
hermanos presentan los mismos testigos.
97. Don Francisco Ramírez Lezcano, n a tu ­
ral de la ciudad de La Habana, dió­
cesis de Cuba, de 20 años, fre n te  gran­
de, ce jijun to , una c ica tr iz  debajo del 
ojo izquierdo. Pasa a Cánones el 24 de 
noviembre de 1662.
El q u in to  lib ro  que u t il iz o  com ienza 
el 2  de d ic iem bre  de 1679 y  te rm in a  
en 1701, de jando, po r ta n to , una la ­
guna de qu ince  años, que, por el m o­
m ento , no puedo sa lvar. Son e xa m in a ­
dores de los es tud ian tes el ca te d rá tico  
de Prim a de Letras Hum anas don Pe­
d ro  M éndez B arrio  hasta noviem bre de 
1698 y luego el de G riego, m aestro  don 
A g u s tín  H ernández M anzano , por fa lle ­
c im ie n to  de su antecesor.
A  este período corresponden los tres 
asientos que a con tin ua c ió n  se tra n s ­
c riben :
98. Don Alonso Girón, na tu ra l de la isla 
de Santo Domingo, diócesis eiusdem, de 
18 años, dentado, pelo negro, rostro os­
curo. Pasa a Cánones el 7 de noviem­
bre de 1680.
99. Don Lucas Barreto de H ib rito , natura l 
de Río de Janeiro, diócesis de Brasil, 
de 25 años, pelinegro, grifo . Pasa a 
Cánones el 16 de abril de 1694.
100. Don Ventura M úgica, na tu ra l de M¡- 
gier, diócesis de Santo Domingo, de 
28 años, menudo de cuerpo, pelo cas­
taño, rostro débil. Pasa a oír Ciencia 
el 20 de marzo de 1697.
N o qu is ie ra  da r f in  a esta re lac ión, 
con la que acaba el s ig lo  X V I I ,  sin ad u ­
c ir  c ie rtos  datos com p lem en tarios  que 
no proceden de los lib ros de exám e­
nes, sino de los que cada curso se hacían 
para la  m a trícu la  por Facu ltades. Los 
m illa res de nom bres en ellos reunidos 
los conv ie rten  en una m an ig u a , hasta 
hoy sólo en m uy pequeña p a rte  e xp lo ­
rado. En sus pág inas fig u ra n  todos los 
estud ian tes, a cuyo nom bre y .na tura ­
leza sigue apenas la m ención del curso 
en que se inscriben y la fecha  en que 
lo re a lizan , lo que les p riva  del encan­
to  de los lib ros de exámenes, en los que 
se nos b rind a  una im agen fís ica  de cada 
es tud ian te . Pero es provechoso aden­
trarse en estas páginas.
U na búsqueda que c ircu ns ta n c ia lm e n ­
te  he hecho en e llas, lim ita d a  a estu ­
dios y fechas m uy concretos, para  a te n ­
der al ruego de un am igo  y  co lega, me 
ha p e rm itid o , en sólo tres lib ros  o cu r­
sos, p recisar (Continúa en la  pág. 58.)
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HISPANICO
S T A L IN
LA PRISA DE CHURCHILL 
Y EL OBJETIVO INGLES
î \ |  O recuerdo haber escrito  jam ás un a rtíc u lo  con 
1 elementos más inc ie rtos que los que g ra v ita n  
sobre mi p lum a en el m om ento de escrib ir estas l í ­
neas, que se leerán cuando la Conferencia  de las 
Bermudas estará ya reunida.
Un mes antes de la reun ión , los efectos de las Ber­
mudas— pura parado ja— ya se han notado. Todavía 
nonata y la con ferencia  ha dado ocasión a estos es­
pectaculares acontec im ientos. La crisis francesa ha re ­
trasado la reun ión de las Bermudas. Pero ¿es eso del 
todo cierto? Sólo lo  sería con el com plem ento de 
otra a firm ac ión : sin las BeriV.'idas a la sa lida de 
la crisis francesa, ésta no se '..¿Diera pro longado d u ­
rante un mes ni du ran te  el curso de ella  hub ié ra ­
mos v is to  caer decapitadosJ'A ino tras o tro , a los d is ­
tin tos presidentes presentidos.
El retraso francés— que ta n to  ha ind ignado a C h u r­
chill y  desoriéntado a los norteam ericanos— ha in te r ­
venido por lo menos como c la r if ic a n te  p rec ip itac ión  
quím ica. De la p robe ta  de la Cám aro francesa han 
caído unas gotas que han transparen tado  la co n fu ­
sión que em bargaba a los que asistían a la p repa­
ración de la C onferencia sin co- (P a sa  a  la  pág. si)
P o r  C A R L O S S E N T I S
íPor efectos de lo convulsión, las bóvedas de las cap illas quedaron como m uestra la fo to .
El 21 de mayo de 1950, un terremoto de insólita violencia sacudió con espantoso fra­caso la  vieja e histórica ciudad imperial del Cuzco, considerada como auténtica capital arqueológica del Nuevo Continente. En seis segundos se demolieron los gi­
gantescos esfuerzos de las  innum erables generaciones que, en muchos siglos, habían  con­
centrado en el Cuzco los máximos valores de la  civilización incaica y  del arte español. 
Porque Cuzco es esencialm ente la  ciudad reveladora de e sa  coexistencia de culturas en 
que estriba el carácter hispánico, tanto por la  belleza de sus iglesias barrocas como por 
sus casonas solariegas con ricos balconajes y  el am biente íntimo de sus calles, en per­
fecta conjunción de lo español con lo indígena.
El balance del terremoto arro jaba un 50 por 100 de viviendas destruidas; gravísimos 
desperfectos en joyas del arte colonial español de tanta importancia como las iglesias 
de Santo Domingo, Belén, San Sebastián, la  Merced y la  Compañía; casi total ruina en 
edificios históricos, como los palacios del inca Garcilaso y  de Pizarro.
Don Fernando M aría  C as tie lla — em bajador de España en L im a en el m om ento de la 
ca tás tro fe— , que inm ed ia tam en te  llevó su án im o y su a c tiv id a d  a rem ediar los des­
trozos del te rre m o to , encabezando la cooperación que España había de p resta r a Cuzco.
España, tan  íntimamente unida a  la 
gestación del maravilloso Cusco, no podía 
encontrarse a le jada  de su inmenso dolor 
y por una extraña coincidencia, pudo 
demostrar de modo inmediato su adhesión 
por el hecho de que el ilustre em bajador 
don Fernando M aría Castiella fue una de 
las primeras personas que conocieron en 
Lima la catástrofe. El em bajador de Es­
paña se encontraba, en efecto, escuchan­
do la radio en un momento de descanso, 
cuando su receptor recogió el dramático 
llamamiento de la  Radio Nacional del 
Perú: «¡Atención, atención!» La ciudad de 
Cuzco acaba de sufrir los efectos de un 
violento seísmo, que ha  destruido la  m a­
yor parte de su núcleo urbano, causando 
muchas víctimas. Los servicios telefónicos 
y telegráficos han quedado interrumpidos. 
Cuzco pide socorro a  toda la  nación. Se 
requiere el inmediato envío de equipos 
sanitarios...» La voz galopante del locutor 
iba adelantando las prim eras noticias, que 
el embajador Castiella no pudo continuar 
oyendo pasivamente. Con emocionada pre­
cipitación se trasladó a l palacio presiden­
cial para conferenciar con el Presidente, 
quien todavía no hab ía recibido ningún 
informe y escuchó con la  consecuente sor­
presa la terrible novedad.
Mas Castiella. cuya fibra cordial no 
admite dilaciones, acudió seguidamente a  
los estudios de Radio Lima, abarrotados 
de parientes y amigos de residentes en 
Cuzco, p a ra  enviar el entrañable m ensa­
je de España: «Amigos, hermanos cuzque- 
ños: Hoy es un día de luto no sólo p a ra  
el Perú, sino también p a ra  España. Nun­
ca como en estos momentos se da uno 
cuenta de lo que es la  herm andad de la 
sangre. Os aseguro’ que esos muertos y 
esos heridos cuzqueños son carne de 
nuestra carne y  que nos duele el alm a 
al escuchar las fatales noticias. Yo os 
digo que como hombre y  como em baja­
dor de España, enamorado de vuestra 
ciudad, me siento consternado. Una ca­
tástrofe en la imperial Cuzco es para 
nosotros como una catástrofe en Toledo, 
o en Salamanca, o en Sevilla, o en Bur­
gos. Ofrezco de todo corazón cuanta ayu­
da pueda prestaros mi patria en estas 
horas aciagas y quisiera acudir perso-
Como la de Toledo, como la de Burgos, como la de Santiago: estas lincas sobrias y trad ic iona les de la ca tedra l de Cuzco 
vuelven a cobrar su gracia y  su rig o r debido a los esfuerzos que el Perú y  España aunaron para conseguir su salvación.
Estos obreros se a fanan en el «sacado de la p in tu ra»  en la puerta  p rinc ipa l. La to rre  de la Epístola con su andam io para que la llu v ia  no in te rrum pa  e l traba jo .
Las obras en plena a c tiv id a d . Unos obreros dan té rm in o  a la co locación de uno de los p inácu los que, lo m ismo que en las to rres , coronan la  fachada  p rin c ip a l.
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D eta lle  de la p a rte  de lan te ra  de la  mesa de l a lta r  m ayor. La grac ia  del barroco co lon ia l llega aquí a verdaderos p r i­
mores de construcc ión . Entre vo lu ta s , fru ta s , g rifo s  y acan tos, estos dos ángeles tienen  la santa  señal de l A ve  M aría .
O tro  de ta lle  de l in te r io r  de la  m agn ífica  ca te d ra l. Los v i­
tra les  f i l t r a n  la  lu z , destacando la riqueza  de las naves.
En esta fo to g ra fía  del suntuoso a lta r  pueden adm irarse la 
pureza de l es tilo , la proporción y la arm onía in igua lab les .
W j ,
nalm ente lo antes posible a  esa  joya del 
Perú eterno, de la  América h ispana v 
del mundo, p a ra  contribuir con mis fuer­
zas m orales y  físicas a  auxiliar a  los 
siniestrados.»
Así, la  prim era voz de adhesión a  Cuz­
co fué la  de España, y  tam bién la  pri­
m era actuación en favor de la  imperial 
ciudad, desde fuera del Perú. El Instituto 
de Cultura H ispánica organizó una gran  
corrida de toros, a  la  que contribuyó con 
su arte eminente Luis Miguel Dominguín, 
destinándose la  totalidad de su importe 
a  las necesidades perentorias del Cuzco. 
El em bajador Castiella influyó cerca del 
Gobierno español p a ra  que la  Dirección 
G eneral de Kegiones D evastadas acome­
tiese la  reconstrucción de la  catedral, co­
locada en trance de ru ina por el terremo­
to, y  el arquitecto don Andrés León Boyer 
fué enviado p a ra  dirigir las obras, afor­
tunadam ente concluidas, de tal m anera 
que los españoles de hoy h an  cumplido 
como buenos con los españoles de ayer 
a l restaurar lo que aquéllos hicieron so­
bre este símbolo de la  hispan idad ca­
tólica.
Al cabo de tres años exactam ente, la  
reconstruida catedral cuzqueña h a  sido 
inaugurada. Al entusiasmo peruano se 
sumó la  colaboración española, iniciada 
por Castiella y  seguida por el I. de C. H. 
y  por los técnicos enviados desde la  pen­
ínsula. En estas pág inas se da una breve 
síntesis fotográfica como resum en de estas 
líneas.—L. G.
D E L  V I E J O  
A U T O G I R O  
A L  A V I O N  
A C H O R R O
EN CUATRO VIENTOS VOLO 
UNA BREVE H I STORI A  
DE LA CONQUISTA DEL AIREDefendiéndose del sol como pueden, estos bellas muchachas con tem plan  los arriesgados e jercicios aéreos.
A C IA  ya muchos años que no se 
celebraba en el c ie lo  de M a d rid  
una fie s ta  aeronáu tica  en la que 
los p ilo tos  españoles pud ie ran  de­
m ostra r su heroísmo y su peric ia  
en el puro  e je rc ic io  de una e xh i­
b ic ión  deportiva . Desde el ú lt im o  
de estos festiva les, que tuvo  lugar 
en Barajas el año 1935, la  a v ia ­
ción española tuvo  que emplearse a fondo , e je c u ti­
vam ente, en la dura  lucha con tra  las alas rojas. Por 
eso la em oción que se observa este 30  de m ayo de 
1953 en to rno  al ve te rano  aeródrom o de C uatro  V ie n ­
tos me suscita , a l m ism o tiem po  que una sensación 
de paz y  no rm a lidad , el recuerdo de aquel o tro  día 
de a b ril, a le jado  por los avatares de d ieciocho años 
vertig inosos, en que M o ra to  e Ibarra  recortaban so­
bre el espacio de Barajas aquellos increíbles « lo ­
opings» y  toneles que pocos meses después cons ti­
tu iría n  el fun da m e n to  de sus v ic to rias  bélicas. T od a ­
vía  me acuerdo de la adm irac ión  de M o ra to  acos­
tum brado  a su des ta rta lado  b ip lano  B reguet, hacia 
un p ro to tip o  de caza C u rtis , exh ib ido  en aquella  
fie s ta , y  que, poco más ta rde , sería uno de los más
frecuentes modelos de las escuadrillas bolcheviques. 
T am b ién  evoco, sin posible o lv ido , la m uerte  del te ­
n ien te  Lobato , ocurrida  aquel día a pocos m etros de 
nuestra  tr ib u n a  por la  pérd ida de ve loc idad de su 
ve tusto  De H a v illa n d , superv iv iente  de la guerra  
del 14. Por todas estas c ircunstancias el campo de 
C ua tro  V ien tos, cuna de la aviac ión  española, nos 
b rinda  hoy tan tos  recuerdos. A lrededor de las pistas 
se congrega m edio m illó n  de espectadores, ansiosos de 
con tem p la r los avances técnicos y  el riesgo de los 
«ases» modernos de nuestra  av iac ión. D uran te  toda 
la  m añana a lgunos b im otores de la « Iberia»  se d e d i­
caron a o frecer bautism os del a ire , con gran i lu ­
sión del púb lico  in fa n ti l.  Por la ta rde  se desarro llan 
las proezas increíbles de A ldecoa con su Bucker 131,  
«Jungm ann», av ione ta  b ip lano  considerada como la 
m e jo r del m undo para los vuelos de acrobacia , con 
m o to r «T ig re»  de 150 cv., fab ricada  to ta lm e n te  en 
España por «Construcciones A eronáu ticas, S. A .» , de 
C ádiz. Todas las suertes clásicas son llevadas a l ex ­
trem o de la tem eridad  por este cap itán , que c o n ti­
núa la más pura trad ic ió n  de nuestros p ilo tos  de caza. 
La novedad de su estilo  se p a te n tiza  en el fá c il des­
envo lv im ien to  de las a trev idas figu ras  que tra za  la
Tam bién fue  puesto en m archa este p r im it iv o  t ip o  de au tog iro  «La C ie rvo», conocido por el sobrenombre 
de « M a d rid » , m uestra aún viva de l ingen io  español, m anteniendo su prim acía  en tre  los grandes helicópteros.
A rr ib a . En un s o rp re n d e n te  e je rc ic io ,  e l a v ió n  del 
tra s  lo s  de lo s  e x tre m o s  de jan  dos bandas  ro jas,
avione to , con pe lig ro  m áxim o, dada la  escasa a ltu ra  a 
que se desarro llan. C uando le expresamos a A ldecoa 
nuestro  asombro nos contesta chanceando:
— Eso no es nada. Lo ún ico  que hago es obede­
cer a m i m adre, que siem pre me d ice : « H ijo , ten  m u ­
cho cu idado; vuela ba jo  y despacito.»
N o queda sólo en esto la crispan te  emoción de la 
acrobacia. Todavía el p ríncipe Cantacuzeno, fo rm i­
dable «as» de la aviación rum ana, nos eriza  los pelos 
con sus vuelos invertidos, que concluye con un im ­
presionante tonel a ras de p ista .
Como no ta  p intoresca, evocadora, por c ie rto , de 
los p rim itivo s  tiem pos de este aeródrom o, cuando el 
rey A lfonso  X I I I  venía a con tem p la r las ascensiones 
de K inde lán  y  otros precursores, hemos de c ita r  la 
elevación en globo del famoso ae ronau ta -pa raca id is ta  
francés Georges C orm ier, que no pudo a rro jarse desde 
la ba rq u illa  por el exceso de velocidad del v iento . 
El paracaid ism o, sin embargo, quedó insuperab lem en­
te  representado por los va lientes soldados de la  Es­
cuela de A lc a n ta r illa , entre  los cuales destacó uno 
de ellos, que m antuvo  cerrado el paracaídas hasta  es­
casos m etros del suelo. Un m urm u llo  de em oción s i­
gu ió  su descenso a p lom o, escoltado por la v ib ran te  
estela de una c in ta  con los colores nacionales es­
pañoles.
El progreso técn ico de la  aviación m und ia l se sub­
rayó por los vuelos a 1 .000 k m . por hora de una es­
cuad rilla  inglesa De H a v illand -V enoh  y o tra  n o rte ­
am ericana in teg rada  por aparatos Republic F -8 4  
T un d e rje t, monoplanos de a la  m edia, m onom oto- 
res, cazas «standard» de la N . A . T . O. España de­
m ostró tam b ién  sus avances en la ingen iería  aeronáu­
tica  presentando una serie de modelos de to ta l fa ­
bricac ión nacional, en tre  los que figu raban  la av io ­
ne ta  de escuela y  tu rism o  Iberavia  1-11 («Peque»), 
con m oto r «C on tinen ta l»  de 9 0  cv .; el avión de en­
trenam ien to  básico Iberavia 1 - 1 15 ,  una de las m e­
jores realizaciones españolas, b ip la za  « tandem », con 
m otor «T ig re»  de 150 cv., constru idos ambos en 
M ad rid . Como aparatos de transporte  fueron e xh ib i­
dos el C. A . S. A . 201 (« A lco tá n » ), b im o to r con tren  
de a te rr iza je  norm al re trá c til y  m otores «Sirio» de 
5 00  cv. T ransporta  doce pasajeros y  tres tr ipu la n te s  
y ha sido fab ricado , como los an teriores, por «Cons­
trucciones A eronáuticas, S. A .» , M ad rid . Como apa­
ra to  de m ayor velocidad y  po tencia  apareció el 
C. A . S. A . 2 0 2  («H a lcón » ), con tren  de a te rriza je  
tr ic ic lo  y  motores «Beta» de 7 5 0  cv. T ras estos es­
pléndidos exponentes de las fábricas españolas se p re ­
sentaran otros tipos realizados tam bién  en nuestro 
país, ta les como el H . S. 4 3 , b ip laza  de en trenam ien to  
avanzado, con m otor «Sirio» de 5 0 0  cv., constru ido 
por la «H ispano A v iac ión , S. A .» , de Sevilla, y  el 
He 1 1 I ,  Ju 52  y  M e  109. La «A eronáu tica  Espa­
ñola» presentó un he licóp tero , en con traste  con su 
precursor, el au tog iro  «La C ie rva», constru ido  por 
el Real A ero  C lub  de A nda lucía .
V is ta  de l A ero  C lub de C uatro  V ien tos du ran te  la  celebración del ex trao rd ina rio  fe s tiva l aéreo in te rnac iona l.
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centro de ja  una e s te la  de hu m o  a m a r il lo ,  m ie n -  
form ando en e l c ie lo  azu l la  ba n d e ra  e sp a ñ o la .
El yeterano aeronauta  francés M . C orm ier, a l borde 
de sus ochenta años, se presenta con su an tiquís im o  
globo, su preh istórica  ba rq u illa , y  une medio siglo de 
progresos aéreos. Encima, el moderno au tog iro  parece 
dar la vue lta  a l mundo de lona que prepara el héroe
A rr ib a : Exhib ición de un arriesgadísim o vuelo acrobá tico  lib re  a cargo del «as» rum ano de la a v ia ­
ción príncipe Cantacuzeno, en una de sus d is tin ta s  pasadas con el avión «Jungm an» inve rtido .
ACTUALIDAD
n Lo em peratriz Soraya de Persia, que ha viajado re­cientem ente por España, v is ita  en el palacio de El 
Pardo a l Jefe del Estado español y a su esposa.
En El Pardo, el Generalísimo Franco y  su esposa, doña 
Carmen Polo de Franco, ofrecieron una cena de gala 
a la esposa del Presidente del Perú, señora de Odría. 
En la fo to , la llegada al palacio de la ilustre dama.
A más de dos millones y  medio de pesetas ascen- 
diron las ventas efectuadas en la Feria del Libro de 
Madrid. El público se estaciona ante el pabellón de 
Ediciones «Cultura Hispánica» y  «Mundo Hispánico».
B
EI embajador del Ecuador en España, señor A larcón 
Falconi, con el^ marqués de Lozoya, el doctor M ara- 
ñón, Pedro Lain Entralgo, A lfredo  Sánchez Bella y 
otras personalidades, que fueron condecorados con 
m otivo del ciclo de conferencias sobre el Ecuador.
En el In s titu to  de Cultura Hispánica, el embajador 
de Filipinas en M adrid, con su esposa, la señora de 
M artín  A rta jo  y  el vicesecretario general del In s t itu ­
to , en la inauguración de la Exposición F ilip ina.
A su llegada a Nueva York, los marinos españoles 
del buque escuela «Juan Sebastián Elcano» asistieron 
a una misa o fic iada por S. E. R. el cardenal Spellman, 
después de la cual los mandos, con el embajador 
señor Lequerica, cum plim entan al ilustre purpurado.








A la lo rgo , los de países viejos nos cansamos de modernismo y sen­tim os la necesidad de to n if ic a r ­
nos en el agua tib io  del pasado.
El Brasil, con exuberancia trop ica l en 
su desarrollo, va apegándose codo vex 
más o lo que oun queda vivo de su ayer 
y rinde cu lto  o sus museos históricos, 
a sus ciudades de otros siglos.
El tiem po tiene uno co tixoc ión  o lto  
en A m érica, y el espacio, una va lo ra ­
ción m in im a . C rite rio  de avión, que en 
pocas horas recorre centenas de k iló m e ­
tros. Asi Ouro Preto, que hoy visitam os, 
fundado en 1698, pasa aquí por ciudad  
muy an tiguo , y el Estado de M inas, con 
sus 5 1 0 .0 0 0  k ilóm etros cuadrados, de 
extensión m ayor que España, es un Es­
tado  más, y no el m ayor, de los 20  que 
in tegran  el Brasil.
. C ua lqu ie r guia tu rís tica  puede p ropor­
c ionar datos —  y descripciones —  mucho  
más completos que los que en m i ex­
periencia de unos dias a llí pude recoger. 
Por eso, quiero tra ta r  con concisión lo 
que vi y añadir ton  sólo a lgunas consi­
deraciones personales.
El a fán por el oro, que siem pre a to r ­
m entó a los m orta les, provocó la esco­
lada de los colonixadores de las playas 
al «sertáo» (selvas del in te rio r)  y libe rtó  
al Brosil de su m olde a fricano  de fa c to ­
ria  co lon ia l.
A l sen tir sotisfecho su anhelo los p r i­
meros pobladores de aquellos para jes,, 
llam aren a aquel burgo V illa  Rica, nom ­
bre que fue  trocado por el de Ouro Pre­
to én 1823. La ciudad llegó a contar 
con más de 8 0 .0 0 0  hab itan tes , siendo 
ca p ita l del Estado de M inas hasta la 
fundación de Bello H orixon te , en 1897. 
Agotado  el preciado m eta l, el campo 
de aquella  comarca, que dió lo que te ­
n ia, aparece hoy con tie rra  es té ril y 
ro jixa , como la arena de los parques se­
villanos. Ouro Preto, m om ificado , gua r­
da tan sólo su esqueleto y su p ie l:
12 .000  hab iton tes, 13 ig lesias, uno Fa­
cu lta d , varios colegios y el te a tro  más 
an tiguo  de Am érica del Sur, casi siem ­
pre cerrado. Sus entrañas inm undas, las 
de lo sensualidad y la g lo tone ría , fu e ­
ron al m uladar, con la escoria de su oro 
e x tin to . Hoy es Ouro Preto todo espíri­
tu , con su fe , con sus re liqu ias , su re ­
cog im ien to , su s ilencio y su paz. No hay 
a llí vehiculos colectivos de transporte  ni 
estridencias de cláxones, porque los m e­
dios de com unicación sólo se em plean  
para llegar o para irse. Los cstud iontes  
de su Escuela de M inas, los estudiosos 
del pasado, los que en crisis de v iv ienda  
en el mundo a llí a rro iga ron , porque sus 
abuelos a llí construyeron buenas casas 
solares; el beaterío , que vive gozosa­
m ente entre  el sonar de campanas, t r o ­
jes ta lares y m ontos cap itu la res de he r­
mandades y cofradías, y los tu ris ta s , que 
acuden en bandadas; ta l es la pob lación  
de esta c iudad desconcertante , en un 
país en donde, en c incuen ta  años, sur­
gen otras de 4 0 0 .0 0 0  a lm os, como Bello 
H orizon te , y en siete años se form a  
Londrina , de más de 5 0 .0 0 0 .
El oro de o tro  horo, descubierto , se­
gún las crónicas, a l recoger en gesto  
hum ilde  con su escudilla  agua en e l rio  
un m u la to  para saciar su sed; el oro 
negro y puro de 23 qu ila tes  se p u rif icó  
para siempre en sus a lta res y retablos. 
Cuestas pinas que im ponen esfuerzo y 
reverente inc linac ión  en la c ircu lac ión  
urbana; un ho te l moderno para el t u ­
rism o, que en su ex travagan te  aspecto  
desentona en una c iudad dcclo rada  en 
bloque m onum ento nac iona l en 1 9 3 3 ; 
pav im en to  de gu ija rros  incrustados en 
el verde. En los alrededores no se ven 
cu ltivos de fru ta s  n i ho rta liza s . A lg ú n  
ganado y p lan tac iones de té de buena 
ca lidad  y excelente ren d im ie n to . (Hoy
PRETO
DE CASA ROJAS
yo se exporta  al m ejor c lien te  de la es­
pecia lidad, a In g la te rra .)
Los m ineros (hab itan tes del Estado 
de M inas) son considerados en el Brasil 
un poco como nosotros apreciam os a 
nuestros asturianos. Gentes honestas, sin 
despierta m a lic ia , sencillas, tra b a ja d o ­
ras, perseverantes, sobrias, caseras, con 
un sen tim ien to  reg iona l muy exa ltado , 
que no quieren ver con tam inada. En 
masa se opusieron a un proyecto , que 
se acaric ió  hace años, de llevar la ca­
p ita l del Brasil a Bello H o rizon te , que 
ellos quieren m inero, sin o tras in flu e n ­
cias.
Hay en Ouro Preto ventanos con ce­
losías y balcones con macetas. Huele el 
aire o hum o de hoguera y les cam pó­
nos van m arcando con regu la ridad  las 
horas de los rezos. Como está todo a la 
m ano, la empresa del cine hace sonar 
su sirena de llam ada a l esparcim iento , 
como el t im b re  de un despertador, que 
o todos llega y a muchos engatusa. Para 
ordenar el empleo del tiem po , las ig le ­
sias abren sus puertas o los tu ris tas  a 
horas d ife ren tes, a f in  de ag rupar a los 
v is iton tes y ahorrarles m olestios a los 
guios.
Como fo rm ando parte  de la im ag ine ­
ría loca l, a lgún vagabundo bonachón y 
una loca es tra fa la ria  y locuaz, que, a ta ­
viada con p lum as, a lto  ta lle , bastón de 
p e tim e tre  y m itones, nos hab la  de sus 
pasadas grandezas, como si en e lla  re ­
encarnase el a lm a de aquella  ciudad, ni 
envid iada n i envid iosa. N o cuenta  Ouro 
Preto con campos de av iac ión ; por tren  
se ta rdan  dieciséis horas en los 540  k i­
lóm etros que la separan de Rio de Ja­
ne iro ; d is ton te  de Bello H orizon te  140 
kilóm etros por carre te ra  bacheada y 
po lvo rien ta . El d if íc il acceso a e lla  la ha 
preservodo de toda  p ro fanación . Las 
casas, que resistieron los in ju ria s  del 
tiem po , no hubieron de soportar las de 
los humanos. A llí,  aparte  del ho te l, no 
se construyó nada hace más de un s¡- 
glo, y por fo rtu n a  no se transfo rm ó  
tam poco nodo. El po lvo y los incom od i­
dades del v ia je , su pobreza a c tu a l y el 
naciente respeto o l pasado, le preserva­
ron de u ltra je s . Como las cenizas del 
volcán a Pompeya.
En su p laza p rin c ip a l, que corona la 
cumbre de la co lina urbana más e lcvo- 
da, la de Santa Q u ite ria , y que por su 
recog im ien to  podría situarse en A v ilo  
o en Q u ito , se ins ta ló  desde 1 938 , en 
su an tig ua  Casa C ons is to ria l, el Museo 
H istó rico : del m ueble, de la v iv ienda  y 
de las gestas de ios Incon fiden tes ( in ­
fie les al Poder, precursores de la inde ­
pendencia ); los adalides de una lib e r­
tad inc ip ien te , seguidores del a lfé rez  
Joaquín José da Silva X ov ie r, « T iraden -  
tes», decapitado  en Río de Jane iro  el 
21 de a b ril de 1792 y hoy héroe nacio- 
nol. Frente ol M useo, en lo que fué an ­
tig u o  Palacio de los Gobernadores, con 
buen campo expe rim en ta l en los a lre ­
dedores, la Escuela de M inas; Sus e s tu ­
d ian tes hacen v iv ir  las contados casas 
de huéspedes de la c iudad , un casin illo  
donde ba ilo tean  los sábados y las ilu s io ­
nes m arch itas  de las muchachas de lo 
escasa burguesía. Ellos dan la nota a le ­
gre y bu llanguera  a aquel am b ien te  cua ­
resm al y arcaico.
País el B rasil de contrastes, con su 
piedra de jabón b lando, dócil a l b u ril y 
a la  m aceta , que ‘se deja a rañar por la 
uña, y a la que el a ire  y el sol dan apa­
riencia  de g ra n ito ; con sus maderas d u ­
ras como la roca y de más densidod que 
el agua, como su jacarandá (pa lo  son­
to ). De estos dos m ate ria les  son las es­
ta tu a s  relig iosas de las ig lesias de Ouro 
Preto, sus ba laustradas y coros, sus p u l-  /( 
pitos y pilas bau tism a les, sus fuentes y 
las panzudas cóm o- (Pasa a la pag 5 f )
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á d i z ,  la ciudad sin tierra, caracola de 
los mares, islote urbano en el labe­
rinto de cuyas calles se cruzan, se 
rizan y 30 anudan vientos perfumados de 
Tiro, auras clásicas de Grecia y húmedas y 
misteriosas brisas de Am érica, es conocida 
desde la más remota antigüedad por los te­
rribles maremotos, que en ocasiones des­
trozaban y sumergían en las profundidades 
los amurallados contornos de su perím etro, 
a uno y otro lado de su acrópolis famosa.
Así, cerca de la Gadir fenicia-—«la ciudad  
en las aguas»— se halla sepultada la Gades 
romana, y cerca de Sancti P etri, cabe la cos-
Por LUIS DES CANS A ALER
ta, pueden verse en días calm os, en lo hondo  
del mar, a través del cristal m arino, las gra­
derías de los tem plos, los mármoles derriba­
dos, los vestigios de las deidades prestigio­
sas, corroídos ya entre las algas, olvas y caz- 
carrias.
Festo Avieno la llama «final de la tierra 
conocida» y «ventana al mar ignoto», a par­
tir de cuya marca la fantasía llenaba de te ­
rror la inteligencia ingenua del m arino, te ­
jiendo leyendas que van desde la «mano del 
dem onio»— que coge los barcos que navegan
para hundirlos en lo  sumo del Océano— has­
ta e l mar de los Sargazos, pasando por la 
movediza isla de San Brandán.
La fe hispánica, la audacia marinera y la 
am bición por el oro de Cipango del Catay 
y del Aurea Quersoneso, lanzan a la ventura 
de las treinta y dos direcciones de la rosa de 
los vientos a los arrojados nautas, que, con 
el transcurso del tiem po y el continuo na­
vegar, van deshaciendo los endriagos y te ­
mores del mar desconocido.
E l arenal sobre e l que está edificada la 
ciudad de Cádiz sigue, a veces, m oviéndose, 
y entonces se agrietan y  desmoronan las vie-
jas piedras de la Puerta de Tierra, llenandi 
de terror al pópulo, que clama a la Madre 
que le dejó e l Rey Alfonso desde que la res­
catara del moro :
Santa María Señora, 
no nos queráis olvidar, 
ampáranos en perigro 
e líbranos de la mar.
A ella claman desde la tierra que no llega 
i serlo, que es ansia de llegar a ella , tras el 
débil pedúnculo de arenas y  salinas que unen  
la urbe con la isla de León; de ahí que los 
habitantes de la más antigua ciudad del Oc­
cidente civilizado vivan desde sus orígenes 
en el mar y para el mar, «para e l peligro y 
para el comercio».
Las naves y las galeazas llegan a su puerto 
y de su puerto parten en todas direcciones ; 
en nuestros grandes siglos unas son de la 
Flota de la Nueva España y  otras los llam a­
dos Galeones de Tierra Firm e.
Constituyen éstos una flota integrada por 
pesados galeones y galeras de borda baja y 
embrionario aparejo, aunque unos y otras 
bien artillados : las galeazas llevan tam bién  
remeros a la vez que velas ; a veces va tam ­
bién en la  Armada una que otra carraca— de 
lo que toma nom bre el arsenal actual— , que 
servía para transporte de vituallas y  elem en­
tos. En la flota figuraban siem pre e l Galeón 
de la P lata, el Patache de la  Margarita o de 
las Perlas y las dos grandes Urcas, que lle ­
vaban a las Américas el mercurio ; total, 
unas treinta naves, mandadas por un gene­
ral, que se hacían a la vela en la bahía ga­
ditana el 1 de septiem bre de cada año : bus­
cando los vientos de bolina, siguiendo las 
rutas de los portulanos y m anejando como
Dios manda la aguja de marear, la Armada 
rendía viaje en Cartagena de Indias.
La otra Armada de Nueva España, al m an­
do de un alm irante, estaba compuesta por 
buques mercantes de buen porte, muchos de 
ellos de propiedad particular, escoltados por 
varios navios de guerra para la defensa con­
tra filibusteros, pechiliguas, bucaneros y p i­
ratas, con que Su Graciosa Majestad infes­
taba los mares españoles; salía de Cádiz el 
1 de ju lio  y  por delante del grueso de las 
uaves partía con el correo un navio ligero, 
barinel o carabela, tan rápida como la des­
cribe Pereyra, eL m exicano: «rauda como
una golondrina, audaz com o una gaviota, 
bella com o una garza real».
Pero antes de partir una y otra Armada 
—la de Nueva España finaba viaje en Vera- 
cruz— , al hacerse a la vela, subía a bordo 
de la nao capitana la im agen de Santa M a­
ría, a la que las gentes de mar llam aban La 
Galeona. Nada más conmovedor que e l tes­
tim onio que en 1637 daba un buen padre de 
la Compañía : «En Cádiz llevaron a embar­
car la im agen de Nuestra Señora, que tenían  
para llevar en la capitana de los galeones. 
Juntáronse todas las compañías de armas de 
la ciudad, todos vestidos de gala ; sacaron la  
imagen m uy b ien  aderezada, con sus andas 
ricas y  palio , llevándola en hombros y  las 
varas los oficiales reales, vestidos a las m il 
maravillas. Iban delante todos los arcabuce­
ros y doce banderas, habiendo salvas y  dis­
paros por todas las calles hasta llegar a la 
Puerta de Mar, haciendo la salva hasta que 
la im agen entró en una falúa y en ella esta­
ban todas las personas más nobles de la ar­
mada, siguiendo su camino a la capitana iban 
otras falúas o barcos de arcabuceros y o fi­
ciales de la armada y galeras. Fueron des­
pués dando la vuelta a las naos todas, en  
donde se disparaban las piezas de artillería, 
hasta llegar a la capitana, que en llegando 
la Santa Imagen la hicieron la Salva Real, a 
que correspondieron todas juntas y  la arca­
bucería de todas las embarcaciones que la 
acompañaban. Causó suma alegría y »'onsue- 
lo en todos los de la armada, y  grande con­
fianza en que les había de dar feliz viaje.»
Y la Armada de Nueva España, por no ser 
m enos, iniciaba su aventura de idéntica m a­
nera : e l alm irante de ella , don Francisco 
Navarro, jamás se h izo a la mar sin llevar a 
bordo la im agen de La Galeona, y  su suce­
sor en el alm irantazgo, don Eugenio M artí­
nez R iva, estableció de m odo solem ne e l pa­
tronato,- otorgando escritura ante el escriba­
no real de Cádiz, don Juan A ntonio de T o­
rres, en agosto de 1715; en ella «pide y su­
plica a todos los señores generales y alm i­
rantes que le  sucedieran en dicha navega­
ción, se sirvan continuar con todo fervor 
esta disposición y devoción, por ser del agra­
do de Dios Nuestro Señor y de su Santísima 
Madre y se aum enten las devociones de su 
Santísim o Rosario, de quien todos los fieles 
cristianos debemos esperar muchas felicida­
des y alivios en las travesías y fatigas por 
la Divina m isericordia».
A sí partía Santa María con las armadas, 
luchando los hombres a raja tolete y  brazo 
partido con las furias marinas : tendiendo  
Ella un rosario de gotas marinas, que em ­
pezaba en Cádiz con el prim er m isterio go­
zoso— el de 1' Encarnación del Y erbo— , pa- 
zando las angustias y  zozobras del Mar Océa­
no por los m isterios dolorosos, para llegar a 
la Nueva España con los de gloria, que se 
van desgranando desde Veracruz a Cartage­
na y Santa F e, a concluir en el Mar del P lata.
H ispanidad que hoy torna— velera y  ga­
leona— a rodar el salterio de rosas y espinas, 
de gozo, dolor y  gloria ; que clama desde sus 
entrañas, gim iendo, suspirando :
A ve, Maris Stella, 
funda nos in pace.
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LA LUZ DEL TIEMPO
Pasó el viento y en la fuente 
fa luz del tiempo caía:«Nacer, morir y pasar: 
son tres cosas de agonia.»
El viento, el tiempo en el agua 
y el amor que nos nacía 
fueron creando dolor 
bajo el lucero que ardía.
Te cantaré este cantar 
que en la fuente recogía 
el viejo loco del campo, 
el del mirar que dormía:
«Pasar es llegar a ser 
como el viento lejanía; 
dos gotas de llanto esperan 
el pasar de la alegría.
Yo he cantado y he vivido 
sobre la tierra ya herida 
por el viento, por los años 
por el paso de la dicha.»
Pasó el tiempo y en la noche 
sin luz el viento moría.
El sueño era espiga oscura 
y el alma melancolía.
Oscura campana suena...
«Oh muerte, soy luz del día 
caerá mi corazón 
como fruta ya vencida.»
Pasó el viento y en la noche 
la luz del tiempo caía...
EL TIEM PO ES N A D A
Miro... Ilusión de esa rama 
— al viento— , leve, ejemplar. 
Forman la ronda soñada 
cuerpos que nacen del mar.
No es nada el tiempo, la rosa, 
o el verso tierno al pasar. 
Rondemos la hoja, o el fuego 
que arde por vernos llegar.
El vino es día y es baile, 
júbilo hasta despertar. 
¡Vendrá la nada! Bebamos 
el vino joven del mar.
¡Barqueros, remeros: cantos 
en vuelo el sol sabe dar!
Veo una boca de fuego 
por viento y nieve vagar.
Niñez de rama y de cielo: 
sabemos ya regresar.
El tiempo es nada: ¡es la muerte 
ganada junto a la mar!
P A R T I D A
D E  U N
P O E T A
Antonio F ernández 
S p e n c e r , el joven 
poeta d o m in ic a n o  
que hoy a s o m a  o 
nuestras p á g in a s ,  
n a c ió  en C iu d a d  
T ru jillo  el 23 de ju ­
nio de 1923. A  f i ­
nales de 1947 rea­
liza ese v ia je  que 
hace a España todo 
h o m b re  joven que 
q u ie r e  b u s c a r  su 
p ro p ia  d im e n s ió n  
americana, y en Es- 
maestrazgo de don 
José Ortega y  Gasset en sus dos cursos 
del Ins titu to  de Humanidades, el de Ju­
lián Marías sobre el método de las ge­
neraciones y el de Dámaso Alonso en 
las jornadas santanderinas del Primer 
Congreso de Cooperación Inte lectual. A  
España llegó después de una trashuman­
d o  por las A n tillas  y los Estados U n i­
dos, y en España tiene ya raíces que 
son de seis años. Es diplomado en Fi­
lología Hispánico de la Universidad de 
Salamanca y  preside la T e rtu lia  Hispa­
noamericana de M adrid. En la Repúblico 
Dominicana fué codirector de la revisto 
lite raria  «La Poesía Sorprendida» y d i­
rector de «Entre las Soledades», y a llí 
mismo salió a la luz su primera obra, 
«Vendaval in terio r» . En España publico 
«Siete poemas» en separata de «Cua­
dernos H is p a n o a m e ric a n o s » , «Nuevo 
poesía dominicana», «Joven poesía es­
pañola» y, sobre todo, «Bajo la luz del 
día», que en 1953 le valió el premio 
Adonais de poesía. Hoy, que regresa o 
su país, M V N D O  H I S P A N I C O  quie­
re dedicar esta página a sus versos.
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Esta es la historia sim ple de m is progenitores.
Como a historia de España la cuento, 
pues España—lo mismo que aquellos dos muchachos 
por ser fie l a su numen proteico, 
se desbordó por tierras y por m a r e s  
y, hachando la propia e n c i n a  m a t e r n a ,  
dio a los vientos s u s  gajos 
para que en o t r o s  b o s q u e s  r e n a c i e r a n . . .
Mi padre y mi m a d r e ,  c u a n d o  e m i g r a r o n ,  
creyeron perder su rostro e n  e 6 e  i n m e n s o  
bosque de nebulosas s i d e r a l e s  
que sepulta el Océano v i o l e n t o  ; 
pero en tierras de América,
al enfrentarse con los árboles y  g o z a r  l a  a m p l i t u d
reprodujeron el milagro con que España
—Madre, Potencia, Im perio—
se diluyó en el mar innum erable
para dar a sus hijos su propio rostro eterno.
de Ci é
A T I L I O  G A R C I A
Buenos A ires, abril 1953.
CANTO A
W t L j )
¡Nacidos en H ispania—la gloriosa
tierra que, hoy com o ayer, opone recio muro
de contención al «robador de Europa»—
y sintiendo en sus almas la incitante promesa
del mar, en  cuyas ondas
las redes pescadoras
cogen su carga ubérrima
de peces que al m arfil luciente copian ;
en el alba de un día que brindaba
sus columnas de jaspe al ancho cielo ,
dos vigorosos brotes de la encina gallega,
sobre la ruta de Colón y en flaco leño
se lanzaron en pos de las algas verdes
y de los corales y madréporas del mar abierto.
Eran dos nuevos eslabones 
para sumar a la vetusta cadena 
de los inmigrantescon que España nutrió el árbol genealógico de América, 
sacudiendo las selvas que dormían 
bajo secular floresta.
Ellos fueron el tronco de una estirpe 
que a la raíz hispánica unió la savia indigena  
y que al bárbaro instinto puso el freno 
de la lengua civilizadora de Castilla ;
tronco que, al enfrentarse con intrépidas fuerzas naturales, 
las sometió a im perial disciplina fecunda 
y perforó la altiva montaña terrestre 
para que lucieran las Glorias de la Altura.
Los dos m uchachos, que venían de las comarcas pródigas 
en que las gentes se confunden en un piélago sin orillas, 
soñaban en el frágil puente marino 
mientras los azotaba un viento de sal y de ceniza.
Sentían que sus almas caían hacia el fondo  
del mar, entre m oluscos de espumosa piedra, 
y que sus ojos naufragaban en un cántaro 
que se desvanecía entre la niebla ; 
se imaginaban incorpóreos como los ángeles 
y perdida para siem pre su faz eterna.
La angustia los traspasaba con sus garfios de acero ;
iban a renacer en un m undo recién salido
de las tinieblas del A dvenim iento;
atrás quedaban la infancia,
los collados con sus pastos tiernos,
el rumor pastoril de las dehesas
y los m olinos harineros.
Cuando saltaron a tierra firm e,
se quedaron inm óviles como los árboles
y se les dilataron las pupilas
viendo el lucero de la tarde,
pues era el mismo que, en los riscos nativos,
quebraba el cristal del aire.
La tierra que les subía por las piernas 
era morena y áspera, com o en la tierruca; 
las aguas tenían igual transparencia 
que en las rías gallegas, y sus espumas, 
al deslizarse por el cuenco de la mano, 
dejaban la misma sensación de frescura.
Las gentes eran como las que poblaban
las vegas apacibles y los suaves alcores,
y hablaban una lengua que parecía hermana gemela
de la que aprendieron junto a las jarcias de los pescadores.
Ganados por América y cediendo  
al vegetal in flujo de su arrobo, 
bajo el cielo m etálico y  profundo, 
aquellos inmigrantes se hicieron m ozos, 
siempre sin conocerse,
como cuando brincaban entre las vides y los sotos. 
Hasta que, en una tarde de sabor cam pesino, 
se encontraron, como las olas de un solo mar; 
tenían la misma fe y hablaban el mismo idiom a, 
y provenían del mismo lugar.
Entre añoranzas y saudades, 
suele el amor tejer su nido,
y así fundaron un bogar en Cristo Nuestro Señor, 
con olor a lim pieza y a patio recién llovido.
Progenie americana de aquel tronco, la prole 
—aunque en barro telúrico m oldeada— 
lleva con la prestancia de un penacho  
e l mayorazgo de su sangre hispana, 
pues se comprende parte de ese Im perio  
de tan fraternas proporciones,
que cobra nom bres nuevos en cada lugar del mapa 
en que vuelca la cornucopia de sus dones :
Argentina en nosotros, pero tam bién B olivia y V enezuela, 
M éxico y Panamá, C hile y Colom bia,
Paraguay, Ecuador y Centroamérica,
Uruguay y Perú, Cuba y Santo D om ingo,
Puerto R ico y H aití, y aun e l Brasil ibero, 
i todo un m undo forjado en las m il gamas , 
del ideal h ispán ico: crisol de nuestros pueblos!
Entonces volvieron los ojos com o retomando 
el sueño perdido y la gracia primitiva, 
y sintieron que sus rostros regresaban del país de 
entre un fragor de aguas vivas.
Pero, mirando en torno de sí m ism os, 
comprendieron que España ya no les pertenecía, 
porque España es com o el aire y  e l agua y el cielo : 
la mano que la toca es de ese aire, 
la boca que la bebe es de esa agua, 
el alma que la absorbe es de ese c ie lo ...
la
En la casa paterna
mi padre bendecía los panes y guiaba las santas oraciones ; 
tenía un sentido austero de la vida 
y una rectitud que hizo duras sus horas.
Mi madre se movía con tanta suavidad
que apenas si posaba los pies en las baldosas,
pero en todo se descubría su mano :
en el m antel de lino y en las hum eantes sopas,
en las sábanas con-fragancia de alhucema
y en la funda im pecable de la vieja consola.
Mi padre nos im puso sus reglas de conducta
con la rigidez de la espada romana ;
m i madre nos amparaba con una dulzura
que le  salía del corpiño como un pañuelo de encajes.
Am bos poblaban el am biente fam iliar y dom éstico
con el rumor de las vetustas cantigas,
las que, al pasar por el cernidor del N uevo M undo,
se confundían con las aguas nativas
y, en un aire de pájaros vernáculos,




L A  F E R I A  
DEL CAMPO
UN EXTRAORDINARIO 
E X P O N E N T E  DE LA 
PRINCIPAL RIQUEZA 
ESPAÑOLA
La Feria In te rn a c io n a l del Cam po se ha levan tado  por segunda 
vez en M a d rid . Todos los p roductos de la tie rra , con su m ú ltip le  
y va riada  riqueza , han te n id o  lu g a r y presencia en esta e x tra ­
o rd in a ria  e xh ib ic ión . U na g ran  ca b a lg a ta , donde el co lo r de los 
tra je s , la d iversidad de los grupos, r iva liza b a n  en buen gusto  y 
sabor loca l, fué  el com ienzo de esta tie s ta  del campo. Cada pue­
b lo  y cada com arca, y cada p rov inc ia  y cada nación, han presen­
tado  sus p roductos, sus ganados, sus avances indus tria les  a g ra ­
rios, su genuina y p a rt ic u la r  riqueza . Y  las calles de M a d rid  han  
podido llenarse por unas horas con este caudal c rom ático  y p in to ­
resco, que ha desembocado en e l rec in to  de la  Feria , donde, en 
una extensión de 7 0 0 .0 0 0  m etros cuadrados, se encuentran  d is tr i­
buidos la in f in id a d  de pabellones de p in toresca y variada  es tru c tu ra .
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La Feria In te rn a c io n a l del Cam po, que acaba de celebrarse en M a d r id , ha sido e l más cla ro  exponente del progreso agríco la  y ganadero de España. La Feria , en la  
que estaban representadas catorce naciones, ha sido como una gran c iudad im provisada y p u ja n te , fre n te  a la masa urbana de la c a p ita l española. El tr ig o , el ace ite , 
el v ino ...; todos los fru to s  de la t ie rra  se han expuesto en la  Feria, ju n to  a la más m oderna m aqu ina ria  y  los e jem plares más perfectos de la  cabaña ibérica. En esta 
colosal o rgan izac ión  se ha contado con todos los servicios de una gran  m e tró p o li; prensa, rad io , te lé fonos, te lég ra fos, correos, bancos, o fic inas y  c lín ica  de urgencia.
V. A VECES LOS ESPAÑOLES DESCUBREN ESPAÑALA ESPAI AMECHARIASE EXH1B -ILI MADRID
El hombre de la ciudad suele tener una idea frí­vola y vaga del campo. Para él cuanto se halla por fuera del cinturón de asfalto que rodea la urbe no es otra cosa que paisaje más o menos pinto­resco y expresivo para contemplarlo en sus vocaciones o en sus exiguos fines de semana. Cuando lee en los
periódicos o escucha por la radio los partes meteoro­lógicos y su relación con el desarrollo de pastos y cosechas, salta con indiferencia a toda noticia o im­prime un giro al mando de su receptor. Es un fenómeno lógico en la psicología artificiosa que produce la con­vivencia dentro del barullo y el ritmo alterado de las
Los tipos a u tén ticam en te  raciales, sin fa lsedad escé­
n ica , aparecían en el rec in to  de la Feria, de lan te  de 
las cuadras y  rediles, con ta n to  garbo campero como 
el de este recio caba llis ta  de la  m arism a andaluza .
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La nobleza a rqu ite c tó n ica  de las construcciones popu­
lares se s in te tiza  en esta to rre  del pabellón de Ca­
narias, proyectado por el a rq u ite c to  Secundino Z uazo . 
La escalera vo lada, para ascender a l ba lconcillo .
G alic ia  ha dem ostrado, como siem pre, su m agn ífica  v ita lid a d  entre  las demás regiones españolas. El pa ­
bellón de Lugo reproduce las lineas nobles y arm ónicas de un pazo señoria l. En el de La Coruña, cuya fa ­
chada abre, expectan te , los típ icos m iradores, podían adm irarse los e jem plares de toros que ganaron los p r i­
meros prem ios del concurso. Estos pabellones tra je ro n  a M ad rid  un au ten tico  trozo  del verde suelo gallego.
Este pastor de Cóceres, investido con un atuendo que le hace parecer el sacerdote de una extraña  re lig ión , 
osistía im pasible a l m ov im ien to  de la Feria, fija n d o  sólo su a tención en sus m agníficos m erinos, escoltados por 
los corpulentos m astines. N adie  podrá pensar que esta escena se ha fo to g ra fia d o  en M a d rid , a escasa d is­
tanc ia  de la Puerta del Sol. Dos concepciones de vida se han dado la mano en la m adrileña pradera de San Is idro.
Jí .1  . ' J” j
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grandes ciudades, pero se hacía necesario que el es­pañol de la capital tuviese una evidencia de lo que representa el agro para la vida nacional. España ha sido desde su cuna un país rural, donde la reconquista de territorio, que imprimía a las fronteras el carácter de condados y a los condados la investidura de reinos, era seguida de una repoblación campesina para poner en cultivo la superficie arrebatada a los azares de la guerra con los musulmanes. Agricultura y ganadería fueron a través de la historia española el fundamento de su estructura económica y también—sería peligroso olvidarlo—la base de su fe y del modo de vivir cató­lico y familiar de los españoles. Por estas razones, la ingente manifestación de la Feria del Campo, ins­talada estos días en los arrabales de Madrid, junto a la orilla del Manzanares, tiene también un valor de re­capitulación ideológica para cuantos se encuentran ha­bitualmente alejados de los problemas agrícolas y ga­naderos. Entre las etapas de fusión espiritual que el Gobierno español va consiguiendo con su limpia y há­bil política de unidad, ésta es una nueva lección con­vincente. De un lado, la Feria del Campo ha establecido un enlace de comprensión entre el español de la ciu­dad y el de la tierra; de otro, patentiza la simbiosis entre los factores tradicionalmente enemistados de la mesta y el agro, y, por último, ofrece una ocasión in­superable de contraste y diálogo entre los hombres y los productos de todas las esforzadas regiones de España. Resulta difícil, por no decir imposible, describir a nuestros lectores el volumen de esta Feria, en la que todas las provincias españolas han levantado sus pa­bellones, no de la manera efímera y provisional que suele ser común a estos certámenes, sino con la mayor consistencia constructiva, procurando reunir lo inva­riante y característico del suelo que representan. Los arquitectos españoles han logrado en esto triunfos absolutos, algunos de los cuales me atrevo a profetizar que tendrán una marcada influencia de orienta­ción estilística para los próximos años. Su principal acierto se debe al propósito de síntesis de los valores contenidos en la arquitectura regional, proyectándolos con un audaz sentido ultramoderno hacia las corrien­tes más universales en boga.Destaco entre ellos, por su preciso y avanzado con­
cepto, el pabellón de Jaén, encuadrado por superficies encaladas, de líneas y volúmenes recortados en el es­pacio conforme a la mayor pureza arquitectónica. Su proyecto, supervisado por Francisco Prieto Moreno, se debe a los jóvenes arquitectos Romany, Guerrero e Iri- barren. En su gran escala, los pabellones nacional e internacional ofrecen sensacionales fórmulas esté­ticas y constructivas. La más acertada y castiza ex­tracción de lo popular se ha realizado, a mi juicio, en el conjunto de Castilla la Nueva, debido a Miguel Fis­sae. El extremo de armonía y evocación regional se cifra en el pabellón de Canarias, original de don Se­cundino Zuazo. Pero estos elogios, destacados en mi memoria por personales preferencias, no significan la postergación de las restantes realizaciones, que sería imposible enumerar. Aragón, Cádiz, La Coruña, repre-
*
El pabellón de Jaén representaba, en su síntesis de 
a rqu itec tu ra  m oderna, el fondo de esta reg ión , que 
dedica 4 1 3 .1 7 6  hectáreas a l cu ltivo  del o liva r, p ro ­
duciendo un to ta l de 1 5 4 .9 7 9 .5 5 7  k ilos de aceite .
sentada por sus típicos miradores; el pazo de Lugo, la casona de Asturias, todos ellos han culminado en el acierto expresivo de sus respectivas Españas. Este ha sido el encuadre de la Feria en cuanto a las sedes representativas, pero todas estas construcciones se han visto animadas por las danzas y los cantos de las mozas y mozos de todas las (Pasa a  la  pág. 59.)
El con ju n to  de C astilla  la  Nueva, según e l proyecto  
del a rq u ite c to  Fisac, es un gran ac ie rto  por el gran  
efecto  represen ta tivo  de sus líneas, presididas por un 
gran m olino caracte rís tico  de la  llanu ra  m anchega.
Las yeguadas españolas o frec ieron una fo rm idab le  
selección de e jem plares, en tre  la que destacan estos 
caballos, los an tiguos dardos de l desierto, de pura  
sangre árabe e h ispanoárabe, de bellís im a estampa.
Desde aquí se adv ie rte  un aspecto del con ju n to  de la Feria— en p rim er té rm in o  aparece el pabellón de Jaén— , que tiene  por fondo  la panorám ica  de M a d rid  desde 
este rec in to  de la Casa de Cam po. La frondosidad  de algunos sectores de esta a n tig u a  posesión reg ia  im p ide  a d ve rtir gran pa rte  de las insta laciones de este g igantesco  
escaparate de la rea lidad  agríco la  española. La Feria , además, nos ha m ostrado o tra  rea lidad , la  de una p u ja n te  a rq u ite c tu ra  joven , v is ta  aqu i en e l p lano expe rim en ta l, 
plano  expe rim en ta l.
Desde las mayas hasta los pregones huertanos, España tiene  una rica  y va riada  tra d ic ió n  para conm em orar las 
fiestas de sus campos, las bodas de la tie rra  con la c iudad . En esta Feria In te rn a c io n a l los tra jes  típ icos y las 
representaciones de todas las cam piñas del m undo pasaron ba jo  una llu v ia  de co n fe ti y proclam as por la 
Gran V ía  m adrileña . Es como una especie de o frenda a la ca p ita l de Españo de los fru to s  de su t ie rra . ALGUNAS CIFRAS
DE LA
FERIA DEL CAMPO
S uperfic ie  de la Feria, 7 0 0 .0 0 0  metros 
cuadrados.
Long itud  de carre te ras, 5 k ilóm etros. 
Obreros que trab a ja ro n  en las in s ta la c io ­
nes, 4 .6 0 0 .
Cem ento, 2 .0 0 0  toneladas.
H ie rro , 1 .000  toneladas.
M adera , 1 .500  toneladas.
Ladrillos , 4 .0 0 0 .0 0 0 .
D irig ie ron  la construcción 30 a rqu itec tos  
y han v is itado  el certam en 5 .0 0 0 .0 0 0  de 
personas.
El v igor de esta m agna exposición ag ro ­
pecuaria  se deriva  del hecho económ ico de 
que la p rin c ip a l riqueza  española, con un 
va lo r anua l de 6 0 .0 0 0  m illones de pesetas, 
se debe a la a g ric u ltu ra  y a la ganadería . 
La ganadería española cuen ta  con 41 m i­
llones de cabezas.
La in d u s tr ia  española construye a n u a l­
m ente 2 0 0 .0 0 0  m áquinas agríco las.
A Z O R I N
Q u e r e m o s  citar idealmente a todos los hombres que hablan en español para darle las gracias a José Martínez Ruiz, que hoy cumple ochenta años, por haber lievado consigo y entre nosotros a Azorín. Azorín es español de Yecla, o de Ambato, o de Lima, o de Argamasilla. Azorín es señor con dominio y posesiones en todas las páginas que hoy se escriben en castellano. Azorín ha puesto coto a la frase; ha realzado las circunstancias; ha huido de la abstracción; ha recreado el paisaje; ha encontrado nuevos primores en los clásicos; ha bruñido los valores de los modernos. Azorín ha encontrado la capilla en la catedral, el mar en el océano, el jardin en la selva, el hombre en los pliegos del libro, la Humanidad en el pue- blecito. Y todo esto lo ha hecho el señor Azorín escapando a la muchedumbre, con la fineza, la pulcritud y el dolorido sentir de Félix Vargas, personaje sin par en su etopeya. Martínez Ruiz, Antonio Azorín, Félix Vargas, Azorín, desde hace años ve­nimos llegando a darle las gracias: unos con «Inés», otros con «Don Juan», muchos por la «Ruta de Don Quijote» y todos aprendiendo la lección de «Los pueblos».
G. ZALDUMBIDE
ZALDUMBIDE quiere decir en vascuence «camino de caballeros». Gonzalo Zal- dumbide, «adolescencia y juventud centáureas», ha vivido a la jineta por todos los caminos que arrancan de las alturas andinas del Tipococha. Ca­minos que conducen a Santillana del Mar, a París, a la Italia de D'Annunzio, a Lima, a Wàshington, le vieron pasar llevando su cátedra quiteña para enseñar sobre Rodó, sobre Montalvo, sobre Fray Gaspar de Villarroel, sobre Juan Bau­tista Aguirre o sobre el significado de España en América. Gonzalo Zaldumbide unanimiza la triple profesión de humanista, crítico y diplomático en un gesto de sembrador de conocimientos sobre todo el proceso intelectual y cultural de nuestra América. Rodoniano, si vale el adjetivo para fijar su filiación estética y su sen­tido universal, latino e hispánico; continúa el mensaje de Ariel, y renovando sus esperanzas nos dice: «No habéis desperdiciado vuestro tiempo, por haber, lar­gamente, andado a lomo de mula. Marco Aurelio andaba en litera, a caballo, y tenía una visión del mundo que sobrepasaba los lindes de las edades.»
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...o lo playa europea, recogida, exacta, ca ligrá fica. Pro­
grama continenta l para ese recorrido con «spleen» que 
quizá empiece en Ostende, que sigue con Deauville y B iar­
r itz  y que se remata esplendorosamente con la sorpresa de 
San Sebastián, redescubierta cada año por el fundado asom­
bro de los más variados viajeros del mundo. Una playa 
— dos: la Concha y Ondarreta— acabada, con coronaciones 
finales— Igueldo y U rgu ll— prestadas dadivosamente por la 
orografía. Y servida por una ciudad tam bién term inada y 
perfecta , justa y medida. El hombre easotarra supo apro­
vechar la espléndida oportunidad geográfica y m ontar, den­
tro  de un acabado esquema urbano, la mejor playa de 
Europa, arco tenso que parece haber disparado esa flecha  
de la isla de Santa Clara a l propio corazón del mar.
...o el veraneo de la cu ltu ra , que es tan to  como decir el 
veraneo aprovechado. Desde los campos de sport del Sardi­
nero— a la derecha de la fo to—-hasta los finales de la 
ciudad, paseo de Pereda adelante. La bellísima linea costera 
nos da, a la izquierda, la bahía— con un arenal en primer 
término— , la ciudad, el paseo de Pereda, Puerto Chico... 
Más en primer térm ino, la playa de la Magdalena y la 
península con el Palacio Real, hoy sede de la Universidad, 
signo actual del verano de Santander, con atracción sobre 
los medios universitarios de Europa y América. A l am pa­
ro de la Universidad, Santander encuentra y ofrece el 
resto, a más del paisaje: los cursos varios, la Sinfónica en 
las noches de las arboledas, los autos sacramentales al 
aire libre de Puerta Cerrada, las antológicas de Pintura...
G I J O N
...o la am plitud . Sin duda, la playa más larga y am plia de 
España, entre las urbanizadas, y la de arena más dorada 
y fina . Dos kilóm etros de malecón, cerrando la media luna, 
y una distancia casi ilim itada  para la perspectiva. En la 
d ifíc il simbiosis de la m a triz  industria l— al fondo, las ch i­
meneas de los altos hornos— y el m a tiz  veraniego, Gijón 
ofrece un esplendido repertorio de verano, en el que la 
playa m agnífica no lo es todo. Eje, además, en los tres 
meses del estío, para los recorridos pintorescos por A stu ­
rias, su propia v ita lidad  se va perfilando hacia objetivos 
concretos que atienden por igua l a las dos caras de la 
ciudad. Quizá el pecado de Gijón en el siglo haya sido el 
de la duda, demandado por dos quehaceres dispares. Pero 
en este lustro, su actua l regidor se ha planteado la solu­
ción del problema, que es la solución de la ciudad. Las 
obras realizadas, fundam entales, y las ya trazadas, pro­
porcionan a Giján una completa realidad de gran ciudad 
veraniega y el camino para un espléndido porvenir.
liCEpf que el Mediterráneo es azul y el Cantábrico verde. Pero el mar tiene.pre el color del cielo y el verána del Norte.Conoce días luminosos con 1 ningo«jt cielo despejado, parS'el rizo dê"la marejadilla y el soplo sua^ç te'Tuarinéro. En el Norte'español estárr las“'playas con malecón, apretancfoi .o/amejité las medias lunas de arena, frente a las playas sureñas, en abertal, i bajtSTlaá de Ondarreta y la Concha, de San Sebastián, y a la izquierda^ fbz V \  de San Lorenzo, de Gijón.
\ m r  i i
j f c j  | V
i l  H i
y  I ■
i l t ¡ I « 'ñí
» ! f #  J
S R I  6
*.••*?* |b¿
L A
P E S C A
E N
E S P A Ñ A
2 4 . 5  6 0 E M B A R C A C I O N E S  
C O N  1 9 5 . 3  9 9 T O N E L A D A S
EL V A L O R  DE LA P E S C A  EN 
E L  U L T I M O  A Ñ O  P A S O  DE 
LOS 2 .6 6 0  M ILLONES DE PESETAS
■ 300.000 ESPAÑOLES TRABAJAN EN LA 
PESCA MARITIMA Y SU INDUSTRIA
DE LA FABRICACION DE CONSERVAS 
(6 4 5  M I L L O N E S  DE P E S E T A S )  
SE E X P O R T A N  3 8 8 MI LLONES
LA F L O T A  B A C A L A D E R A  
C U E N T A  C O N  142 M AGNIFICOS  
Y M O D E R N O S  B A R C O S
U N A  SOLA EMPRESA C A PT U R O  
E N  1 9 5 2  B A C A L A O  P O R  
V A L O R  D E  3 0 0 M I L L O N E S
P o r  J .  M.  V E G A  P I C O
ESP AÑ A se balancea en tre  dos mares, co lgada del con tinen te  por las am arras o rog rá ficas de los Pirineos. Si no fue ra  por estas fue rtes , inam o­
vib les y  seguras am arras, la Península se hubiera 
echado a navegar lib rem en te  por las salobres long i­
tudes y  la titu d es  de todos los océanos. Porque Espa­
ña tiene  vocación m arine ra . La vocación marinera 
española no es un tóp ico  n i una frase de juegos f lo ­
rales. Toda la H is to ria  está llena de s ing laduras his­
panas, de proas audaces con nombres e,n castellano 
y de apellidos de navegantes que se p ronuncian  con 
nuestra  fo n é tica  en las aulas de G eografía del ancho 
m apam undi.
Desde las márgenes del Bidasoa, donde se encien­
den las lin te rnas  de los anguleros, hasta la nariz 
pé trea  del cabo de Creus, España se presenta en el 
escenario ca rto g rá fico  ceñida to ta lm e n te  por el k ilo ­
m e tra je  de sus costas, donde m ueren las m illas  azu­
les y el sa litre  de las olas. Salvado, c la ro  es, el 
paréntesis lus itano , que se compensa a los efectos 
m arítim os con la g rá c il apo rtac ión  insu la r de cana­
rios y  m allo rqu ines, más la fra n ja  lito ra l m arroqu í r 
los ú ltim os  puntos suspensivos de las posesiones a fr i­
canas en los linderos del ecuador.
Así, pues, los españoles tenemos en to rno , rodeán­
donos la  c in tu ra  fís ica  y  a d m in is tra tiva  de la nación, 
el la rgo  m e tra je  de nuestra  en trañab le  pe lícu la  ma­
rinera , com puesto de sugestivas secuencias, donde
surgen rom án ticas tiendas de efectos navales, pano­
rám icas de p layas y radas, fund idos de grúas y  a n ­
clas, frago r de ga lernas, parpadeos de faros, garlopas 
de ca la fa te  y  m úsica de fondo de acordeones u n ive r­
sales y  de gargan tas fo lk ló rica s  que abarcan el d ila ­
tado pen tag ram a del cancionero m arítim o .
Y  barrios con sus calles llenas de redes y  o lor a 
brea, donde v iven  los pescadores. Que son a lgo  más 
que m otivo  de coros zarzue leros, am b ien te  para n o ­
velas, tem a de rep o rta je  y  m a te ria  ve rs ificab le  para 
unas líneas de décim a o soneto. Son, tam b ién , eco­
nom ía, una p a rte  m uy im p o rta n te  de la geografía  
económ ica naciona l.
LA  TERCERA FLO TA
Detrás de los b rilla n te s  calibres a rtille ro s  de la 
escuadra y de las estelas de las qu illa s  m ercantes, 
navega la te rcera  f lo ta  de nuestro  censo nava l: la 
flo ta  pesquera. Rápidos y  andariegos bous que calan 
en aguas del G ran Sol; pare jas de f in a  s ilu e ta  que 
a rrastran  a l a lim ó n  sus a rtes de ca p tu ra ; tre p id a n ­
tes m otoras y  silenciosas tra ine ras que rebanan el 
o lea je  a golpes de rem o; hum ildes cha lanas que m e­
rodean por los can tiles . Y  ya, con menos lite ra tu ra  
y  más a r itm é tic a , el p rim e r d a to  en c ifras  de la te r ­
cera f lo ta .
El núm ero  de em barcaciones dedicadas a la pesca 
en España se d iv ide  así, según sus respectivos m e­
dios de locom oción:
A  vapor .......................... 1 .037
A  vela ...............................  8 .941
A  m oto r ............................  4 .4 5 2
A  rem o ............................. 10 .130
Todo esto, trad u c id o  a ton e la je , da una c ifra  de 
1 9 5 .3 9 9  y  o tra  de 1 .1 2 7 .6 8 5 .5 9 6  pesetas, que es 
el va lo r de las 2 4 .5 6 0  embarcaciones de la f lo ta  de 
pesca m a tr icu la d a  en España.
La p a rte  más vo lum inosa  de este censo la absorbe 
la  reg ión noroeste, es dec ir, el rac im o m arine ro  g a lle ­
go, que se lleva la pa lm a de las can tidades m áxim as 
en todos los cap ítu los  de la  estadística  pesquera es­
pañola.
N O M E N C L A T U R A  DE ESPECIES
¿Qué clases de peces, moluscos y  crustáceos com e­
mos, conservamos y  exportam os los españoles? La lis ta  
es la rga  y copiosa. Pero qu izó  tam b ién  in te resan te . 
Vam os a ex tende rla  en el te x to , especificando el n o m ­
bre de las respectivas especies y  la  ca n tid a d  de cada 
una que ha caído d u ra n te  un año en las redes y  en 
los anzuelos de nuestra  gen te  de mar.
PECES
Toneladas Pesetas
Región can táb rica  . . . 9 8 .5 9 4 ,7 5 5 5 .9 9 8 .9 0 0
Región noroeste ......... 1 3 7 .1 6 1 ,0 7 5 9 .6 5 5 .2 0 0
Región s u ra tlá n tic a  . . .  
R e g ió n  s u rm e d ite rrá -
9 1 .8 2 3 ,6 4 2 4 .6 1  1 .600
nea 4 8 .2 0 0 ,4 1 5 5 .8 5 7 .4 0 0
Región levan te  ............ 1 5 .89 5 ,4 9 0 .2 3 8 .4 0 0
Región tra m o n ta n a  . . . 2 9 .0 5 8 ,9 1 6 8 .4 1 2 .5 0 0
Región ba lea r .............. 3 .1 8 3 ,3 1 6 .7 0 3 .0 0 0
Región canaria  ........... 4 9 .5 2 2 ,4 1 7 8 .9 8 9 .3 0 0




Región ca n táb rica  ___ 132,6 2 .7 7 6 .6 0 0
Región noroeste ......... 2 .4 0 5 ,6 1 9 .5 8 7 .2 0 0
Región s u ra tlá n tic a  . . . 1 0 .9 2 2 ,6 9 0 .9 4 9 .3 0 0
R e g ió n  su rm e d ite rrá -
nea ............................... 1 .600 ,5 1 5 .7 5 0 .4 0 0
Región levan te  ........... 7 5 2 ,8 1 2 .7 9 8 .7 0 0
Región tra m o n ta n a  .. . 1 .3 55 ,9 4 2 .0 4 7 .3 0 0
Región ba lear ............... 9 8 ,8 3 .0 0 8 .1 0 0
Región canaria  ............ 121,5 1 .2 7 2 .8 0 0
T o ta les  ......... 17 .39 0 ,3 1 8 8 .1 9 0 .4 0 0
MOLUSCOS
Toneladas Pesetas
Región ca n táb rica  . . . 1 .999 ,7 1 2 .4 5 7 .9 0 0
Región noroeste ......... 9 .8 2 9 ,6 4 1 .1 0 2 .3 0 0
Región s u ra tlá n tic a  . . . 5 .7 7 4 ,9 1 8 .8 6 9 .9 0 0
R e g ió n  su rm e d ite rrá -
nea ............................... 1 .2 33 ,6 2 .5 0 8 .8 0 0
Región levan te  ............ 7 2 4 ,7 5 .5 3 9 .6 0 0
Región tram o n tan a  . . . 4 .0 0 4 ,0 3 3 .7 4 0 .0 0 0
Región ba lea r ............... 2 8 2 ,7 2 .9 4 9 .6 0 0
Región canaria  ............ 3 9 2 ,6 4 .7 1 7 .3 0 0
T ota les  .........  2 4 .2 4 1 ,8  1 2 1 .8 8 5 .4 0 0
Para q u ita r  un poco el m areo de los núm eros, unos 
pá rra fos en pa labras. Por e jem plo , podemos ac la ra r 
que la región ca n táb rica  está com prend ida  en tre  los 
pue rtos  de Pasajes y Lua rca ; la noroeste, e n tre  R i­
badeo y  La G ua rd ia ; la s u ra tlá n tic a , en tre  A ya m on te  
y La L ínea ; la su rm ed ite rránea, en tre  Estepona y 
— ba jando  a las costas de A fr ic a — -M e liH a ; la le -
Sistema de p ropu ls ión  de las 2 4 .5 6 0  em barcaciones  
de la f lo ta  pesquera española.
En 1952  se construyeron en España 1 .2 7 2  barcos 
de pesca, d is trib u id o s , en su sistem a de p ropu ls ión , 
como señala e l g rá fico . Podrá observarse que en las 
nuevas construcciones se tie n d e  a la p ropu ls ión  a 
m oto r.
v a n tin o , en tre  G arrucna  y  A lte a , y la  tra m o n ta n a , 
e n tre  Dénia y Selva de M a r. A ba rca  la p rim e ra  las 
p rov inc ias  vascongadas y  A s tu r ia s ; la segunda, las 
ga llegas; la te rce ra , H ue lva , Sevilla y  C ád iz ; la c u a r­
ta , M á lag a , A lm e ría  y n o rte  de A fr ic a ;  la q u in ta , 
M u rc ia  y A lic a n te , y la sexta , V a le n c ia , T arragona , 
Barcelona y Gerona.
Por si pud ie ra  e x is tir  a lguna  cu rios idad  por co­
nocer les nom bres de las especies que pasan por 
nuestras mesas y por la m onum enta l sartén de las 
fáb ricas de conservas, nos arriesgam es a dar una 
lis ta  de lo que nos es dab le  e n g u llir  en la Península 
o m a n u fa c tu ra r lo  hacia  o tras  fron te ras :
Peces.— Sardina y parrocha , a lacha , espadín, bo­
querón, a g u ja , paparda , a n g u ila , angu la , congrio , 
m u jo l, caba lla , a tú n , b o n ito  del n o rte  y  del sur, ba - 
co re ta , pez espada o a g u ja , ju re l o ch icha rro , ja p u - 
ta  o pa lom eta , besugo, pa je l o breca, den tón , cachu ­
cho, boga, sa lm onete , co rb ina , lu b in a , m ero, rod a ­
ba llo , ga llo , lenguado, acedía, chanque te , abadejo , 
b a ca la d illa , faneca , b ró to la , m erluza , pescadilla , rape 
y— por f in — raya, el pez e léc trico  de jugosa carne 
que c ie rra  la serie con un apagón de lu z , para  que 
pasemos a los
Crustáceos.— Langosta , c ig a rra — tam b ién  hay c i­
garras de m ar, pero sospechamos que no ca n tan —  
bogavante , c iga la , ce n to lla , cangre jo  com ún, cám ba­
ro, nécora, langostino , gam ba, carab ine ro , q u isqu illa  
y percebe, que debe ser el más to n to  y  fa tu o  de los 
crustáceos, pero m uy sabroso. Y  ya, los
M oluscos.— O stra , os tión , v ie ria — que puede con ­
ve rtirse  después en concha de peregrino— , za m b u - 
r iñ a — de cla ra  y exc lus iva ra igam bre  ga la ica— , m e­
jilló n , berberecho, a lm e ja , c h ir la , nava ja , lapa, b íg a - 
> ro, ca lam ar, vo lador, jib ia , chop ito  y  pu lpo , que con 
sus ten tácu los  tra ta  de ahogar la m a te ria .
A unque  no abso lu tam en te  del todo , porque aun 
podemos resp ira r o tro  p o q u ito  para  dec ir que la es­
pecie que cae en m ayor ca n tid a d  d e n tro  de las redes 
de nuestros pescadores es la sard ina y  su derivado  la 
parrocha , y  que estos dos h a b itan te s  de nuestras 
aguas saladas co n s tituye n , con la m erlu za — más la 
sucedánea pescad illa— y el b o n ito , la  base económ i­
ca de las cam pañas pesqueras españolas.
C A M P E O N A T O  DE PUERTOS
N in g ú n  p u e rto  p e n insu la r puede d isp u ta rle  la p r i­
m acía a V igo . V ig o  es el campeón abso lu to  en el 
to rneo  estadís tico  de la pesca en España, con una 
superio ridad  abrum adora . Le sigue bas tan te  de ce r­
ca La C oruña, un poco— m uy poco— más a trás  Pa­
sajes, y  después, las d is tanc ias  se ciernen y abren 
considerab lem ente , fo rm ando  el segundo pe lo tón , 
H ue lva , C ád iz y  A lgec iras , detrás de las cuales pe ­
da lean a le jadas M á lag a  y  M e lilla .  El fa ro lil lo  ro jo  
no se puede a d ju d ic a r en r ig o r a nad ie , puesto que 
resu lta  m uy confuso, trab a d o  y  tu rn a n te  el paquete  
de co la , donde se m ezc lan , con m uy pocas d ife re n ­
cias, va rias docenas de nombres.
V ig o  es el p u e rto  español que cob ija  más to n e la ­
je pesquero, más ba rriles  de raba, más vo lum en de 
redes, más personal que v ive  de los peces, más en­
tradas de pescado y  más fáb ricas  de conserva.
Las a rtes  de pesca que se usan en el lito ra l h is ­
pano— de cerco, de a ltu ra , de fondo , de a rra s tre  en 
costas, pue rto  y  rías, de de riva , nasas diversas, ap a ­
rejos, corra les y  o tras  inde te rm inadas— a lcanzan  el 
núm ero  y  el va lo r en pesetas que van a c o n tin u a ­
ción:
Aparatos Pesetas
Región ca n táb rica  ........... 189 .4 9 0 7 9 .9 6 0 .0 6 7
Región noroeste ............... 124 .3 2 4 1 6 7 .2 2 4 .8 1 7
Región s u ra tlá n tic a  ........ 5 .2 6 6 7 8 .1 9 9 .8 8 5
Región su rm ed ite rránea.. 7 .0 3 0 3 5 .2 8 3 .7 6 3
Región levan te  .................. 12 .038 3 9 .4 3 3 .3 4 1
Región tra m o n ta n a  ........ 6 1 .5 2 3 7 0 .7 8 3 .9 9 4
Región ba lear .................... 2 3 .0 0 7 4 .2 0 1 .7 9 0
Región canaria  ................ 2 3 .3 3 5 2 4 .5 8 3 .1 1 7
T o ta le s ............... 4 4 6 .0 1 3 4 9 9 .6 7 0 .7 7 4
A  trueque  de m arearnos y  perdernos e n tre  los bos­
ques de c ifras , nos parece Insoslayable el d a to  num é-
P artic ipac ión  de las d is ­
t in ta s  regiones pesque­
ras españolas en la cam ­
p a  ñ a  d e  1 9 5 2 .  ( P o r  
t o n e l a d a s  d e  p e s c a  
cap tu ra d a .)
El va lo r de la pesca es­
pañola  en e l ú lt im o  año 
se d is trib u ye  como in ­
d ica este cuadro. G a li­
cia va a la  cabeza.
rico  re fe ren te  al personal que absorbe y sostiene la 
in d u s tria  pesquera. Lo agruparem os tam b ién  por re ­
giones, condensado so lam ente  en los to ta les  genera ­
les. Y  abram os tres casillas correspondientes al sexo 
y las edades de los traba jado res respectivos:
Hombres Mujeres Niños
Región c a n tá b ric a ............ 37 .601 13 .062 23 7
Región noroeste ............... 9 8 .7 8 2 19 .226 3 .8 47
Región s u ra tlá n tic a  ....... 26 .781 2 .3 3 3 388
Región su rm ed ite rránea.. 2 3 .3 6 5 83 2 917
Región levan te  ............... 12.181 58 0 103
Región tra m o n ta n a  ......... 2 7 .1 2 0 2 .0 7 6 59
Región ba lear ................... 4 .4 5 3 __
Región cana ria  ................ 18 .510 2 .5 9 9 107
T o ta les  ............... 2 4 8 .7 9 3 4 0 .7 0 8 5 .6 5 8
T o ta l genera l:
H om bres ................................
M u ie re s  ................................ 4 0  7 0 8
N iños 5 .6 5 8
2 9 5 .1 5 9
N o ta  curiosa , pues: n i manos fem en inas ni manos 
in fa n tile s  tocan  el pescado en la región ba lea r, como 
no sea para p re p a ra rlo  y  fre ír lo  ellas y  para  com erlo 
los pequeños. Y  tam poco los hombres parecen m uy 
decid idos a vestirse los tra je s  de hu le , m an ip u la r con 
las redes y lanzarse hacia  los horizon tes m arítim os.
FABR IC A S DE CONSERVAS, 
ASTILLERO S Y  M A S  CIFRAS
A l s a lir  de las lon jas, después de las subastas y 
transacciones correspondientes, el b o tín  cap tu rado  por 
nuestros pescadores se ca n a liza  en dos cam inos. El 
que va y  se desparram a irra d ia n d o  hacia  el consumo 
d ire c to  in te r io r  y  el que se m ete d en tro  del envase 
de la h o ja la ta  conservera. Las fáb ricas  de conser­
vas caen ahora  en anzue lo  estadístico . Ha llegado 
su tu rn o . Veam os el vo lum en , trad u c id o  a pesetas, 




Región cantábrica ....... 1 4 8 .4 9 8 .8 3 2  5 3 .0 3 2 .2 0 7
Región noroeste .........  2 7 0 .0 8 2 .6 1 6  1 3 8 .7 3 3 .9 6 8
Región suratlántica ... 8 3 .6 4 6 .6 4 9  4 8 .1 1 1 .9 7 6
Región surmediterrànea 1 5 .6 0 1 .8 7 9  1 7 .6 0 4 .0 0 2
Región levante ............  6 0 2 .7 8 2  8 1 1 .4 7 9
Región tramontana . . .  1 .3 5 5 .0 0 0  7 5 .0 0 0
Región canaria ............  1 2 5 .0 5 7 .5 3 3  1 3 0 .1 4 1 .9 6 0
T ota les  .........  6 4 4 .8 4 5 .2 9 1  3 8 8 .5 1 0 .5 9 2
Una s im ple  suma pondrá de e locuente  relieve la 
masa fin a n c ie ra  de la in d u s tria  conservera española, 
su puesto destacado en la riqueza  nac iona l y  el g r ifo  
abierto de d ivisas que enca rrila  hacia  las arcas del 
Instituto de M oneda E x tran je ra . (N o ta : no se nos 
ha perd ido  en la re lac ión  a n te r io r  el d is tr i to  ba lea r; 
es, senc illam en te , que en las Baleares no ex is te  la 
industria  conservera.)
Para la conversión del pescado en pesetas a u tó c ­
tonas y en divisas in te rnac iona les España cuenta  con 
el s igu ien te  núm ero  de fáb ricas:
Guipúzcoa, 17; V izca ya , 4 1 ;  Santander, 5 2 ; A s ­
turias, 4 8 ; Lugo, 2 3 ;  La C oruña, 7 9 ;  Pontevedra, 
103; H ue lva , 19; C ád iz , 17; M á la g a , 14; A lm e ría , 1; 
Las Palmas, 7 ;  Santa C ruz de T en e rife , 3.
Y  en estas 4 2 4  fáb ricas  se m a n u fa c tu ra  con las 
siguientes labores: anchoas, b o n ito , ch icha rro , p a lo ­
m eta, sardinas, a tú n , ca lam ares, m ariscos (a lm ejas, 
zam buriñas, m e jillones, nava jas, berberechos), c h i­
charro, re lazón , ju re l, caba lla , a g u ja , boca rta , m elva, 
espadín, choca, potas, pu lpo , a lacha , salazones en 
general y harinas, hígado y aceites de pescado.
Sigamos en la r ibera , sin m ojarnos. Y  en la ribera , 
además de fáb ricas de conservas, hay ta m b ié n  a s t i­
lleros y  ta lle res para acrecen ta r la f lo ta  de pesca y
som eter a las necesarias reparaciones las unidades 
que lo precisen. En el d is tr i to  ca n táb rico  rad ican 56, 
85 en el noroeste, 35 en la región s u ra tlá n tic a , 2 4  en 
la  su rm ed ite rránea, 2 6  en la le va n tin a , 6 9  en la t r a ­
m on tana , 10 en la ba lear y  25  e.n la canaria .
Creemos in te resan te  o frece r una relación de las 
em barcaciones pesqueras constru idas du ran te  un año 
en todas estas fa c to ría s , de d is tin ta s  capacidades, 
varaderos, personal em pleado y  r itm o  labora l.
Barcos de pesca constru idos en un año en España
De vapor De m otor De vela De remo
Región can táb rica  .. 7 142 3 73
Región noroeste ....... . 39 102 131 186
Región su ra tlá n tic a  .. 2 14 3 47
Región su rm ed ite rrá -
nea — 14 8 61
Región levan te  .......... — 32 18 56
Región tram o n tan a  .. — 107 23 115
Región ba lear ............. — 32 8 15
Región canaria  .......... • ---- 2 9 23
T ota les  ....... . 4 8 4 4 5 203 5 7 6
Y  volvam os de nuevo a la m ar en el s igu ien te  
capi tu l ilio .
A L M A D R A B A S  Y  B A R C O S  
BACALADEROS Y  BALLENEROS
Existen en España 14 a lm adrabas y  143 a lm a d ra - 
b illa s , que se dedican p rinc ipa lm e n te  a la cap tu ra  
de a tú n , b o n ito , a lbacora  y  m elva. Este curioso a rte  
de pesca, que tiende  sus tram pas aco tando  ca lade ­
ros p rev iam en te  estudiados y  de jándo las a llí  d ispues­
tas para que los peces vayan cayendo con ca lm a, en 
tiem pos que oscilan en tre  uno y  ocho meses, em plea 
numerosas em barcaciones y  un n u tr id o  personal. El
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va lo r del pescado en fresco, por po rcen ta jes anuales, 
es de unos 18 m illones de pesetas en las a lm adrabas 
y de un m illó n  la rgo  en las a lm ad rab illa s . Las p rim e ­
ras u t iliz a n  2 1 8  em barcaciones y  1 .402  hombres, 
e n tre  m arineros a f lo te  y em pleados en tie rra . Las 
segundas cuen tan  con 105 em barcaciones y 41 1 hom ­
bres.
R áp idam ente, porque el tiem po  y  el espacio ap re ­
m ian , subamos a bordo de nuestra  f lo ta  baca ladera, 
que cuenta  con 142 m agn íficas unidades, ráp idas, 
modernas, con insta lac iones in te rio res  com ple tas para 
sus fines y  la  necesaria au tonom ía  en sus m áquinas 
para a lcanza r las le janas la titu d e s  donde nada el bo tín  
perseguido.
Este to ta l de 142 unidades se subd iv ide  así: 1 10 de 
«pa re ja» , 7 de « trío » , 2 4  «bous» y  1 transpo rte , 
con una capacidad de 4 6 .9 0 0  toneladas. N avegan en 
ellas 3 .5 8 5  tr ip u la n te s  y  la  po tenc ia  reun ida  de sus 
m edios de locom oción a lcanza  la c ifra  de 7 2 .2 4 1  HP.
La empresa «Pysbe» descargó en tie rra  bacalao 
«verde» por va lo r de 3 0 6 .4 3 2 .5 4 0  pesetas. M ás de 
7 8  m illones de pesetas c o n ta b iliz ó  la  «Copiba» y  7 0  
la «Pebsa».
Y , por ú lt im o , unas breves no tic ias  acerca de «pes­
ca m ayor, es decir, con arm as menos inofensivas que 
la red y  el anzue lo . Nos re fe rim os a la ca p tu ra  de 
ba llenas, de cuya a c tiv id a d  son sum am ente  someros 
y  escuetos los datos que se nos fa c ilita n .
La f lo ta  de la fa c to ría  de Getares (A lgec iras) d is ­
puso 'sus arpones d u ra n te  d iez de los doce meses del 
año— can el paréntesis ob ligado  de octubre  y  nov iem ­
bre— , de los cuales los correspondientes a l período 
ca n icu la r— ju lio , agosto— fueron  los de m ayor m o­
v im ie n to  y  o p tim is ta s  resultados. La m odorra  ve ra n ie ­
ga de los m astodontes oceánicos resu ltó  fa ta l para 
ellos, ya que en ese período de 
ocho semanas fue ron  nada m e­
nos que 2 6  las piezas obten idas. 
Añad irem os que el to ta l de cao- 
tu ras en los d iez meses m enc io ­
nados fué  de 63 ballenas adu ltas  
V 35  incau tos cachalotes. Su­
m ando las dos pa rtid a s , nos da 
in a  c ifra  de 9 8  cetáceos, de los 
cuales las hem bras fue ron  más lis ­
tas, ya que sólo se de ja ron  a t ra ­
ca r 4 3 , por 55  machos. Todas y 
todos pesaron 3 .8 6 5 .0 0 0  k ilo g ra ­
mos, y después de las diversas 
m an ipu lac iones a que fue ron  so­
m etidos, p roporc ionaron  ace ite , 
h a rin a  de carne y  de huesos, ca r­
ne en fresco y  en conserva y  gu a ­
no, cuyas can tidades damos por 
orden a con tin ua c ió n  y respec­
tiva m e n te : 2 9 6 .8 6 3 , 1 7 3 .6 3 4 ,
1 1 6 .2 7 7 , 5 .0 4 4 .
Los gastos anuales de exDlo- 
tac ión  de la emoresa lleqan a los 
4 .4 5 3 .8 9 3  pesetas, pero no f i ­
gu ran  en las estadísticas o f ic ia ­
les los va lores de las ventas de 
los o roductos obtenidos.
Estas c ifras  corresponden a la 
ed ic ión de 1 951 , ya que la de 
1952 se ha lla  todavía  en p e río ­
do p repa ra to rio . Por ta n to , los 
datos, puestos a l n ive l de la a c ­
tu a lid a d , aoarecerían inc rem en­
tados sin duda n inguna .
Por lo  p ro n to , nuestra  f lo ta  
pesquera no cesa de a u m e n ta r y 
m odern izarse. La te rcera  f lo ta , 
que co ns tituye  en lo in d u s tria l 
una po ten te  pa lanca  de riqueza  
y  en lo l ite ra r io  un tem a inago ­
ta b le , envue lto  en el te cn ico lo r de 
las olas y  los cielos m arítim os  y 
el pe rfum e a brea y  yodo que b ro ­
ta  en todas las riberas del lito ra l.
rftu o  ot au/xûLS
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SELECTA COCINA ESPAÑOLA Y FRANCESA
☆
Las más famosas ATRACCIONES INTERNACIONALES 
y las mejores O RQ U ESTA S de Concierto y Baile 
amentando sus CENAS A LA AMERICANA y SALIDAS 
DE TEATRO
☆
THE ONLY RESTAURANT IN, TOWN WITH
FLOOR SHOW RECOLETOS
MAKE THIS RESTAURANT YOUR HOME
A
DIRECCION: J. ROMAN
VILLANUEVA, 2 TELEFS. 26 2282 y 36 00 56




AL SERVICIO DE LOS SEÑORES VIAJEROS 
TITULO I - GRUPO A
★
Teléfonos 3118 00 y 2165 80
Carrera de San Jerónimo, 34 - MADRID
NAVI E RA A Z N A R
S OC IEDAD  A N O N I M A
I B A Ñ E Z  DE B I LBAO,  2 * B I L BAO
Dirección telegráfica: AZNARES Bilbao :: Teléf. 16920 :: Apartado núm. 13
LINEA DE CABOTAJE
Servicio regular semanal entre los puertos de Bilbao, Barcelona, escalas in­
termedias y regreso
LINEA DE CENTROAMERICA
Con salidas mensuales desde España a los puertos de San Juan de Puerto 
Rico, La Guayra, Curaçao, Barranquilla, La Habana y Veracruz
LINEA DE NORTEAMERICA 
Con escalas en Filadelfia y Nueva York
LINEA DE SUDAMERICA
Salidas regulares mensuales desde Bilbao, Gijón, Vigo y Lisboa, con destino
a Montevideo y Buenos Aires
T O D O S  LOS B U Q U E S  D E S T IN A D O S  A  ESTOS SE R VIC IO S A D M IT E N  PASAJEROS
Y C A R G A  G EN E R AL
P ara  in fo rm e s  s o b re  p a s a je  y  ad m is ión  d e  c a rg a , d ir ig irs e  a las o fic in a s :
NAVIERA AZNAR, S. A.: Ib á ñ e z  de B i lb a o ,  2 - BILBAO
LINEAS MARITIMAS: Plaza de Cánovas, ó (Bajos Hotel Palace)
Teléf. 21 3067 - MADRID
r ----------------------- ^
ORBOR
R EVISTA GENERAL  
DE IN V E S T IG A C IO N  Y  C U LT U R A
Redacción y A d m in is tra c ió n : Serrano, 117 .
Te lé fono  3 3 3 9 0 0 . M a d rid
SUMARIO DEL NUM. 90, CORRESPONDIENTE AL MES 
DE JUNIO DE 1953
ESTUDIOS: Política y economía españolas en .a época 
de los Austrlas, por Valentín Vázquez de Prada.— Es­
paña y  Cerdeña, por M . L. W agner.— NOTAS: Sobre 
la Individualización d idáctica y práctica de las pa to­
logías, por Fernando Clveira.— Menéndez Pelayo en sus 
cartas, por Hans Juretschke.— INFORMACION CUL­
TURAL DEL EXTRANJERO: Posición religiosa de Voss- 
ler y su ac titu d  ante España, por Valentín García 
Yebra.— Intercam bio europeo de películas técnicas y 
científicas, por Fernando Varela Colmeiro.— NOTICIAS 
BREVES: Breves consideraciones sobre la m entalidad 
anglonorteamericana, por M ichele Federico Sciecca.—
La depuración anticom unista en los Estados Unidos.—
DEL MUNDO INTELECTUAL.— INFORMACION CULTU­
RAL DE ESPAÑA: Crónica cu ltu ra l española, por V i­
cente Marrero Suárez.— N otic iarlo  español de ciencias 
y letras.— BIBLIOGRAFIA: Comentarlo: La preocupa­
ción filosó fica  en los médicos españoles ochocentistas, 
por M iguel Siguán.— Reseñas de libros españoles y ex­
tranjeros.— Libros recibidos.
Suscripción anual, 125 ptas.— Número suelto: 15 ptas.
Número atrasado: 25 ptas.
Pídalo a su librería o a la
LIB R E R IA  C IE N T IF IC A  M E D IN A C E LI
M ed in a ce li, 4  -  M A D R ID
___________________________________________ y
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VIGO— DE CUYO PUERTO PESQUERO, EL BERBES, DAMOS 
una fo to— es la cap ita l pesquera de España. N i más ni 
menos. La superioridad es abrumadora en todos los órdenes. 
En el aspecto industria l, por ejemplo, cuenta con cerca de 
cien fábricas de conservas y salazón. Las otras fotos de 
esta página recogen una muestra v iva de esta fuen te  de 
riqueza y de actividades pesqueras: la llegada de una tra i­
nera motora a puerto , con su cargamento cumplido, y las 
horas apacibles y meticulosas del repaso de las redes, bajo 
el sol tib io  del Norte, (Fotos Cortés,)
i  1
- 3
i H r l u i l
LA FLOTA PESQUERA ESPAÑOLA SE INCREMENTA CONSTANTEMENTE EN LOS 
navios supermodernos. He aqui dos buques bacaladeros recientemente botados: el 
Su ru ta será la de Terranova. Cada buque lleva una completa factoría de los diversos
ULTIMOS AÑOS CON ESPLENDIDOS 
«Santa Cecilia» y el «Santa Rita», 
productos que se obtienen del bacalao.
i;
UNA BREVE «DIVISION» DE LA FLOTA DE LA CO- 
ruña, en día de gala, por las aguas tranquilas de 
la bahía. Es quizá el día de la Virgen del Carmen.
HOMBRES DEL NORTE ESPAÑOL, DE BRUMAS Y 
nostalgias. Traineras o bous audaces, galgos del 
Cantábrico, que van a l Gran Sol y mares de Irlanda.
LAS TRAINERAS HAN DESCARGADO SU PESCA. QUIZA ESTA ES LA DELICADA Y CUIDADOSA TAREA DE PREPA-
la espléndida sardina gallega, que a veces viaja en avión ración de las redes para la pesca. Corchos y cuerdas se com-
a Nueva York, a las mesas exigentes del W olford Astoria . binan ante la jornada, y las «parejas» esperan la salida.
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DEBERES DEL ESTADO CATOLICO 
CON LA RELI GI ON
EN EL D IA  DEL PAPA DE 1953, Y EN EL AULA MAGNA 
DEL PONTIFICIO ATENEO LATERANENSE, EL CARDENAL 
O TTAVIAN I, PRO-SECRETARIO DEL SANTO OFICIO, PRO­
NUNCIO LA CONFERENCIA QUE REPRODUCIMOS INTEGRA­
MENTE, PRECEDIDA DE UN PROLOGO, TAMBIEN ESCRITO 
POR EL CARDENAL
NO hubiera pensado en dar a la imprenta la con­ferencia que pronuncié el 2 de marzo de 1953 (Día del Papa) en el Aula Magna del Pontifi­cio Ateneo Lateranense si no me hubiesen empujado a ello el gran número de peticiones que me han lle­gado de parte de publicistas y de miembros de los Claustros docentes de diversos institutos de estudios superiores, quienes han insistido sobre la oportunidad de divulgar cuanto yo dije en aquella solemne cere­monia«Hace mucho tiempo—me ha escrito un distinguido religioso—que el Derecho público de la Iglesia no es estudiado más que en las reservadas aulas de los institutos eclesiásticos, cuando es urgente y necesario divulgarlo en todos los estamentos sociales, sobre todo en los más elevados.»La Prensa lo silencia por principio, porque está di­rigida por hombres que profesan el culto de la liber­tad, al cual postergan el de la verdad... La desorien­tación general a que asistimos, la perplejidad de los hombres de Estado y los enormes errores que se co­meten en las híbridas uniones entre Estados y parti­dos, exige que el problema capital de las relaciones entre la Iglesia y Estado se plantee públicamente y que sobre él se piense mucho y con la mayor clari­dad, y, sobre todo, sin miedo.»El valor cristiano es virtud cardinal y se llama for­taleza.»Todas estas vivas insistencias me han convencido de que hoy, más que en ningún otro tiempo, es nece­sario que todos los sacerdotes y también todos los seglares que colaboran al apostolado del clero, imi­ten, en la medida posible, el ejemplo del Divino Maes­tro cuando, hablando de sí mismo, dijo: «Vine al mundo para dar testimonio de la verdad.» (San Juan, XVIII, 37.)Quizá alguno advierta que no menciono nombre de
autores, aunque copie—algunas veces, textualmente— sus afirmaciones. Me he abstenido por dos motivos: en primer lugar, porque importa poco saber que al­gunas ideas las sostiene este o aquel escritor, cuando se han difundido tanto, que no puede considerárselas como propias de determinadas personas; en segundo término, porque he querido seguir la norma de San Agustín, quien nos enseña a combatir no a los que yerran, sino al error. Y así me he atenido al programa y al ejemplo del augusto Pontífice gloriosamente rei­nante, que adoptó por lema de su pontificado: «Veri­tatem facientes in caritate.»Roma, 25 de marzo de 1953.—A lfred o , ca rdena l Ot- 
taviani.
DEBERES DEL ESTADO CATOLICO CON LA RELIGION
Que los enemigos de la Iglesia hayan obstaculizado su misión en todos los tiempos, negándole alguna y hasta todas sus divinas prerrogativas y sus poderes, no es para maravillarse.Los asaltos impetuosos, con sus falaces pretextos, ata­caron ya al Divino Fundador de esta ¿¡milenaria y, sin embargo, siempre joven Institución: contra El se gritó—como se grita ahora—«No queremos que reine sobre nosotros» (San Lucas, XIX, 14).Y con la paciencia y la serenidad que provienen de la firmeza de sus proféticos destinos y de la certeza de su divina misión, la Iglesia canta a través de los siglos: «No quita los reinos mortales quien da los ce­lestes.» Pero surge en nosotros el asombro, que crece hasta el estupor y se mezcla con la tristeza cuando los intentos de arrancar las armas espirituales de la justicia y de la verdad de las manos de esta Madre benéfica que es la Iglesia proceden de sus mismos hi­jos, y, sobre todo, de aquellos hijos que, encontrán­dose bajo Estados interconfesionales y viviendo en con­
tacto continuo con hermanos disidentes, deberían sentir más que otros el deber de gratitud hacia esta Madre, que ha utilizado siempre sus derechos para defender, custodiar y salvaguardar a sus propios fieles.Según estos pensadores, el elemento sacramental ori­ginal iría poco a poco debilitándose para dejar su puesto al elemento de la jurisdicción, que ahora es la fuerza y la potencia de la Iglesia. Prevalece así la idea del jurista protestante Sohn de que la Iglesia de Dios está constituida como el Estado.Pero el canon 108, en su párrafo tercero, que habla de la existencia en la Iglesia de la facultad de orden y del poder de jurisdicción, se funda en el derecho divino. Y la legitimidad de este fundamento se demues­tra con textos evangélicos, con alegaciones de los He­chos de los Apóstoles, con citas de sus epístolas, fre­cuentemente aducidas por los autores de Derecho pú­blico eclesiástico para probar el origen divino de los poderes y derechos de la Iglesia que acabamos de citar.En la encíclica M ystici Corporis, el augusto Pontífice felizmente reinante se expresaba así so¿re esta cues­tión:«Reprobamos el funesto error de aquellos que sueñan con una Iglesia ideal, sólo alimentada y formada por la caridad, a la cual—no sin desprecio—oponen aque­lla otra Iglesia que llaman jurídica. Pero tal distinción la sugieren erróneamente, porque no advierten que el Divino Redentor quiso que la congregación de hombres por El fundada fuese una sociedad perfecta en su ge­nero, dotada de todos los elementos jurídicos y socia­les necesarios para perpetuar en la tierra la obra sal­vadora de la redención. Y por esto quiso que el Es­píritu Santo la enriqueciera con sus celestes dones y sus gracias.» (A. A. S., vol. XXXV, pág. 224.)No quiere la Iglesia ser un Estado; pero su Divino Fundador la constituyó socied ad  perfec ta , con todos los poderes inherentes a esta condición jurídica, para
desenvolver su misión en cualquier Estado sin con­flictos entre Estados sociales, de los cuales El es, en diverso modo, autor y conservador.
ADHESION AL MAGISTERIO ORDINARIO
Y he aquí cómo surge el problema de la conviven­cia de la Iglesia con el Estado laico. Hay católicos que sobre esta cuestión están divulgando ideas no del todo ortodoxas.A muchos de estos católicos no pueden negárseles ni el amor a la Iglesia, ni la recta intención de encon­trar un camino de posible adaptación a las circunstan­cias de los tiempos. Pero no es menos cierto que su posición recuerda aquella del «militar delicado» que quería vencer sin combatir, o la del ingenuo que acepta la insidiosa «mano tendida», sin darse cuenta de que aquella mano le arrastrará después a pasar el rubicán hacia el error y la injusticia.El primer error de todos estos católicos es el de no utilizar plenamente las «armas de la verdad» y las enseñanzas de los romanos pontífices que en esta úl­tima centuria han dado sobre esta cuestión a los ca­tólicos y el modo particular del Papa felizmente rei­nante, Pío XII, con encíclicas, alocuciones y admonicio­nes de todas clases.Estos católicos, pretendiendo justificarse, afirman que en el conjunto de las enseñanzas promulgadas por la Iglesia hay que distinguir una parte permanente y otra caduca o pasajera, debida esta última sólo a efectos de particulares condiciones temporales, y hasta llegan a extender esta equivocación a los principios contenidos en los documentos pontificios, principios so­bre los cuales se ha mantenido constante el magisterio de los Papas, haciendo de ellos patrimonio de la doc­trina católicaLa teoría del péndulo, introducida por algunos escri­tores para valorar el contenido de las encíclicas según sus distintas épocas, no puede aceptarse.«La Iglesia—se ha llegado a escribir—acompasa la historia del mundo a la manera de un péndulo osci­lante que, cuidadoso de guardar su ritmo, mantiene su propio movimiento, retroce- (P a sa  a la  pág . 60)
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P o r  C A R L O S  L A C A L L E
JORNADAS DE 1953
La Universidad de Salamanca 
festeja su V II centenario. Para 
celebrarlo, vienen de todos los 
puntos del cuadrante hispánico 
profesores, escritores, f i l ó l o g o s ;  
todos cuantos tienen tra to  profe­
sional, a rtis tico  o c ien tífico  con 
el idioma, con la lengua, llegan 
al lugar aeográfico de Salamanca 
como hijos o discipulos de esa o tra  
Salamanca esp iritua l, mágica, sim­
bólica, que es signo de unidad pa­
ra el saber y el genio de los es­
pañoles, de los hispánicos penin­
sulares y de u ltram ar. Fiesta del 
espíritu, porque lo es de la len­
gua; con nombre o fic ia l de «Jor 
nadas de Lengua y L ite ra tu ra  His 
panoamericanas», e s t a s  primeras 
reuniones de homenaje a la Uni­
versidad de Salamanca plantean 
sin duda, en escala hispánica 
muchos de los problemas que in­
qu ie tan y azoran a esa ya vieja 
vestal de la in te ligencia  que es la 
cu ltu ra  occidental. El in ta c to  es­
p ír itu  salm antino, que tiene para 
cada momento una expresión ade­
cuada— V ito ria , Fray Luis, Unamu­
no— , será conjurado en este año 
de 1953 para inspirar, o rien ta r y 
enseñar sobre el saber conjugado 
en tiem po presente. Pero esta c i­
fra  de 1953 se nos asocia a o tra ...
U N A  R E U N I O N  DE 1936
Buenos A ires. A ño  de 19S6. Loa P . E . N . Clubs, que en esta época están de m o d a ,  c e l e b r a n  su X V I  Congreso. Tam bién está de moda la Sociedad de las Naciones y  su  O rganización de Cooperación I telectual. M iembros europeos y  americanos de ambas entidades se encuentran por prim era vez en una  capital del N uevo M undo y  se ponen a conversar sobre las rela­ciones que existen  en tre  las cultu­ras europea y  de A m érica la tv ia  (esto de «A m érica latina» es m uy  estilo P. E . N . Club). L a  reunión  es brilla ite. Casi iodos los «gran­des» están presen tes: A . A rque­
das, E . D iez Cañedo, G. Duhamel, W . J .  E n tw istle , J . E s t e l r i c h ,F . de Figueiredo, P . H enríquez  Ureña, C. Ibarguren, Keyserling, Ludw ig, M aritain, R. H . M ottram ,A . Peixoto, L . P iérard, A . Reyes, C. Reyles, J .  R om ains, F . R om ero.B. S a n i n  C a n o ,  J.  B. Terdn,G. U ngaretti y  S . Zw eig. Pese a todos los cambios habidos desde 1936 hasta nuestro 1953 ( ta n  se­m ejan tes en cuanto a tónica dra­m ática), hay conceptos, frases, ex­presiones, recogidas en el coloquio, las «entretiene» o las conversacio­nes de Buenos A ires, que hoy es ú til o curioso recordar.
S A N I N  C A N O :  E L  T R A G I C O  A F R A N C E S A M I E N T O
«En esta cuestión de las lenguas de Am érica hay un lado trágico. 
Hemos estudiado en nuestras escuelas y en nuestras universidades, du­
rante una buena parte del siglo X IX , u tilizando  manuales franceses. 
Nuestros profesores de Retórica eran franceses; aprendimos la filosofía 
y las ciencias en una lengua que no era la nuestra. Esto presenta un 
grave problema m ental. Imaginen ustedes a los estudiantes de Francia 
instruyéndose en una lengua que no sea el francés.»
J. ESTELRICH: HAY UN ESPIRITU 
DE A ME R I C A  I B E RI CA
Juan E ste lrich  fu é , e n tre  los m antenedo­
res de este co loqu io , e l campeón de la u n i­
dad c u ltu ra l de Europa y A m érica  en una  
escala ibé rica  o h ispán ica . En su in fo rm e  
expos itivo  de las com unicaciones que s irv ie ­
ron de base a las conversaciones, h izo  una  
síntesis aguda , de la cua l copiam os: «¿Cuá­
les son los actua les  ideales de los suram e- 
ricanos? ¿Qué qu ie ren  a p o rta r a la c u ltu ra  
m und ia l?  Pero, an te  to d o : ¿hay un esp íritu  
de A m érica  ibérica? Los autores de las co­
m unicaciones responden por la  a firm a tiv a .
»A m é rica  es am p liam e n te  hum ana : e lla  no qu ie re , con firm a  
A lfonso  Reyes; e lla  no gusta  de la  tendenc ia  a la  separacián  
de razas.
»A m érica  es in te m a c io n a lis ta : la  in te lig e n c ia  am ericana , por 
su n a tu ra le za , sobrepasa fron te ras . Desde luego, sólo así log ra ­
rá un alcance e fic a z , pues, si se in te rp re ta n  b ien las m iras del 
conde K eyserling , en lo  sucesivo sólo con ta rán  los m ovim ientos  
p lane ta rios .
»A m é rica  es en tus ias ta : e l señor Carlos Reyles anuncia  que 
los la tinoam ericanos apo rtan  a la  c u ltu ra  m un d ia l la  fa c u lta d  
de soñar, p rop ia  de la ju ve n tu d .
»A m é rica  es cosm opo lita : es en este ca rácte r de las c iuda ­
des suram ericanas donde e l señor Carlos Reyles, todav ía , cree 
e ncon tra r e l f iló n  au rífe ro  de un acen to  o r ig in a l y  un iversa l.
» A l hom bre am ericano  incúm be le  la  ta re a  de m ostra r la t ie ­
rra , la v ida  y e l esp íritu  am ericonos en toda  su a m p litu d , in tro ­
duciéndolos en el orden de la  be lleza . Es el p rogram a de l señor 
Romero, qu ien  p recon iza , adem ás, la  in te rp re ta c ió n  lite ra r ia  y 
socio lógica de los fenóm enos po liticosoc ia les  de A m érica  espa­
ñola y  aspira a una filo so fía  p rop iam en te  iberoam ericana , la 
cua l sería la  re fund ic ión  en una un idad  (qu izá  e l señor A lfonso  
Reyes d iría  una síntesis...]) de los filóso fos occidenta les de 
Europa.»
W . J. ENTW ISTLE: 
IDIOMA Y POLITICA
«Si el idiom a continúa desem­
peñando en lo po lítico  y en lo 
cu ltu ra l el papel preponderante 
que desempeña en el presente, se 
puede llegar a la disolución de la 
unidad geográfica americana, a 
despecho de la doctrina de Mon­
roe; esa unidad se verá sus titu i­
da por grandes masas cultura les 
e ibéricas, más o menos homo­
géneas en sí, pero d isfru tando de 
vínculos cultu ra les exteriores. Se 
crearían así dos nuevos hem isfe­
rios, no ya sobre lo base de la 
geografía o de la po lítica  de ayer 
no más, sino sobre la base del 
a le jam iento id iom àtico y, en con­
secuencia, cu ltu ra l y político. Ten­
dremos dos mitades de la c iv ili­
zación occidental, constitu idas la 
una por el hemisferio la tino  y la 
o tra  por el hemisferio anglosajón, 
Así, pues, en el actua l estado de 
cosas, estimo muy razonable se 
busque en París o en M adrid el 
centro del comercio esp iritual de 
Europa y de Am érica meridional.» 
M r. W. J. Entwistle ha in troduci­
do en sus frases una pa 'abra que 
rompe la lógica del pá rra fo : «Pa­
rís». Pero, en homenaje a la «en­
ten te» , no podía dejar de pronun­
c ia rla , sobre todo como prepara­
ción para este fin a l: «Sólo ruego 
a mis colegas hispanoamericanos 
y lusoamericanos no olvíden ta n ­
to  como lo hacen ahora el otro 
hem isferio in te lectua l, cuyo centro 
está en Londres.»
D I A L O G O  M O V I D O :  
U N I D A D  Y D I V E R S I D A D
Sobre la unidad y diversidad de las culturas en Hispanoamérica, examinadas a través de ¿a expre­sión literaria, se produjo uno de los más movidos debates de la re­unión. Sanín Cano quiso estable­cer las diferencias existentes en­tre las literaturas de las distintas regiones de América para llegar a la conclusión de que ellas se es­tablecen sobre un terreno común y tienen un común denominador europeo. J ules Romain exigió pre­cisiones al respecto y pidió se hi­ciera una lista verdadera de esas diferencias : «Me agradaría quenos dijesen: hay esto de europeo, eso de americano, aquello de ar­gentino, lo otro de mexicano...» Stefan Zweig apoya el punto de vista de J. Romain. J. E stelrich interviene para preguntarse si ese tema no está ya agotado: «Paranuestros co leg a s  americanos, se trata menos de diferencias obje­tivas que de una aspiración a la diferenciación. Esta aspiración a la diferenciación no puede conce­birse sin una expresión original; nuestros colegas se dedican a bus­carla, lo que quiere decir que ella
no existe.» El diálogo entre Estel­rich y J. Romain se hace vivo. Maritain no espera mucho de las precisiones exigidas por Jules Ro­main y se remonta a la conside­ración de la c u ltu r a  americana como un trasplante de la europea y a la decepción de los america­nos frente al aspecto catastrófico que ofrece la cultura eu ro p ea . Ibarguren explica las razones his­tóricas por las cuales, en determi­nado momento, predomina en las élites americanas la in f lu e n c ia  francesa.
F. de F igueiredo: Con extraor­dinaria precisión, el portugués Fi­gueiredo explica : «El aspecto ne­gativo del problema de la origi­nalidad literaria y cultural res­pectivas de España y de América tuvo, por lo pronto, un impulso de separación espiritual de la metró­poli. El primer esfuerzo fué el de construir una literatura america­na antiespañola, o i n e s p a ñ o l a ;  una literatura brasileña antiportu­guesa, o aportuguesa, y necesa­riamente fué menester buscar los puntos de apoyo para esa litera­tura nueva que se proyectaba : Francia fué el punto de apoyo ini­cial.» «Vino en seguida el aspecto constructivo, que bien pronto ad­quirió un carácter antifrancés : el retorno al terruño americano.» «Yo no creo en esa moda del "india­nismo”, que es todavía una in­fluencia europea, una moda román­tica que busca un motivo más ori­ginal en los medios indígenas de América. No. Yo pienso en lo que hay de americano en el espíritu de los problemas trasplantados a América, en los problemas que crean el medio geográfico, las re­laciones de los americanos entre sí y en esa diferenciación artís­tica, espiritual, puesta elocuente­mente de manifiesto por Melfi.»
P. HENRIQUEZ UREÑA
LA ESCOLASTICA EN 
H IS P A N O A M E R IC A
« ¿ C u á l  e s  nuestro com ún  den o m i n a d o r  am ericano? El señor Terán ob­serva q u e  h a y  en el e s p i r i t u  hispano a m e r i ­cano u n  acento e m o c io n a l; no s orno  s  intelec- tuali8tas, a f i r ­ma. E l señor A lfonso Reyes per­cibe otro carácter de la in te ligen­cia hisj)anoamericana : n u e s t r odeseo com ún de sín tesis, de u n i­versalidad. A parece aquí algo que debía interesar al señor M arita in: es posible, a m i entender, que esta  aspiración a la universalidad, a la sín tesis intelectual, sea en parte  debida a nuestra  educación esco­lástica durante los tres siglos del periodo colonial.»
ECUADOR Y SALAMANCA
La p rim e ra  nación que llega, como ta l, 
a la fie s ta  un iversa l e h ispán ica de Sala­
m anca es la ecua to riana . El em ba jador, don 
R uperto  A la rcó n  Fa lcon i, ha com unicado 
o fic ia lm e n te  que, por in ic ia tiv a  personal del 
Presidente, don José M a ría  Velasco Ibarra , 
su G obierno ha co n s titu id o  un C om ité  N a ­
c iona l Pro C onm em oración del V i l  C en te ­
na rio  de la U nivers idad  de Salam anca. Este 
C om ité  asociará a todas las fue rzas vivas 
del Ecuador a la solemne conm em oración 
que fe s te ja  la g lo riosa  y  fundado ra  in s t itu ­
c ión sa lm an tin a , sím bolo del saber h um a­
n is ta  de O ccidente.
N O V E D A D E S  
DEL INSTITUTO 
D E  C U L T U R A  
H I S P A N I C A
los procosos 
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I EMÍIOARS CUITARA MAMMU I
Esta es la nueva 
serie de libros que, 
bajo el amparo de 
la colección Cua­
dernos de Estudios 
Económicos, o c a b o  
de ed ita r el In s ti­
tu to  de C u l t u r a  
Hispánica. D irig ida 
por don Manuel de 
Torres, esta colec­
ción constituye un 
ensayo ed ito ria l sin 
precedente í nd i ce  
precioso para el t o ­
ta l conocim iento de 
las actividades eco­
nómicas y f i n a n ­
cieras en los países 
de  la  comunidad 
i b e r o a m e r í c  ana.
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Lo p i e d r a  del Sol, c l 
ca lendario  a z t e c a ,  la 
cu ltu ra  q u e  heredaría  
en el t i e m p o  la v ie ­
ja c iv ilizac ión  to  I t  cea .
A SO kilóm etros de la c iudad de M éxico, la ca ­p ita l de la ú lt im a  de las cu ltu ras  p reco rte - sianas, se encuentra  T eo tihuacan , la c iudad 
santa del cu lto  de los Toltecas. Como h itos peren­
nes de esta p rim era c u ltu ra , sus p irám ides del Sol y 
de la Luna, la c iudadela y  el tem p lo  de Q ue tza lcóa tl, 
la serpiente em plum ada. Desde entonces eran es­
perados en M éxico, con esa certeza con que los m itos 
saben ca la r tan hondam ente en la m edu'a de la 
H is to ria , los dioses blancos, que vendrían por* el 
O riente y que se apoderarían de todos los Imperios.
La p irám ide  de la 
Luna, a l fondo de 
un d ram ático  pa isa­
je de cactos espi­
nados y sol a rd ien te .
Idolos del tem p lo  
de Q u e tza lcó a tl, d e i­
ficac ión  popular del 
p ro fe ta  que e xp u l­
saron su s  mayores.
La p irám ide  del Sol, 
cuya meseta coro­
n ó  u n  g ig a n te sco  
ídolo de oro ded i­
cado a l astro rey.
Simbolo de una c ie rta  fem ine idad , lo Luna, 
cl m isterioso astro de la noche, era incensada  
d ia riam en te  desde la cum bre de su p iràm ide .
La serena be lleza de la p iedra en h o riz o n ta ­
les de la ciudadela de Teo tihuacan , la c iu ­
dad sagrada de la an tigua  c u ltu ra  to lte ca .
D eta lle  de uno de los ídolos del tem p lo  de 
Q u e tza lcó a tl, la serpiente em plum ada de la 
gron p ro fec ia  que los Toltecas desoyeron.
La persistencia de símbolos en el v ie jo  tem p lo  
se m ezcla a la certeza de un v a tic in io  que 
la H is to ria  se encargaría de con firm a r luego.
i
LA LEYENDA Y  LA CULTURAT O L T E C A S
P or CARLOS DE LA CUESTA D .
A unos 50 k ilóm etros al noroeste de la ciudad de México, en el actual Es­tado de Puebla, se encuentran las dos famosas pirámides de San Juan Teotihuacán, que fue­ron construidas por la civiliza­ción tolteca como templos sun­tuosísimos dedicados a sus dio­
ses.En efecto, Teotihuacán esta­ba considerada como la ciudad santa del culto to lteca , y su nombre significa en lengua na- hoa «habitación de los dioses». Totepeuh, cuarto rey tolteca, mandó construir estas pirámi­des con fines religiosos, siendo destinada una al culto del Sol y la otra al culto de la Luna. Ser­vían también como observato­rios astronómicos y como ciu- dadelas destinadas a defender la región de los posibles ataques de las tribus chichimecas.
Los toltecas fueron los pobla­dores cultos más antiguos que habitaron la actual República mexicana. Provenían de un lu­gar llam ado Huehuetlapallan, situado en la confluencia de los ríos Gila y Colorado, en lo que hoy es territorio de los Estados 
Unidos.Salieron de este lugar el año 544 de nuestra Era Cristiana, conducidos, como los judíos por Moisés, por su sumo sacerdote, Hueman—«el de las m anos grandes»—, en busca de una tierra mejor.
Sorteando innumerables peli­gros, a travesan d o  selvas, lu­chando contra las bestias y tri­bus salvajes, cruzando ríos y es­calando montañas, siguieron los lito ra les  del Océano Pacífico hasta un lugar donde establecie­ron una ciudad, a la que llama­ron Jalisco.
De ahí reanudaron nueva­mente su tra v esía , hasta que fundaron en la meseta central la ciudad de Tula o Tollán, sede del nuevo Imperio tolteca. Esto sucedió hacia el año 661.
Una vez e stab lecid o s, Hue­man, el supremo sacerdote, les aconsejó que fundaran la mo­narquía, cosa que inmediata­mente hicieron, eligiendo como primer soberano a Chalchiutla- netzin, quien debía gobernar durante un siglo tolteca.
El siglo de los toltecas era de cincuenta y dos años, cada uno de trescientos sesenta y cinco días, como los nuestros.
Si el rey terminaba su perío­do de un siglo, se retiraba a la vida privada; si moría antes,
una regencia de nobles se encar­gaba de terminar el período.Amantes de la paz, los tolte- cas empezaron a prosperar rá­pidamente tanto en su riqueza
material como en las artes y ei. las ciencias. Con el tiempo, el vocablo «tolteca» llegó a ser usado como sinónimo de artífice y de culto.
Las columnas de sus templos, con grecas bellísimas y las ca­riátides labradas en piedra, nos muestran el adelanto a que llegó este pueblo notable.
La historia de los pueblos na- hoas y sus creencias han llega­do hasta nosotros por sus códi­ces, como el famoso Códice Va­ticano, que fué propiedad del historiador Boturinni y en el
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LA CARA DE TONATIUH (El Sol).
El amo de los cielos y al rededor del cual ocurrían todos los fenómenos diarios 
y periód icos del Universo.
EL SIGNO 4 EHECATONATIUH 
(Sol de viento).
"Segunda época en la que la raza humana fué 
destruida por huracanes y en la que los dioses 
transform aron a los hombres en monos para 
que asiéndose con las cuatro  manos no fue­
ran arrastrados por los fuertes v ien tos".
Las figuras como 
" V "  representan 
los rayos de luz 
solar.
EL SIGNO 4 OCELOTONATIUH (Sol de ¡aguar).
Primera y más rem ota de las 4 épocas cosmogónicas en la 
cual v ivieron los gigantes, los que habían sido creados por 
los dioses V no labraban la tie rra . Vivían en cuevas 
com iendo fru tas silvestres y raíces, siendo final- 
mente atacados y devorados por las fie ras".
EL SIGNO 4 QUI A UH TON ATI UH 
(Sol de lluvia de fuego)
"Tercera época cosmogónica en la qué 
to d o  se extinguió por la lluvia de lava y 
fuego: El hombre de esta época fué transform a 
en aves que volando se pusieron fuera del , 
esta ca lam idad. . ."
EL DIOS XIUTHTECUTLI
(Am o de la Turquesa com o Dios de la Noche). La nariguera 
y la orejera son los ornam entos propios de esta de idad  y la 
m itad del rostro  cub ie rto  indica la obscuridad de la noche.
EL SIGNO 4 ATONATIUH 
(Sol de A gua)
S ignifica la cuarta  época en la que 
to d o  sucumbió bajo fuertes y torm entosas 
vias que cubrieron las más altas montañas 
ocasión los humanos fueron convertidos 
os de este d iluv io  universal. . ."
EL DIOS TONATIUH (El Sol) de perfil.
A rro ja n d o  por la boca volutas de humo en señal de gran enojo por 
la lucha d ia ria  contra  el Dios de la Noche. A m bos dioses se ataviaban 
con la xiucoatls, m iticas y celestiales serpientes.
EL CANTO DEL CALENDARIO CON LOS SIGNOS DE ILHUICATL I
LAS ESTRELLAS SOBRE EL CIELO NOCTURNO
DAGAS DE OBSIDIANA COMO RAYOS DE LUZ SOLAR SOBRE EL CIELO DIURNO
EL SIGNO DEL PLANETA VENUS SOBRE EL CIELO DIURNO |
El ca lendario  azteca  está esculp ido en una enorme p iedra  basá ltica , cuya reconstrucción c ie n tífica  reproducim os en la  
con trapo rtada  de este núm ero de M V N D O  H IS P A N IC O . Damos aqu í un esquema idea l de sus d is tin to s  s ign ificados, ta l 
y como lo en tend ió  en su sim bolog ia  m ágica el pueblo az teca , ú lt im o  de las cu ltu ra s  precortesianas. Los aztecas heredaron  
de los an tiguos to lte cas  e l m ito — más ta rde  convertido  en rea lidad— de los dioses blancos que aparecerían por O rien te  en 
grandes naves. Fué encontrada  esta enorm e p ied ra , de cerca de 25  toneladas de peso y 3 ,6 0  m etros de d iá m e tro , en la 
esquina sureste del Z óca lo  de la c iudad  de M éx ico , el 17 de d ic iem bre  de 1760 . Poco tiem po  después fué  llevada a la 
C ated ra l m e tro p o lita na  y  colocada en e l costado pon iente  de su to rre  o cc id e n ta l, donde quedó hasta el año de 1 8 8 5 , en 
que, por orden del P residente de M éx ico , genera l P o rfir io  D íaz, fué  tras ladada  a l M useo N a c io n a l, donde ahora se encuentra .
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qüë están representados el di­luvio u n iv ersa l y los grandes glaciares, la muerte de la raza de gigantes y la creación del hombre.Los toltecas idearon en el va­lle de México la escritura jero­glífica, así como también un sis­tema de numeración vigesimal, muy parecido al hindú. Cono­cían los secretos de las plantas medicinales y fabricaban mosai­cos de pluma de hermosura in­igualable.Era un pueblo sumamente re­ligioso. Poseía una idea confusa del Dios Creador de todas las cosas, al cual llamaban el Tlo- que Nahuaque. Fueron politeís­tas, pues adoraban al fuego, al aire, al agua y a la Tierra, de cuya unión creían que provenían todas las cosas. Hue- hueteotl era el dio-s del fuego y Tláloc lo era del agua. Adora­ban también a los as­tros. Al d ios Sol le llamaban T onacate- cutli, y la Luna, con­siderada como esposa del anterior, era lla­mada Omecíhuatl. Al astro Venus le levan­taron una pirámide en Cholula, y las es­trellas eran adoradas en Teotihuacán, don­de tenían varios mo­numentos.Tam bién fueron  muy aficionados a la astronom ía, de ahí que sus dioses fueran generalmente los as­tros. Su adelanto en esta ciencia fué tan grande, que ordena­ron su cronología de acuerdo con un ca­lendario ideado por ellos y que era más perfecto que el usado por los europeos de la m ism a época. Este calendario fué adop­tado posteriormente por el pueblo azteca, que, siendo al princi­pio ignorante, llegó a asimilar con el tiempo la cultu­ra de este admirable pueblo.Pero lo que más nos interesa de su cultura es, sin duda algu­na, los restos arqueológicos de su ciudad santa de Teotihuacán.Si se examinan de cerca las pirámides, se ve que están for­madas de cuatro, con una me­seta superior.Las exploraciones hechas en la vieja ciudad por la comisión científica de Pachuca y las efec­tuadas por Mendoza y García Cubas nos dan valiosos datos, que se complementan con las fo­tografías de M. Charnay.Las dos pirámides tienen ba­se cuadrangular y están sepa­
radas una de otra 800 metros.La pirámide del Sol es el mo­numento más importante; está colocado en el centro de una gran explanada artificial y mi­de en su base 232 metros de norte a sur por 224 de oriente a poniente, siendo su altura de 62 metros. En su meseta supe­rior se distinguen bien tres pi­sos, mientras que en la de la Luna sólo se nota uno.Esta última mide en su base 156 metros de oriente a ponien­te por 130 de norte a sur y 42 de altura.Así, pues, la pirámide del Sol es casi igual en extensión de su base a la de Cheops y más alta que la de Miserynnus.
De diversas investigaciones se ha deducido que las dos pirámi­des no están igualmente orien­tadas, coincidiendo la de la Luna con el meridiano magnético; se da la circunstancia de encon­trarse la línea de los centros de las dos pirámides en la di­rección del meridiano astronó­mico.La pirámide del Sol poseía un ídolo de grandísimas pro­porciones que estaba cubierto de oro y ostentaba en su pecho la imagen del astro rey. Este ídolo era incensado cuatro ve­ces de día y cinco de noche. La Luna tenía también su ídolo en su respectiva pirámide.
Alrededor de los templos del Sol y de la Luna, los toltecas construyeron pequeñas pirámi­des de unos 10 metros de altu­ra, dedicadas seguramente a las estrellas, a la vez que servían de necrópolis de los grandes sacer­dotes y mo arcas, pues forma­ban un camino que los toltecas llamaban «micoatl», que signi­fica «el camino de los muertos».También existen como testi­monio del adelanto y sentido ar­tístico de este pueblo el templo de Tláloc—el dios del agua—y los subterráneos, que constan de varios aposentos superpuestos.Por último, el templo de Quet- zalcóatl o Ciudadela, de bajorre­lieves de exquisito gusto. Está
constituido por una terraza de 100 metros de lado, que circun­da el templo propiamente dicho, el cual se encuentra rodeado por plataformas con escalinatas que descienden a la terraza.Este majestuoso templo tiene una leyenda fascinante de su deidad :Hacia el reinado del benigno soberano Milt apareció entre los toltecas un hombre alto, blanco y barbado, al que llamaban Quetzalcóatl, que en su lengua significa «serpiente empluma­da». Este empezó a predicar el amor del prójimo, condenando a la vez los sacrificios humanos. Quetzalcóatl estableció escuelas
e hizo adelantar rápidamente a los toltecas en materia de alfa­rería y artes manuales.Perseguido por sus enemigos, partidarios de los sacrificios hu­manos, se vió obligado a huir hacia la península de Yucatán, no sin antes vaticinarles que hombres b lancos y barbados vendrían por el oriente y se adueñarían de todos los impe­rios que encontraran. Esta pro­fecía, que se difundió después entre todos los pueblos de len­gua nahoa, favoreció al conquis­tador Cortés para coronarse con los laureles del triunfo, pues el supersticioso Moctezuma, rey de los a z tecas a la llegada de Cortés, consideraba casi inútil enfrentarse a la fata­lidad predicha varios siglos antes por Quet­zalcóatl, el que des­pués de su muerte fué adorado como dios, habiéndosele erigido  para su culto el sun­tuoso templo de Teo­tihuacán.¿ Quién era este misterioso personaje que derrumbó con sus proféticas palabras ei imperio más podero­so del Nuevo Mundo?Un misterio impe­netrable se oculta tras el espeso velo de los siglos. Algunos histo­r ia d o res , como Si­güenza, creen que se trataba del propio  Santo Tomás; otros creen que pudo haber sido un obispo cris­tiano que provenía de las colonias danesas fundadas en Groen­landia por Eriko el Rojo en el siglo IX , pues se sabe de cier­to que sus vestiduras eran semejantes a las de los obispos y que castigaba su cuerpo con ayunos y absti­nencias.Sin em bargo, lo más verosímil es que se tratase de un sumo sacerdote nacido en el propio Tula o Tollán, la antigua capital tolteca, de donde huyó hacia la cultura maya, donde le denomi­naron Kukulkán. »Sea lo que fuere, los descen­dientes de los pueblos que lo ex­pulsaron por su amor a los hom­bres y su repugnancia por los sacrificios humanos sufrieron la venganza de su profètica maldi­ción ; pero, en cambio, su memo­ria quedó inmortalizada para la posteridad en el templo que le erigieron en Teotihuacán, labra­do por los artífices de la piedra en forma tan maravillosa, que pasma de admiración tanto al profano como al arqueólogo.
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EL I CONGRESO IBEROAMERICANO DE COOPERACION ECONOMICA
D URANTE los días 25 de mayo a 10 de junio se celebró en Madrid, Valencia y Barcelona el Congreso Iberoamericano de Cooperación Económica, patrocinado por el In s titu to  de 
Cultura Hispánica. El Congreso obtuvo un notable éx ito , justificado en la coyuntura y en el 
ambiente conseguido en Portugal, Filipinas y en los países americanos, que casi sin ex­
cepción estuvieron representados en el certamen. Como resumen de los fines, propósitos 
y conclusiones del Congrso nos remitimos al extracto  siguiente del discurso que en el acto  
de clausura pronunció el secretario general de la Asamblea, señor Fuentes Irurozqui.
EN Iberoamérica se dan las dos causales. La geografía es una determ inante de lo económico, que pesa extraordinariam en­
te en el desarrollo y crecim iento de este g ru­
po de pueblos. De España, ahí la tenemos, la 
hemos semirrecorrido: la meseta, la tie rra
madrastra más veces que madre, los rendi­
mientos de cosechas menos que imaginales, 
unos cuantos valles rientes y floridos y ubé­
rrimas vegas del lito ra l; minerales exp lo ta­
dos, hasta calidades bajas, obras hidráulicas 
costosas, cordilleras paralelas que oponen d i­
ficu ltad a las vías de comunicación y hacen 
crudo un clim a que pudiera, de lo contrario, 
ser más benigno. No hablaremos mucho 
más de España. Hablaremos de Iberoamé­
rica con unos rasgos geográficos bien d e fi­
nidos. Nuevo Continente, el más alejado de 
los demás por mares amplísimos, el A t lá n t i­
co o «Mare Tenebrosum» del ayer y el Pa­
cífico, el más anchuroso de los siete mares 
del planeta. Además una larga y elevadísi- 
ma cordillera— los Andes— , desde la Baia 
California a la T ierra del Fuego, divide las 
tierras y las separa con a ltitu d  media de tres 
mil metros y algunas cimas que se acercan a 
los siete m il, como el Aconcagua o el Huesea­
ran. La América A ustra l se llega al Polo Sur. 
Ni A frica  del Sur ni mucho menos el sur de 
Asia, ni Austra lia , pese a su nombre, son tan 
australes como extensas zonas de Iberoaméri­
ca. El Ande g igante tam bién actúa como va­
lladar contra las nubes e impide que en la 
costa del Pacífico menudeen las precip itacio­
nes atmosféricas y traduce ta l costa en un 
desierto discontinuo por breves interrupciones 
que ocasionan los cortos ríos que se precipitan 
de la tie rra  al mar, creando valles reducidos 
por comparación con las zonas desérticas, 
abundando, en cambio, en el Este anchas sel­
vas irrigadas y completadas por el agua que 
rechazan los Andes hacia Oriente, traducién­
dose en las más espesas junglas del globo, con 
suelos inadecuados para sólidos cultivos, ero­
sionados y cortados por cauces fluviales, los 
más anchurosos del planeta, tales como el 
Amazonas y sus afluentes, el Orinoco o el 
Paraná.
Así considerada la América hispana, está 
d ificultadísim a en su expansión económica 
por las barreras opuestas a las asequibles co­
municaciones y transportes, y el coste de és­
tos mil veces ha originado obstáculos, que se 
comprenden al considerar sólo que cuesta 
más transportar una tonelada de mercancías 
de La Paz a A rica, sobre 300 millas, que 
de A frica a Londres, sobre 7.000. Escasez de 
carbón, paralelo a la carencia de petróleo es­
pañola, fuerza hidráulica abundante en re­
servas, pero de gigantesco coste de primer 
establecimiento, minerales en monoproduc- 
ción, monocultivos gigantes y concentración
de las fuentes de divisas en los resultados 
de una exportación, contraída en el 50 por 
100 a ocho productos y en el 8 por 100 a 
veintiséis artículos, cuyas crisis son, por ende, 
las crisis de toda la economía iberoamericana.
Y las consecuencias: escasez de divisas, 
fa lta  de capitales, mínima productividad, in ­
existencia del ahorro, peligro de la in flación 
trib u ta r ia  o m onetaria, amenazas de revolu­
ciones, de descontentos sociales, carencia de 
mano de obra especializada y de técnica.
Problemas todos genéricos, generales, pese 
a que, como bien puntua 'izó un delegado 
argentino en la Conferencia, no se sienten 
por igual en todos los países y en todos los 
momentos de la Historia.
Las preocupaciones fundam entales ante ta ­
maños problemas son tam bién, por lógica, 
las de obtención de medios para resolver­
los, paliarlos o superarlos. Y en especial in ­
ciden todas las naciones en resolver, en abor­
dar sus realizaciones viales o camineras, en 
diversificar sus economías y  en industria li­
zar sus producciones.
Mucho se ha hecho ya. A ello queremos 
a tr ibu ir el éx ito  de. este I Congreso Ibero­
americano de Cooperación Económica, que, 
celebrado en España, ha reunido a muchos 
representantes del mundo de los negocios de 
Iberoamérica, que han acudido a nuestra pa­
tr ia  ilusionados, atraídos por la estrella m á­
gica que guiara otrora a los Magos de Orien­
te, o quemar sus cejas y sacrificar sus días 
de negocio o sus recreos vacacionales en ho­
locausto de un ideal de progreso y bienestar 
que cobije a pueblos de común estirpe y de 
similares problemas por superar.
De casi todos los países nos han venido 
a v is ita r: mexicanos, cubanos; dominicanos, 
hondureños, nicaragüenses, salvadoreños, cos­
tarricenses, panameños, venezolanos, colom­
bianos, peruanos, ecuatorianos, brasileños, pa­
raguayos, uruguayos, argentinos y chilenos, 
sin fa lta r los filip inos, de otros mares, ni los 
haitianos, ya que, como uno de sus delegados 
— Mr. Edouard Esteve— dijo y ra tificó  otro 
— Mr. Bernardin— , si H a ití no es Iberoamé­
rica, en puridad tampoco es ajena a ella. 
Sólo Guatemala fa ltó  a la c ita . Y por otros 
motivos, Portugal, adherida pero no asisten­
te. Varias delegaciones oficiales, como la f i ­
lipina, la del Ecuador— con su m inistro de 
Economía, el doctor Nebot, al frente— , la de 
El Salvador y Costa Rica, m últip les Bancos, 
numerosas Cámaras de Comercio, institu tos y 
entidades, como Bolsas, empresas de segu­
ros; la C. I. C. Y. P., representada por su 
secretario general y  por el delegado brasile­
ño, doctor Aldo Franco, y el chileno, inge­
niero In fante  Vargas; Asociaciones y Cajas 
de Crédito, ex ministros, directores generales 
y superintendentes, Universidades, etc., nos
DON PEDRO GUAL V ILLA LI, PRESIDENTE DEL CONGRESO, EN SU DISCURSO INAUGURAL. 
PRESIDEN LOS EXCELENTISIMOS SEÑORES MINISTROS DE COMERCIO, ASUNTOS EXTERIO­
RES Y DE EDUCACION DE ESPAÑA, Y EL DE ECONOMIA DEL ECUADOR, D. JAIME NEBOT.
COMO COMPLEMENTO A LAS LABORES TECNICAS DEL CONGRESO SE HICIERON NUME­
ROSAS VISITAS A LOS MAS IMPORTANTES CENTROS FABRILES E INDUSTRIALES DE ES­
PAÑA. LA FOTO RECOGE UNA INTERESANTE VISITA A LOS ALTOS HORNOS DE SAGUNTO.
UN ASPECTO DE LA SALA DURANTE LA PRIMERA SESION PLENARIA, CELEBRADA EN 
BARCELONA, QUE DIO PRINCIPIO A L ESTUDIO DE LAS PONENCIAS PRESENTADAS, QUE 
PASARON DEL CENTENAR, BASE DEL FUTURO DE LA ECONOMIA DE HISPANOAMERICA.
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OTRA DE LAS VISITAS MAS IMPORTANTES DE LOS CONGRESISTAS FUE LA LLEVADA A 
CABO EN LA FERIA DE MUESTRAS DE BARCELONA, DONDE UN GRUPO CONTEMPLA 
LA EXHIBICION DE UNO DE LOS ULTIMOS «PEGASOS» C O N S T R U I D O S  EN ESPAÑA.
EL ACTO DE CLAUSURA DEL MAGNO CONGRESO TUVO LUGAR EN EL EDIFICIO DEL CON­
SEJO DE CIENTO DE LA CIUDAD CONDAL. SE HIZO ESTA SOLEMNE CLAUSURA BAJO 
LA PRESIDENCIA DEL EXCELENTISIMO SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA DE ESPAÑA.
EL ILUSTRISIMO SEÑOR DON MANUEL FUENTES IRUROZQUI, SECRETARIO GENERAL DE 
LA ASAMBLEA, DA LECTURA A SU DISCURSO, EN EL ACTO DE CLAUSURA, DEL QUE 
REPRODUCIMOS PARA NUESTROS LECTORES LOS FRAGMENTOS MAS I M P O R T A N T E S .
han honrado con su presencia. En la Mesa 
del Congreso estuvieron representadas todas 
las naciones asistentes, excepto El Salvador, 
que nombró su delegación después de consti­
tu irse la Asamblea, y el Uruguay, porque su 
delegación era de observadores.
Adhesiones, ahí constan en los «Anales»
de nuestro Congreso, y pasan de 400. Todo 
lo que s ign ifica  algo corporativam ente y mu­
cho de lo que s ign ifica  particu la rm en te  en 
la vida económica de Iberoamérica estuvo 
con nosotros y está pendiente de recib ir nues­
tras conclusiones para exam inarlas, estudiar­
las y probablemente aceptarlas.
Las ponencias pasaron del centenar. Fue­
ron exactam ente 117. De todos los países 
tam bién. Y planteando temas interesantísi­
mos.
Destaquemos como asuntos ultim ados y  de 
mayor interés:
De la Comisión prim era («Coordinación de 
la producción industria l iberoamericana»):
Siderurgia. Se acuerda la Comisión supe­
rior para la siderurgia iberoamericana.
Libros. Se acuerda la creación de una Unión 
Aduanera del Libro y se recomienda la crea­
ción de una Sociedad General de Autores y 
Libreros de Iberoamérica.
Artesanía. Se acuerda crear Exposiciones 
permanentes de artesanía iberoamericana.
Publicidad. Se acuerda incrementar los 
programas de cooperación en m ateria  de pu­
blicidad y propaganda, fom entando la crea­
ción de una ofic ina  adecuada y la creación 
tam bién de una Asociación Iberoamericana 
del Envase y el Embalaje.
Algodón. Se acuerda crear una Comisión 
Algodonera Iberoamericana.
Cinem atografía. Se acuerda crear una O fi­
cina de C inem atografía Iberoamericana.
Papel. Se acuerda recomendar la constitu ­
ción de una Sociedad denominada «Industria 
Iberoamericana del Papel» para fina nc ia r las 
mejoras tecnico económicas de estas exp lo ta ­
ciones.
Agroquím urgia. Se acuerda encomendar el 
estudio de una cuestión a una sección es­
pecializada del Consejo Superior de Investi­
gaciones C ientíficas de España.
Piel. Recomiéndase el incremento de re la­
ciones comerciales de esta m ateria.
Fibras y productos a lim enticios. Se reco­
mienda que se investigue en las posib ilida­
des que estos productos ofrecen en Iberoamé­
rica, encomendándolo a l Consejo Superior de 
Investigaciones C ientíficas.
De la Comisión segunda («Cooperación ibe­
roamericana en orden a Transportes y T u ­
rismo») :
Transportes. Se recomienda hacer gestio­
nes para conseguir reducción en los trans­
portes —  especialmente de Prensa —  aéreos, 
evitando doble imposición, y en el orden 
m arítim o para que se procure llegar a la fo r­
mación de un. «pool» iberoamericano.
Turismo. Se acuerda ir a la creación de una 
Agencia Iberoamericana de Turismo.
De la Comisión tercera («Cooperación ibe­
roamericana en orden a Bancos y Seguros»):
Bancos. Se acuerda crear una Comisión es­
pecializada de Banca que gestione reducción 
de ta r ifa s  en las operaciones en tre los países 
iberoamericanos y  el m ejoram iento de los ser­
vicios bancarios. Asimismo se expresa el de­
seo de que se estudie la conveniencia de ir 
a la creación de un Banco Iberoamericano. 
También que se procure la un ificación de 
la legislación m ercantil mediante una Comi­
sión de juristas que la preparen.
Seguros. Se recomienda la máxim a coope­
ración iberoamericana, cambiando informes y 
datos y gestionando de los Gobiernos que 
estab'ezcan medidas pendientes a ga ran tiza r 
la liquidación de los compromisos resultan­
tes de los contratos de seguros y reaseguros.
Créd-to agrícola. Recomienda estudio para 
un ificación de normas e incremento del cré­
d ito  agrícola y de los seguros de cosechas y 
de ganado.
De la Comisión cuarta  («Problemas estruc­
turales de la economía iberoamericana») :
Industria lización. Se acuerda crear la Co­
misión Iberoamericana de Cooperación Indus­
tria l.
Desarrollo económico. Se acuerda recomen­
dar a los Gobiernos la constitución de una 
Conferencia de productos primarios.
Inventario  de recursos. Se recomienda se 
prosigan y ultim en los estudios para el in ­
ventario de los recursos de los países ibero­
americanos y, si fuera necesario, con ayuda 
de técnicos iberoamericanos.
Petróleo. Se recomienda se cree una sec­
ción de Petróleos en el In s titu to  Iberoame­
ricano de Cooperación Económica.
M aterias primas. Se aconseja hacer am ­
biente en favo r de la m áxim a liberalización 
de las importaciones de m aterias primas, sal­
vo en casos de emergencia.
Acumulación de capitales. Se aconseja que 
dentro del In s titu to  Iberoamericano de Co­
operación Económica se estudie esta cues­
tión  por una Comisión de especialistas.
Diversificación de mercados. Se recomienda 
efectúense estudios y circúlese un Boletín 
de noticias que fa c ilite n  la d iversificación de 
mercados.
De la Comisión qu in ta  («Temas comercia­
les») :
Sistema de pagos e inversiones. Que se es­
tud ie  la posibilidad de llegar a un «clearing» 
m u ltila te ra l de acuerdos con la posibilidad 
de constitu ir una Unión de Pagos Iberoame­
ricana.
Inform ación comercial. Se acordó que el 
In s titu to  Iberoamericano de Cooperación Eco­
nómica preste especial atención a este asunto.
Problemas comerciales. Se acordó gestionar 
de los respectivos Gobiernos una cláusula su- 
perpreferencial en el tra to  aduanero ibero­
americano, así como facilidades, asociación 
de empresas, parificación en los térm inos de 
comercio.
Política arancelaria. Se acuerda ¡r hacia 
una am plia in te ligencia iberoamericana de 
fu tu ro , creando condiciones económicas para 
llegar a una posible Unión Aduanera. Tam ­
bién se acordó gestionar de los Gobiernos se 
adhieran al Convenio Internacional de Co­
operación Aduanera.
Zonas francas. Se puso de relieve la im ­
portancia de estas instituciones y se reco­
mendó su u tilizac ión  como centros de redis­
tribución de mercancías.
Cooperación técnica. Se recomienda que la 
ayuda técn ica se busque preferentem ente 
dentro del bloque.
De la Comisión sexta («Problemas fin a n ­
cieros y monetarios»):
Unión de pagos. Se acordó crear una Co­
misión permanente y autónoma para el es­
tud io  de una posible Unión de Pagos.
Creación de numerario. Se acordó que el 
In s titu to  Iberoamericano de Cooperación Eco­
nómica estudie y recomiende a los Gobiernos 
la posibilidad de im plantar un régimen de 
provisión orgánica de numerario ligado a la 
estabilización de precios y basado en un sis­
tem a na tura l de reservas.
De la Comisión séptima («Organismos, Cá­
maras y Corporaciones»):
In s titu to  Iberoamericano de Cooperación 
Económica. Se acuerda crearlo, con sede en 
la Secretaría de M adrid, y una Comisión es­
pecial elaborará las bases.
Cámaras de Comercio. Se acuerda gestio­
nar la federación de las Cámaras, la coor­
dinación de las iberoamericanas en España 
y la promoción de Cámaras españolas en 
Iberoamérica.
Patentes. Se recomienda se estudie la fo r­
mación de una Comisión iberoamericana de 
privilegios de invención.
Ferias y Exposiciones. Se acuerda fom en­
ta rlas y promover la e fectiv idad del proyec­
to  de buque-exposición luminoso iberoam eri­
cano. (Proyecto Buigas y Cañero.)
De la Comisión octava («Temas generales 
y coordinación de los examinados por las 
anteriores Comisiones»):
Ciudadanía iberoamericana. Se acuerda ges­
tionar de los Gobiernos tra ta  preferencial, 
equiparando a los hombres de negocios ibero­
americanos a los ciudadanos de cada nación 
del bloque.
Papel de la mujer en la vida de Iberoamé- 
rc a . Se acordó apoyar la intervención de la 
mujer con el rango que le corresponde en el 
m ovim iento cooperativista.
Estadística. Se acordó gestionar la u n ifica ­
ción de nomenclaturas estadísticas adoptan­
do la de la N. U.
Ahorro. Se propugna el fom ento del aho­
rro.
Agencias de noticias. Se acordó proponer 
la organización en el seno del In s titu to  Ibe­
roamericano de Cooperación Económica de 
una Agencia de Noticias Iberoamericana.
De la Comisión especial:
Se aprobaron, con inclusión de una base 
trans ito ria , las diez bases a que se suje­
ta rá  el funcionam iento del Ins titu to  Ibero­
americano de Cooperación Económica.
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E L O G I O  D E L  E C U  
P O R  L O S  E S P A Ñ
P o r  e l  Dr .  G R E G O R I O  M A R A Ñ O N
Ninguna otra razón que la de mi decanía podría justificar que haya sido yo e l encargado de agradecer 
al em bajador d el Ecuador y , a través 
de él, al G obierno ecuatoriano y a su 
ilustre P residente, e l honor que unos 
españoles reciben hoy, en forma de pre­
ciadas condecoraciones, de aquel adm i­
rable y querido país, al que todos h e­
mos procurado, en la m edida de nu es­
tras fuerzas, honrar, con cordial en tu­
siasmo, durante el pasado curso.
Todo tiene en la vida su sentido, y 
lo tiene ahora e l que, por aquella ra­
zón circunstancial, haya sido yo , es d e­
cir, e l m enos im portante de lo s  agra­
ciados, el que sirva a todos de portavoz. 
Gracias a ello  puede alabar a lo s otros, 
haciendo resaltar e l acierto con que el 
Gobierno del Ecuador ha elegido a los 
que, desde hoy, quedan unidos a é l por 
el lazo más grato a las almas nobles, 
que es e l de la gratitud.
Nadie discute aquí, n i fuera de aquí, 
la autoridad del marqués de Lozoya en 
materias de arte. D epende esta autori­
dad de que no es sólo un erudito, sino 
un gran maestro de estética ; la ciencia 
se hace o acum ulando datos o ilu m i­
nando, a la luz de las ideas generales, 
los rincones oscuros del saber. En el 
marqués de Lozoya se unen arm ónica­
mente estas dos actividades, que son 
lam hién dos categorías, más alta la se­
gunda, la de teorizador, que la prim e­
ra, la del erudito. P or e llo , no hay as­
pecto en e l vasto m undo de las artes que 
no le  sea, no ya conocido, sino fam iliar. 
Y digo fam iliar, no sólo para expresar 
la naturalidad con que todo lo  sabe, 
mas, tam bién, la entrañable em oción  
que pone en todo aquello adonde a l­
canza su curiosidad y su sabiduría. Y , 
finalm ente, se da en é l e l prototipo  
de esa forma de acción, inapreciable  
para la ciencia, que yo llam o e l recato 
eficaz. En Lozoya todo es m esurado, en  
apariencia casi escondido, deliberada­
mente exento de in útiles brillanteces. 
Pero todo es concienzudo, exacto, in- 
modificable, para los que vengan d e­
trás.
En Lozoya, en suma, todo es bueno. 
Desde su condición de caballero hasta 
la últim a m anifestación de sus activ i­
dades de profesor, de conferenciante o 
de tratadista. B ueno, con la profunda 
plenitud de esta palabra, a la que h e­
mos acabado por dar un sentido banal, 
entre el notable y e l suspenso, de las 
categorías, absurdas y pueriles, de nu es­
tros exám enes. Siendo así que bueno es 
sencillam ente lo  contrario de m alo y , 
por tanto, lo más excelso entre lo  m e­
jor. Yo veo el rastro que el marqués de 
Lozoya dejará, muy lejos de ahora, por 
fortuna para todos, después de su paso 
por la vida, y pienso que en pocos es­
pañoles ese rastro será, com o en é l, a 
un tiem po, estela de arte y surco de 
fecundidad.
Pemán es, fundam entalm ente, un clá­
sico. Lo es por la rara pugna con que 
las diferentes musas luchan, un día y 
otro, por hacerle su eleg id o . Pem án es, 
ante todo, poeta, nos decim os, cuando 
leem os sus poesías. Pero cuando vem os 
representar sus com edias, opinam os que 
su mejor talento es e l de com ediógrafo. 
Y que es periodista sin par cuando, al 
abrir el periódico por la mañana, ha­
llamos uno de sus adm irables artículos.
O, finalm ente, que es, por encim a de 
todo, orador, cuando tenem os la suerte 
de escucharle. Y esta plenitud de sus 
talentos es la razón fundam ental de su 
clasicism o. Lo clásico es, ante todo, an­
chura y solidez. Y , adem ás, Pem án es, 
a un m ism o tiem po, m oderno y antiguo, 
com o lo  requiere la condición de lo  
clásico. N o le sobra para serlo ni el 
acento andaluz que tuvieron muchos 
maestros del habla castellana. Toda A n­
dalucía, incluso e l acento, es, ante todo, 
gracia ; y sin gracia no se concibe el 
clasicism o.
Lain Entralgo representa en e l pen­
samiento español contem poráneo un h e­
cho singular: una realidad ya consegui­
da, rica ya en fruto sazonado, y , a la 
vez, una trascendente esperanza. La g lo ­
ria lograda, por los que la logran, se 
paga casi siem pre con la dura moneda  
de la juventud. Gloria contra juventud : 
éste es e l contrato inexorable. Raros 
son los que no extinguen con su gloria 
de hoy su gloria de mañana. Y uno de 
esos raros varones, elegidos de los au­
gurios excepcionales, es Lain, cuya obra 
actual justifica todos lo s  honores, sin 
dejar, por e llo , cerrados para mañana 
sus m ejores y más seguras posibilidades 
de victoria.
Sánchez B ella  es el alma del Instituto  
de Cultura H ispánica, que ya alabé en 
mi conferencia sobre e l Ecuador y hoy  
ouiero alabar otra vez. Su gran en ten­
dim iento, su vasta cultura, son instru­
mento del celo eficaz con que se ha en ­
tregado a la gran obra de la com pren­
sión de las Américas y de España. P or­
que, para é l, la Hispanidad es, ante 
todo y sobre todo, com prensión.
Muy bien están los tratados de com er­
cio y  todo e l com plejo m ecanism o de 
engranaje entre unos y  otros pueblos 
que se urde y se realiza en  las can cille­
rías. Pero lo esencial en  las relaciones 
colectivas, com o en las relaciones per­
sonales, es lo  que dicen las alm as. La 
frase española que expresa un ideal de 
la amistad es la de «am igos del alm a», 
no amigos de negocio n i de la diver­
sión. Y  lo  genuino, lo  representativo, 
del alma de lo s  pueblos es su ciencia y 
su arte. Ante la H istoria, cada mom ento  
de la vida de lo s  pueblos se cifra en lo  
fu e  intelectualm ente han representado. 
Lo demás es todo humo que se lleva -el 
viento.
D el intelectual se habla, casi siem pre. 
s<n m edida. Se le ensalza sin t in o ; y  el 
mayor desatino es el de creer que la obra 
del intelectual basta, aunque falte todo 
lo demás, para serle respetable, siendo 
así tiue el primer deber del intelectual 
es dar ejem plo de rectitud. Y  de ahí 
se pasa al extremo opuesto. A hacer 
al intelectual responsable de cuanto des­
graciado, perverso o sim plem ente albo­
rotado ocurre en un país. La verdad es 
que e l intelectual ni m erece aquellos d i­
tirambos ni estas acusaciones. Hay que 
deiarle donde está y com o es. Y  estar, 
está en lo  más noble de cada país, que 
es el centro de su alma. Y  en cuanto a 
ser, puede ser, com o todas las almas, 
mejor o peor; pero siem pre en un pla­
no de representativa excelsitud . Pase lo 
que pase, al cabo del tiem po, repitá­
m oslo, la etapa de cada país la definen 
unas cuantas cabezas ilustres y, si aca­
so. un poco de todo lo  demás.
En el caso de las Américas y de E s­
paña, e l intento de que, merced al cono­
cim iento mutuo de sus hom bres crea­
dores, seam os españoles y  americanos 
no parientes de ningún grado, porque 
ninguno excluye la indiferencia o el 
od io , sino lo  que es más que ser pa­
riente, esto es, e l ser am igos, y amigos 
del alm a, es lo  más noble y útil que 
puede hacerse para los respectivos in ­
tereses nacionales y para e l com ún in ­
terés de la raza. Y  este interconocim ien­
to de la m ente y  el corazón americanos 
con la m ente y e l corazón españoles es 
la labor que, con experta y delicada e f i­
cacia, realizan Sánchez B ella  y e l grupo 
de sus colaboradores, hoy tam bién fa­
vorecidos en esta cosecha de laureles.
¡ Cuánta inteligencia , cuánto tacto y, 
sobre todo, cuánta generosidad para lo ­
grarlo! En todo tiem po, y  más que nun­
ca en horas en que es o en que era in ­
excusable encontrar a cada revuelta del 
cam ino el personaje siniestro de la pa­
sión.
i B ien prem iados, pues, todos los que 
lo  han sido esta noche!
Y  nada expresa nuestra gratitud de 
españoles hacia e l Ecuador com o este 
elog io , que no es elogio  nuestro, sino 
elogio del gran país que saludam os. P or­
que es muy d ifíc il condenar desde arri­
ba, desde las alturas, con estricta opor­
tunidad y ejem plaridad. Para hacerlo se 
necesita un tacto infinito y un sentido  
de la responsabilidad capaz de contra­
riar, si es preciso, a la justicia de las 
leyes humanas, ya que no la de las d iv i­
nas. Pero mayor es aún e l riesgo de no 
ser oportuno o  ejem plar al otorgar una 
gracia. Prem iar, prem iar a unos, por­
que no se puede a todos, y que lo s  d e­
más se sientan partícipes del honor, es 
el supremo acierto. E l em bajador puede 
creer que en Pem án, Lozoya y en Lain 
Entralgo y en  Sánchez B ella  se sienten  
honrados tam bién por e l G obierno del 
Ecuador.
No acierto a expresar la gratitud de 
los españoles favorecidos esta noche de 
un m odo más sincero que considerando  
a m is com pañeros—y claro es que no a 
m í, sim ple relator— como altísim a repre­
sentación de lo  que es más genuino y 
más libre en un país, en este caso Es­
paña, que es su espíritu. Y  pensando 
que ese laurel uue pone hoy  e l Ecuador 
sobre algunas frentes creadoras de E s­
paña lo  sienten tam bién, rozando sus 
propias sienes, m uchos españoles más.
Gracias, por tanto, ilustre embajador 
del país ecuatoriano. Tenga usted la 
certeza de que su obra, tan entusiasta 
y generosa, fructificará. Estas cruces, 
oue, bajo los colores nacionales, recuer­
dan las lejanas crestas de lo s m ontes 
sagrados, tocados de nieve y oreados de 
libertad, com o dijo M enéndez P elayo, 
lucirán en solem nidades futuras o es­
parcirán silenciosam ente, en el recato 
de los hogares, com o lámparas devotas, 
sus destellos de gloria y de amor.
Se alejará esta hora ; y  otras horas y 
otros hom bres vendrán. Pero lo  que 
este gesto representa en la región en ­
trañable del espíritu , eso es seguro que 
no se extinguirá jamás.
(Del acto de entrega de condecora- dones ecuatorianas a d istin tas perso­nalidades coi. m otivo del ciclo de con­ferencias organizado en Madrid, por el. embajador del "Ecuador. excelentísimo  señor don R uperto Alarcón Falconi.)
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INTE R E- S A N TES CONCLU- SIO N ES ADOPT O EL PRIMERCONGRESO IBEROAMERICANO DE CO­OPERACION ECONOMICA, que se reunió en Madrid, Valencia y Barcelona, desde el 25 de mayo hasta el 10 de junio, por iniciativa del Instituto de Cultura Hispá­nica, y al que asistieron trescientos finan- cieros destacados de casi todas las nacio­nes hispánicas, los cuales estuvieron uná­nimes en acordar medidas que terminen con la presente situación de nuestras na­ciones, verdaderos reinos de taifas de la economía mundial, sujetos siempre a presiones victoriosas por bloques económicos mucho mayores, que suelen im­ponernos su voluntad—y sus precios—para la adqui­sición de nuestros productos. Para el estudio de nues­tras posibilidades y de nuestra coordinación se ha creado en este Congreso el Instituto Iberoamericano de Cooperación Económica, cuyo primer presidente, el banquero mexicano don Salvador Ugarte, presidirá también el II Congreso, que se celebrará en la capital de México, después de una reunión técnica prepara­toria, cuya sede será la ciudad de Buenos Aires. La Secretaría de la nueva institución (radicada en el Ins­tituto de Cultura Hispánica, avenida de los Reyes Católicos, Ciudad Universitaria de Madrid) facilitará a los interesados, a su petición, un ejemplar de las conclusiones aprobadas por el Pleno del Congreso y que tratan temas tan importantes como éstos: creación de la Unión Iberoamericana de Pagos, formación de un «pool» algodonero hispanoamericano, fundación de una agencia que impulse el turismo mutuo, reducción de tarifas bancarias y arancelarias entre las naciones hispánicas, creación de una Sociedad de autores ibe­roamericanos que propicie una política común del li­bro impreso en español y portugués, construcción de una nave luminosa portadora de una exposición flo­tante de nuestros productos que recorra todos los ma­res, defensa contra la competencia ilícita de revistas extranjeras que se benefician de una poderosa y rica publicidad, constitución de una Comisión para la side­rurgia iberoamericana que impulse y coordine nuestra producción, estudio de acuerdos para promover una industrialización gradual y mancomunada de las na­ciones de nuestra Comunidad, etc. Bajo la presidencia del doctor Guai Villalbí, los congresistas han traba­jado de firme, agrupados en ocho Comisiones, y han expuesto un conjunto de soluciones a nuestros proble­mas, que, sin duda, serán tenidas en cuenta por los Gobiernos que oficial u oficiosamente han estado pre­sentes en esta Asamblea y han seguido de cerca sus trabajos.
COOPERACION ECONOMICA ❖
❖ ❖ ❖ ❖ ❖ » « • • » ❖ o -  LA CORONA BRITANICA
ELECCIONES EN ITALIA ❖
❖ DOLARES PARA EL MUNDO 
EGIPTO, SUEZ Y LA REPUBLICA o » p p 
p p p p p p p p p E A  SITUACION ARGENTINA 
ARMISTICIO EN COREA p p p p p p p p p p  
p p p p p p p p p  FRANCIA, INGOBERNABLE 
LA ECONOMIA EN BOLIVIA p p p p p p p p
LA  C O R O N A C IO N  DE LA  _ / " ' y  R EIN A  ISABEL II N O Sf / i ’M y j l BRINDA A  LO S IIISP A  t  N IC O S u n a  n u e v a  opor-
tu n id a d  p a r a  m ed itar  so ­
bre  nuestro  esta d o  en  el 
p la n o  d e  la s  fo rm a s d e  organ ización  po lítica . A u n q u e  
y a  e s tá  en trando  en  su  d e c live , e l Im perio  británico  
— en e l m á s  la to  sen tido  d e  a m b o s  térm inos—es to d a ­
v ía  u n a  p o d ero sa  organización, p o b la d a  por 660 m illo ­
n e s  d e  personas, q u e  s e  ex tien d e  sobre  u n a  cu arta  p a rte  
d e  la s  tierras d e l g lobo  y  c u y a  e fica c ia  a n te  lo s  p e ­
ligros q u e  a m en a za n  a  u n a  d e  la s  p a r te s  íu é  d e  n u e vo  
co m probad a  por la  G ran B re taña  en  la  p a s a d a  g u e ­
rra, a l recib ir u ná n im e a p o yo  d e  s u s  Dom inios. Y  es  
preciso  notar q u e  lo s  e lem en to s  q u e  se  arm on izan  en  
ta l u n id a d  d e  acción son  lo s  m á s  va rio s  y  m u ltifo rm es  
q u e  d a rse  p u e d a  en  relig ión , ra za , co stum bres, id iom a, 
n iv e l d e  v id a , id eo lo g ía  y  organ ización  po lítica  p e ­
culiar: n o  o lv id em o s q u e  den tro  d e l «C o m m o n w ea lth» 
co n v iven  r iv a le s  tan  p o d ero so s y  a cred ita d o s  como la  
In d ia  y  e l  P akistán  y  que de los siete Dominios la los  
q u e  h a y  q u e  a ñ a d ir  co lon ias, m a n d a to s  y  pro tectora­
d o s  h a s ta  un to ta l d e  65) a lg u n o s  son  típ ica  hech u ra  
britán ica , com o N u e v a  Z e la n d a  o A u stra lia ; otros si­
g u en  sien d o  sobre  todo asiá ticos, com o P akis tán  y  Cei- 
lá n , y  h a s ta  h a y  uno, la  Ind ia , q u e  tu v o  q u e  in v e n ­
tar  u n a  sib ilin a  fórm ula , h e n ch id a  a  la  v e z  d e  ilóg ica
P or TO M A S DE AR A N D IA
y d e  prudencia , p a ra  conciliar su  rég im en  repub licano  
con su  reconocim iento  d e  la  su p erioridad  jerárqu ica  d e  
la  C orona británica . Todo esto  p o n e  d e  r e lie v e  q u e  es  
p o sib le  erigir u n a  u n id a d  d e  acción en  la  h istoria  sobre  
d ife ren c ia s  n a c io n a le s  m u y  g ra n d es, m u cho  m á s  g ra n ­
d e s  y  m a y o re s  q u e  la s  q u e  sep a ra n  a  lo s  p u e b lo s  d e  
lo q u e  d eb er ía  ser  y  a p e n a s  e s  n u estra  fuerte , p o d e ­
rosa  y  b ien  lig a d a  C o m un idad  H ispán ica  d e  N aciones. 
Sin m e n g u a  d e  la  so b era n ía  d e  ca d a  E stado, p o d e ­
m o s y  d e b em o s  b u sca r  u n a  in tegración  o inordinación  
en  u n a  superior u n id a d  q u e  m u ltip liq u e  n u e stra  fu e rza  
en  e l m u ndo  y  n o s  h a g a  reacc ionar un id os fren te  al 
a ta q u e  a  cu a lq u ie ra  d e  lo s  m iem bros o a  la  b ú sq u ed a  
d e l in te rés  com ún. N o o lv id em o s q u e  la  fu e rza  d e l Im ­
perio  británico s e  hizo en  nom bre d e  la  u n id ad  y  fren te  
a  la  d ispersión  y  q u e  e s a  d ispersión  n o s  h a  costado  ji­
rones q u e  s ig u en  sa n g ra n d o  en  nuestro  cuerpo históri­
co y  q u e  s e  lla m a n  B elice, M a lv in a s  o G ibraltar. En 
esto s  m om en tos, cuando  h a s ta  la s  maduras nac io n es e u ­
ro p ea s, s e p a ra d a s  por b a rrera s  secu la res, tien den  h a ­
cia  u n a  in tegración, e l cam ino  p a ra  lo s  p u e b lo s  h isp á ­
n icos e s tá  en  e l es ta b lec im ien to  g ra d u a l d e  u n a  u n id ad  
en  su  cu ltura  y  en  su  econom ía  que p u e d a  ser a lgú n  
d ía  tam bién  rea lid a d  en  su  actuación  po lítica  y en  la  
e v e n tu a l hora  H  en  q u e  d e b a n  ha b la r  lo s  cañones.
I T A L I A
LA DEMOCRACIA CRIS TIANA NO PODRA GO BERNAR TAN DESAHO GADAMENTE como pre tendió hacerlo al votar previsoramente y al am­paro de su mayoría en el anterior Parlamento, una ley que concedería un «premio» del 15 por 100 de los escaños en la nueva Cámara de Diputados al partido que alcanzase un voto más del 50 por 100 de los su­fragios. Tan sólo por el breve margen de 20.000 votos no ha podido llegar el partido de De Gasperi a la envidiable situación de disponer del 65 por 100 de los escaños en la Cámara que realmente decide en ma­teria legislativa. Una exigua mayoría de ocho puestos va a exigir una tensión de ánimo continua entre los diputados democristianos para no dejarse arrebatar día a día la iniciativa y el poder de decisión; ahora podrán ver que no sólo la guerra, sino también la paz, es «bella mà incommoda». La pérdida del partido de­mocrático se debe en parte a la debilidad de los grupos—republicanos históricos, socialistas moderados y liberales—que con él formaron la coalición centrista, pero encuentra sobre todo su razón de ser en el can­sancio creciente de los italianos ante una política sin ilusión, terriblemente gris y poco concorde con la bri­llantez y apasionamiento del carácter italiano, que ha dado más votos que en 1948 a los monárquicos, a los neofascistas del Movimento Sociale Italiano y también a los comunistas y socialistas avanzados, unidos en el frente de extrema izquierda. Las mejoras monárqui­cas y «mismas» se basan en la nostalgia y responden al estado de espíritu que tan gráficamente oímos ex­presar en Italia al año siguiente de la muerte de Mussolini por esta burlona frase: «Estábamos mejor cuando estábamos peor.» Esta nostalgia es un fuerte argumento porque cuenta con el arma de la reciente realidad, cuyo recuerdo es esgrimido por ambos parti­dos y porque, en especial de parte del M. I. S., capta a la juventud con la imagen de la grandeza evidente de Italia en la era fascista. Los triunfos comunistas derivan de un argumento aún más seductor: la utopía. La pro­mesa del paraíso de las huríes siempre obtendrá segui­dores dispuestos a la guerra santa por conseguirlo. Aho­
ra bien, no es fácil que en el seno del Parlamento las fuerzas de estos tres gru­pos actúen coordinadamente contra De Gasperi, a no ser que lo hagan por exas­peración y en el improbable caso de que los democristianos persistan en su tác­tica de hostilizar a monárquicos y misi­nos. Más fácil resulta que traten de atraerlos y de apoyarse en los monár­quicos para salvar la República... en nombre del común anticomunismo y, na­turalmente, de la civilización occidental. Por otra parte, un hábil maniobrero como De Gasperi no dejará de sacar partido ante Norteamérica de la presencia de un fuerte grupo comunista en las calles, los campos y los pasillos del Parlamento. No en vano Italia ha obtenido un singular éxito al obtener que Norteamérica le pague en dólares y en razón directa al número de comunistas que pueda exhibirle.
u u.
ALREDEDOR DE C IE N  
MIL M ILLONES DE DO­
LARES H A N  VOLCADO  
LO S ESTAD O S UNIDOS 
SOBRE EL MUNDO en  
un la p so  d e  qu in ce  años  a contar d e sd e  q u e  em pezó  la  se g u n d a  gran guerra , 
seg ú n  u n a  in form ación  q u e  p u b lica  la  re v is ta  y a n q u i U. S. News & World Report en su  edición d e l d ía  15 
d e  m a yo . La a y u d a  a  la s  nac iones a lia d a s  duran te  
la  gu erra  a  tra vés  d e  la  l e y  d e  Préstam o y  A rriendo  
sum ó  la  c ifra  d e  41.000 m illo nes d e  dó lares, y ,  n a tu ­
ra lm en te , no s e  cu en ta  a q u í lo  q u e  lo s  E sta dos Unidos 
em plearon  en  su  propio esfu erzo  m ilita r du ra n te  la s  
hostilida des. Los s ie te  año s transcurridos d e  p osgu erra  
h a n  sido  casi tan  caros p a ra  e l co n trib uyen te  norte­
am ericano  com o los  cinco a ñ o s  d e  lucha , p u e s  duran te  
ellos se  h a n  en treg a d o  a  lo s  p a ís e s  pro teg idos no 
m en o s  de 39.000 m illones d e  dólares. P ara lleg ar a  la  
cifra  in d ica d a  a l com ienzo, h a y  q u e  añ a d ir  a  esto  los
12.000 m illo nes d e  dó la res  y a  a p ro b a d o s  y  d estin a d o s  
a  a y u d a  a l ex tran jero  y  q u e  está n  p e n d ien te s  d e  su  
distribución en tre  lo s  p a íse s  q u e  s e  b en e fic ia n  d e  esta  
reb a tiñ a  d e  lo s  m illones, y  lo s  8.000 m illo nes q u e  con­
sig n a n  los p resu p u e sto s  d e  es te  año  y  q u e  está n  to­
d a v ía  en  trance d e  aprobación por e l  P residente. La  
re v is ta  in d ica  q u e  se  tem e  q u e  e s ta s  c ifras au m en ten  
a  ca u sa  d e l m a y o r  in te rés  q u e  la  p resen te  A d m in is ­
tración e s tá  m o strand o  h a c ia  la s  n a c io n es  asiá ticas. 
H a sta  ahora  h a  sido  E uropa  O cciden ta l q u ien  h a  reci­
b ido  la  ca si to ta lid a d  d e  e s ta s  a y u d a s  finan cieras; en  
efecto , d e  esto s  39.000 m illo nes, han  ido  a  esto s  p a íse s  
n a d a  m en o s q u e  29.000 m illo nes, m ien tra s  q u e  A s ia  
h a  recib ido 7.000. U na p ru eb a  d e  la  desorien tación  in i­
cia l d e  la  p o lítica  no rtea m erica n a  d e  la  posgu erra—por si lo s  acu erd o s d e  Y a lta  no b a s ta sen  a  d a r  fe  d e  ello— 
la  encontramos en el dato de que Rusia y sus sa té lites  
h a n  recib ido a y u d a  por va lo r  d e  1.000 m illo nes d e  
dó la res, y ,  en  cam bio , lo s  p a íse s  h ispan oam ericanos, 
c u y a  le a lta d  esen c ia l a  la  ca u sa  o cciden ta l e s  p a ten te , 
sólo recib ieron en tre  todos la  su m a  d e  670 m illones. 
¿Q ué es e s ta  cifra  a l la d o  d e  lo s  1.900 m illones otor­
g a d o s  a  G recia, d e  lo s  751 q u e  h a  recib ido la  p e q u e ñ a  e industrializada B élgica , p rop ie taria  d e  u n a  in m en sa  
co lonia  en  A frica ; d e  lo s  534 m illo nes reg a la d o s  a  la  
co m unista  Y u g o sla v ia , d e  lo s  2.100 m illo nes en treg a ­
d o s  a l Japón, q u e  ca yó  sobre P earl H arbour, o incluso  
d e  los  1.000 m illo nes d e  q u e  se  h a n  b e n e fic ia d o  los  
filipinos? Y  e s ta s  ca n tid a d es  se q u e d a n  m u y  ch icas a l 
lado  d e  la s  q u e  h a n  caído sobre  dos p a ís e s  q u e  lu ch a ­
ron contra  lo s  a liad os, com o Ita lia  (3.100 m illo n es) y  
A le m a n ia  O cciden ta l (3.700 m illones); sobre  otro que  no íu é  prec isa m en te  un b r illan te  a lia d o  m ilitar (Fran­
cia, 6.200 m illones) o sobre la  orgu llosa  Ing la terra , ca ­
b e za  d e  Im perio  y  d e ten ta d o ra  d e  n u m erosos Gibral- 
tares, a  la  q u e  h a  correspondido e l  p rem io  m a yor, con 
8.100 m illo nes d e  re fre sca n te s  dó la res, b u e n a  a y u d a  
p a ra  s u s  exp er ien c ia s  m a rx istas. C uand o  s e  com para  
este  a le g re  derroche con la  c ica tería  m o strada  a  la  
hora  d e  a y u d a r  a l único p a ís  eu rop eo  q u e  h a  hecho  
m order a  R u sia  y  a l com unism o e l  agrio p o lvo  d e  la  
derrota , E sp a ñ a , s e  a d q u iere  la  triste  ce rte za  d e  q u e  
a lg o  m a rch a  d e c id id a m en te  m u y  m a l en tre  los cere­
bros resp o n sa b le s  d e  n u e stra  v ie ja  civ ilización cris­
tiana .
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LA PROCLAMACION DE LA REPUBLICA Y LA EXPULSION INGLESA DE SUEZ son los dos ob­jetivos inmediatos de la política del general Na­guib. Comisiones y subcomisiones constitucionales han propugnado unánime y sucesivamente la conveniencia de sustituir la Monarquía por una íorma republicana de gobierno, que reputan más en consonancia con las necesidades de los tiempos. Ya el mismo Faruk íué bastante cínico para afirmar, después de ser destro­nado, que dentro de poco sólo habrá en el mundo cinco reyes: el de Inglaterra y los de la baraja. Es una pa­radoja dramática el que aquellos países más inclinados por temperamento a respetar a las personas por encima de las instituciones sean los que más necesitados sue­len estar de unas instituciones que repriman los per­sonalismos que los aquejan y muy a menudo los des­garran. Pero precisamente por aquella su manera de ser esos pueblos exigen una mayor ejemplaridad a quienes encarnen tales formas estables e impersonales de gobierno, de las que la Monarquía es paradigma y símbolo. Ciertamente la caída de Faruk y los pasos posteriores que han de conducir a la desaparición de la realeza egipcia—la más antigua del mundo, con la nipona—eran previsibles por la ligereza de costum­bres del ex monarca y por su falta de auténtica dedi­cación a los negocios públicos. El ejemplo merece ser considerado por los políticos todos sobre cuyos hom­bros cae la pesadumbre de regir a sus pueblos. Entre­tanto, el general Naguib polariza los entusiasmos de sus compatriotas con un permanente afán revolucio­nario y, sobre todo, con la reivindicación de Suez, llaga abierta en la sensibilidad egipcia y que él sabe recla­mar, con desprecio incluso de los tratados y con ener­gía superior a sus predecesores en el Poder. El gene­ral ha pedido a su pueblo que se prepare a «la batalla próxima, en que habrá de ganar sus derechos con su­dor y con sangre». Así ha contestado a las palabras de Churchill, decidido a defenderse en Suez con las armas si preciso fuera. En medio de esta tensión y de la interrupción consiguiente en las negociaciones anglo- egipcias, han llegado a El Cairo, en su visita al Pró­ximo Oriente y al Sudeste asiático, los estadistas yan­quis Dulles y Stassen. El comunicado de la entrevista que sostuvieron con Naguib exponía que la solución estaría en la retirada inglesa de Suez, siempre que el canal y sus dependencias «quedasen a la disposición del mundo libre para su empleo inmediato en caso de guerra», lo que viene a confirmar los derechos de Egipto a cambio de la adhesión de este país al bloque occidental; tal posición no será evidentemente del agra­do de Inglaterra, pero a ella parece aferrarse Mr. Dul­les en el discurso dirigido a sus compatriotas el 1 de junio al regreso de su viaje: «El problema—ha dicho— es regir y sostener Suez al servicio del Occidente, y si esto se asegura, no importa el mantenimiento de las tropas inglesas.» Así, pues, parece que Egipto alcan­zará sus dos fines fundamentales.
ARGEN TIN A
H A MEJORADO L A  SI­
TU AC ION  ECO NO M IC A  
Y SE M ANTIENE LA  
TENSION P O L I T I C A .  
Frente a las voces ago­reras q u e  pronosticaban  
una ca ída  vertica l d e l p a ís  a  ca u sa  d e  lo s  a fa n e s  in- 
dustria lizadores d e l G obierno d e  Perón, h e  a q u í q u e  
una so la  co sech a  p ró sp era  h a  cam biado  fa v o ra b lem en ­
te e l p a n oram a  y  h a  m ostrado  la  in tr ínseca  forta leza  
de un p a ís  q u e  produ ce  artículos d e  consum o tan e se n ­
ciales como lo s  ce rea les  y  la  carne. El m inistro d e  
A suntos E conóm icos, doctor G óm ez M orales, h a  p o d i­
do afirm ar en  un  rec ien te  d iscurso  q u e  «la  econom ía  
del p a ís  h a  su p era d o  su s  d ificu lta d es  transitorias y  
nos en contram os h o y  en  u n a  situación  m ucho  m ejor  
que la  q u e  ten ía m o s a  f in e s  d e  1951»: la  co secha  ac­
tual se  e v a lú a  en  7.500 m illo nes d e  p eso s; la  d e  trigo 
supera  a  la  d e l año  anterior n a d a  m e n o s  q u e  en  un  270 por 100, e incluso  la  d e  m a íz, p e s e  a  circunstan­
cias a d v ersa s, e s  un 81 por 100 m a y o r  q u e  la  p a sa d a . 
En tanto q u e  la  e sc a sa  producción d e l p a sa d o  año  
obligó a  no exportar trigo en  su  prim er cuatrim estre , 
durante e l m ism o la p so  d e  1953 s e  h a n  exportado  
cerca d e  un m illón y  m edio  d e  tone ladas; h a  d ism inu i­
do la  circulación m o netaria  y  la  b a la n za  som ercial, 
netam en te d e s fa v o ra b le , h a  ca m biad o  y a  d e  signo: 
todo ello h a  perm itido  q u e  e l índice d e l costo d e  v id a  
h a y a  decrecido d e sd e  la  cifra  d e  715 en  febrero  a  la de 621 en  abril, con b a se  d e  100 en  1943. Un ed i­
torial de l periódico m o d era d a m en te  opositor La Nación 
glosa con sa tisfacción  esto s  d a to s  e l 24 d e  m a yo  y  se  
congratula d e  la  m a yo r  a tención  o fic ia l a  la  agricu l­
tura y  la  gan a d ería , y  e l m ism o  Time se ve precisad o  a 
reconocer, en  su  h a b itu a l artículo an tip eron ista  (1 d e  
junio) que , «d e sp u é s  d e  un año  d e  p a n  terroso, insíp ido  
y  adu lterado  con a lp iste , lo s  argen tinos está n  com iendo  
d e  n u evo  p a n  blanco». Sin em bargo , la  tensión política  
continúa y  e l furor po p u la r  contra  lo s  reductos d e  la  
llam ada  o liga rq u ía  h a  adq uirido es ta d o  ofic ia l a l d is­
p on er e l G obierno la  incautación  y  disolución d e l arra­
sa d o  Jo ckey  C lub  y  la  nacionalizac ión  d e  la s  carreras  
d e  caballos, c u y a s  a p u e s ta s  eran  la  b a s e  d e  la  ri­
q u e za  d e l club, m e d id a  to m a d a  lu eg o  d e  anu nciar la  
Policía e l descu brim ien to  d e  un com plot destina do  a 
derrocar a  Perón y  d e l q u e  eran  anuncio  la s  num ero­
s a s  b o m b a s  es ta lla d a s  en  estos m eses . En otro s e n ­
tido, tien e  in te rés  la  e lim inación d e  dos co laboradores  
ín tim os d e  Perón h a c e  años: e l coronel M ercante, q u e  
es tu vo  a  pun to  d e  ser v icep res id en te  d e  la  nación y  
h a  sido exp u lsa d o  d e l p artido  peron ista , y  e l líder s in ­
d ica l José E spejo , q u e , d e sp u é s  d e  cesar como secre­
tario g en era l d e  la  C. G. T. y  d e  la  A g rupac ión  d e  
T raba ja dores L a tinoam ericanos S in d ica lis ta s  (AT LAS), 
h a  sido tam bién  sustitu ido  por su  sucesor, V uletich , en 
la  p res id en c ia  d e l com ité d irector d e  La Prensa. En 
e s te  cam ino a n u la d o r  d e  to d a  oposición h a  co laborado  
el partido  dem ócra ta , q u e  h a  resu elto  a b a ndon ar to­
d a s  la s  rep resen ta c io n es leg is la tiv a s  y  m u n ic ip a les  ob­
ten id a s  en  la s  ú ltim as elecciones. E l partido  radica l, 
el m á s  fu e r te  r iv a l d e  Perón, h a  dec id ido  d e  m om ento  
conservar su s  p u esto s  d e  elección popular.
C O R E A
DESPUES DE TRES AÑOS DE LUCHA SE VA A FIRMAR EL ARMISTI­CIO, si se confirman las noticias recibidas en el momento de redactar es­tas líneas. Durante este trienio las tropas norteameri­canas han sufrido 130.000 bajas, gran parte de las cuales quedan definitivamente bajo el polvo de aque­lla fatídica península, y han gastado nada menos que30.000 millones de dólares en una guerra lejana y sin duda marginal a sus más vitales intereses. Muchos aliados de los Estados Unidos han sufrido pérdidas de alcance proporcionado a su fuerza y su participación en la guerra; pero los más afectados han sido los pro­pios coreanos, cuyo país y cuya población han que- dudo material y moralmente deshechos. Vale la pena recapitular brevemente las causas de esta contienda y los resultados a que se ha llegado después de casi dos años de negociación: la división de Corea por la frontera artificial del paralelo 38 representaba un caso límite de la ceguera rooseveltiana, que quiso armoni­zar dos mundos radicalmente opuestos a través de una ficción descomunal—la de la coexistencia de una pa­cífica república democrática a lo occidental y un fé­rreo Estado comunista al modo oriental—, agravada por la repulsa unánime de los unos y de los otros a la división en dos zonas de su país, al que la historia, la geografía, la cultura y el idioma orientaban hacia una indiscutible unidad. Sobre este error gigantesco, hijo legítimo de la ingenuidad y el espíritu de compromiso, era lógica la invasión del Sur por el Norte, portador de la bandera de la unidad. La O. N. U., a remolque de las decisiones de Truman, podía haber aprovechado la lección para reparar aquel error y pelear por la uni­dad bajo el democrático Gobierno de los del Sur. Podía incluso haber triunfado militarmente para perseverar en su actitud y mantener la participación por su omní­moda voluntad. Ni una cosa ni otra se ha hecho y el raquítico fruto de tres años sangrientos es un ar­misticio que mantiene la partición, no por voluntad oc­cidental, sino como resultado de la incapacidad de la coalición más poderosa de la tierra para derrotar a los coreanos y a los chinos del Norte. No es extraño que Syngman Rhee se oponga y que amplios sectores de la opinión mundial consideren este armisticio como una derrota política derivada de una derrota militar, imputables ambas a los políticos norteamericanos, si hemos de hacer caso a las Memorias que está publi­cando el general Van Fleet, ex jefe del VIII ejército, cuando afirma—como testigo de excepción—que sus armas estuvieron a punto varias veces de lograr una aplastante victoria total y siempre fue ésta impedida por la decisión política de interrumpir el avance, en aras probablemente del neutralismo británico, amigo a la vez de los Estados Unidos y de la China comunista, cuyo ingreso en la O. N. U. apoyará ciertamente para mayor escarnio, una vez que el peligroso armisticio vuelva al equilibrio inestable de hace tres años.
F R A N C I A
EL PAR LA M E N TAR ISM O  
QUIM ICAM ENTE PURO  
H AC E INGOBERNABLE  
A  F RA N C IA , seg ú n  s e  
e s tá  dem ostra ndo  a la s  
cla ras con la  crisis, sin  
solución a l cabo d e  tres  sem a n a s , q u e  em pezó  derri­
b a n d o  a l G a b in e te  P leven  cu ando  és te  a c a b a b a  d e  re ­
g resar d e  un v ia je  re la tiva m en te  sa tisfactorio  a  lo s  E s­
tado s U nidos y  co n tinúa  en  m o m en tos en que la  a n u n ­
c ia d a  reun ión  d e  la s  B erm ud as en tre  lo s  Tres G rand es  
a m en a za  co nvertirse en una reunión d e  lo s  dos por 
a u sen c ia  d e  un je fe  en  e l G obierno d e  Francia. Ade­más de otros políticos q u e  no s s  a trev iero n  a  en fren ­
tarse con la  n ecesa r ia  aprobación  pa r la m en ta r ia  a  su 
d e seo  d e  fo rm ar G obierno, lo s  tres  q u e  h a s ta  e l m o­
m ento  lo  h a n  hecho  h a n  su frido  la  derrota . N i P aul 
R e y n a ud, co nsid erado  com o e l j e f e  d e  lo s  in d e p en d ien ­
tes; ni M endes-F rance, d e sta c a d o  rad ica lsocia lista ; ni 
e l  e x  canciller Georges B idault, q u e  en ca rn a  a  la  gran  
m a yo ría  d e l d erech is ta  M. R. P„ h a n  logrado lo s  314 vo­
tos prec isos p a ra  p od er co nsid erarse d e  por v id a  «Mon­sieur le  P résident» , m á xim o  ga la rd ón  a  q u e  asp iran  
todos lo s  políticos fra n c e se s  y  q u e  tan to s  co nsig uen  por 
la  in e sta b ilid a d  co losa l d e  lo s  G obiernos. E l caso  de  
B idault e s  q u izá  e l m á s  significa tivo: d e sp u é s  d e  reser­
v a rs e  p a ra  e l fin a l y  d e  co laborar en  e l hundim ien to  
d e  M endes-F rance, h a  rea liza d o  un  im p la ca b le  a n á li­
s is  d e l rég im en  fra n cés  a l decir que «son necesa r ia s  
la  p e rm a n en c ia  y  la  au to rid ad  y  n i una  ni otra  p u e d en  
ser  d e cre ta d a s  en  un  rég im en  dem ocrá tico», lo q u e  ter­
m in ó  en u n a  pe tición d e  p o d eres  e sp e c ia le s  p a ra  go­
b ern a r  por decre to  y  re so lver  así—si ello es  fac tib le— 
un esta d o  d e  co sa s  en  e l q u e  F rancia  p a d e c e  un 
d é fic it p resu p u esta rio  d e  750.000 m illo nes d e  francos, 
d e b e  a  la  Unión E uropea  d e  P agos 750 m illo nes d e  dó­
la re s  y  d o n d e  m u chos m ile s  d e  tra b a ja d o res  sólo  tienen, 
en  lu g a r  d e  hogar, u n a  m ísera  g u a rid a  p a ra  alo jarse. 
L a A sa m b le a  no  conced ió  a  ninguno d e  los  tres estos  
p o d eres  ex traord inarios sen c illa m en te  p o rq u e  ca d a  uno 
d e  los  pa r la m en ta r io s  no a c e p ta  q u e  s u s  in so len tes  p r e ­
rro g a tiva s  se a n  d ism in u id a s  en un  á p ic e ... ,  a u n q u e  
c a d a  uno d e  esto s  d ip u ta d o s p ed iría  lo s  m ism o s p o d e ­
res  e sp e c ia le s  si fu e se  lla m a d o  a  form ar G obierno. 
Un voto, un solo  vo to  en  contra, h a  dec id ido  q u e  Bi­
d a u lt fra ca se  y  F rancia s ig a  sin G obierno en m o m en ­
tos d e  g ra v e  tensión  in ternaciona l. A sí, e l corresponsa l 
d e  A B C de M adrid  p u d o  te le fo n ea r a  su  periódico: 
*Ese único vo ta n te  d e  d ife ren c ia  h a  hecho  e s ta  noche, 
sin  d a rse  cu en ta , la  m ejor caricatura del incongruente y parad ójico  rég im en  repub licano . Y  su  co leg a  bri­
tánico d e  m á x im a  so lven c ia . The Economist, h a  em ­
p le a d o  fr a s e s  d e  in u s ita d a  energ ía: «Cada vez está  
m á s  claro q u e  F rancia  e s  in g o b ern a b le  en el sentido moral de la p a la b ra  y  q u e  un P arlam ento  q u e  liqu id a  
a le g re m en te  su  G obierno a n te  e l anuncio  d e  la  C onfe­
ren c ia  d e  la s  B erm ud as no tien e  n a d a  d e  u n a  A sa m b le a  
p a rlam en taria . » ,
B O L I V I A
SI LOS ESTADOS UNI­DOS NO COMPRAN EL ESTAÑO, HABRA PRON­TO APUROS ECONOMI­
COS en Bolivia, donde el mineral estañífero pro­porciona el 90 por 100 de los ingresos de divisas que son necesarios para adquirir los productos alimenticios esenciales. Las negociaciones marchan lentamente por­que sobre el Gobierno yanqui presionan los grandes propietarios de las minas nacionalizadas, a los que no pareció suficiente la compensación ofrecida por el Ga­binete boliviano, así como los tenedores norteamerica­nos de acciones de dichas compañías, que reclaman una fuerte compensación por estos títulos hoy impro­ductivos. El sombrío panorama ha obligado a Paz Es- tensoro a negociar con los representantes de Patiño y Hoschlid en Santiago de Chile y el Canciller boliviano ha manifestado que las conversaciones marchan por buen camino. Por otra parte, los Estados Unidos no han vuelto a adquirir estaño desde que compraron en marzo una primera partida al precio de 1,175 dólares la libra, en lugar de los 1,210 a que antes lo habían comprado a los grandes mineros; el Gobierno boliviano pide que se eleve de nuevo el precio hasta esta cantidad y el norteamericano se resiste bajo las presiones indicadas. El hecho de que se haya otorgado una concesión pe­trolífera a un norteamericano, Mr. Glenn McCarthy, puede ser asimismo señal de cierta mayor elasticidad en las fuertes tendencias nacionalizadoras del Gobierno boliviano. A nuestro entender, los hechos esenciales no han variado: la nacionalización es en sí misma un su­ceso justo al poner en manos bolivianas una riqueza que beneficiaba desproporcionadamente a unos ex­tranjeros; si los Estados Unidos no reconocen esto y favorecen el asentamiento del régimen actual, pueden encontrarse con un estallido de furor colectivo que im­plante en Bolivia el primer Estado comunista de Sud- américa. Parece que el embajador yanqui en La Paz coincide con la esencia de estas declaraciones del Canciller Guevara, que ha dicho: «El Departamento de Estado se convencerá de que la venta del estaño a Bolivia no sólo es una cuestión comercial, sino tam­bién política.» No es difícil entender la velada ame­naza que estas palabras encierran. Entretanto, se han tomado otras dos medidas importantes: desvalorizar de hecho la moneda al asignar al dólar la equiva­lencia oficial de 190 bolivianos y reformar el acuer­do para Ayuda Técnica con las Naciones Unidas fir­mado por Ballivian en 1951 según las prescripciones del Plan Keenleyside, y que fue entonces criticado desde el exilio por el actual Presidente. Ahora la en­vergadura del Plan queda reducida a algo no tan crucial para Bolivia como quiso ser: ello es justo si pensamos que tan pretencioso estudio minimizó los dos hechos más importantes para Bolivia: la naciona­lización minera y la llegada de una fuerte inmigra­ción que enerve muchas dormidas energías y desarrolle una rica agricultura, capaz de autoabastecer a Boli­via en municiones de boca.
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O T R A
CONFERENCIA
MAS:
B E R M U D A S
(V iene de la  vág. i i . )  nocer los en tres i­
jos. Las dudas francesas y el m ismo 
tiem po  transcu rrido  han ev itado  que 
las gentes fue ran  a las Bermudas, como 
quería el o p tim is ta  C h u rch ill, llevado 
por una u rgencia  más p rop ia  de la es­
tra te g ia  m ilita r  que de la d ip lom acia  
clásica. Con puro , con los dedos en «V », 
con el m iedo de una v ida  que se le 
puede escapar y de una leg is la tu ra  de 
período de gob ierno que no puede d u ­
ra r, C hu rch ill quería  lleva r a todo el 
m undo a las Bermudas, sin esperar que 
la .nueva po lítica  del K re m lin  tuv ie ra  
otras m anifestac iones que ese apac i­
guam ien to , ta n  d iscu tib le  y d iscu tido , 
que M a le n k o f y sus am igos lanzaron 
como una pa le tada  más de tie rra  sobre 
la tum ba  de S ta lin .
Hasta ta l p u n to  puede considerarse 
p rec ip itada  la reun ión de las Bermudas, 
que los recientes acon tec im ien tos del 
Berlin -E ste  pueden com prom eter m uy a 
fondo las posib ilidades chu rch llllanas . La 
parado ja  es trem enda. Desde el m ismo 
Londres se ha d icho que las m an ifes­
taciones y la  rebe lión de Berlín  pueden 
d e b ilita r  la posición de C hu rch ill. Lo 
que equiva le a decir que las ansias de 
libe rtad  y la s im ple m an ifes tac ión  de 
ta les por pa rte  de los países oprim idos 
de la Europa O rien ta l— ob je tivo , según 
se dice siem pre, de las dem ocracias oc­
c identa les— pertu rb an  el o b je tivo  inglés.
¿Qué qu iere Ing la te rra?  ¿A qué aspira 
exactam ente  C hu rch ill en este mom ento? 
¿Qué le pedirá C h u rch ill a la  brisa del 
Caribe, que a g ita rá  suavem ente las a l­
tas palm eras de las Bermudas?
Parece que pueden señalarse algunos 
puntos con c ie rta  c la ridad . En e fecto: 
con una N orteam érica  recelosa y  s i­
guiendo solo a regañadientes, C hurch ill 
va a la solución del p rob lem a a lem án 
— con grandes concesiones— , a la  so­
lución del prob lem a austríaco , al reco­
noc im ien to  de la C hina de M ao— fo r t í -  
sim a concesión— y, a través de todo ello, 
al in te rcam b io  com ercia l Este Oeste, 
gran ob je tivo  de la indus tria  y  comercio 
Ingleses.
Para desentrañar este problem a hace 
fa lta  un cam bio  to ta l de p o lítica  en 
el m undo occ iden ta l, en proporciones 
tan  Inmensas, que puede a firm arse  que 
en las Bermudas puede acabar la gue ­
rra  fr ía  para e n tra r en o tra  m odalidad 
to ta lm e n te  d is tin ta , aunque no por ello  
con menos riesgos de los conocidos des­
de que se corrió— frase de C hurchill.—  
«el te lón  de acero». Sin C h u rch ill, las 
m aniobras rusas u ofensiva de paz no 
hub ie ran  producido n i un solo pa rpa ­
deo ni a Eisenhower, n i a sus co labora­
dores de la Casa B lanca. C hurch ill es 
el padre de la Conferencia  de las Ber­
mudas, como lo fué de la C onferencia 
de M oscú. C hu rch ill ,no solam ente ha 
querido escoger una fecha no m uy pos­
te rio r a la m uerte ' de S ta lin , sino que 
quiere, a la vez, hacerla  co inc id ir con 
los mom entos de gran b rilla n te z  que está 
pasando In g la te rra . La coronación de
Isabel II ha co n s titu id o  una operación 
de mano m aestra  para desperta r en el 
m undo una o leada de nos ta lg ia  y a d ­
m irac ión . De nosta lg ia  porque la m ayo­
ría de los pueblos han presenciado la 
supervivencia de- las ins tituc iones  reales 
b ritán icas , m ien tras  sus pies se apo­
yan en un m ar de arena. D ígan lo  los 
franceses, que han v is to  co in c id ir la 
coronación con la  crisis de Gobierno 
más larga que ha a travesado la Repú­
b lica . A  ta l ex trem o, que periódicos 
como «Le M onde» parece que han la ­
m entado  la no ex is tencia  en F rancia  de 
una M onarqu ía  o de una o rgan izac ión  
equ iva len te  a un re ino  que ahorra ra  al 
país los estragos de este navegar sin 
tim ón  en el m ar de la p o lít ic a  ac tu a l. 
Con todos los m in is tros  del C om m on­
w ea lth  deslum brados en Londres y d is ­
puestos a decir lo que antes no h ub ie ­
ran d icho  y lo que después, con toda 
seguridad, no d irán , C hu rch ill ha q u e ri­
do aprovechar el é x ito  que !a buena 
doc trin a  m ilita r  aconseja cuando un 
fre n te  se acaba de rom per. Ha habido 
estos días en In g la te rra  u,n a fán  in d i-  
s im u lab le  de recoger vie jos laureles. La 
ascensión del Everest, como la v ic to ria  
de unos coches ingleses en el c irc u ito  
francés de Le M ans, se han presentado 
en In g la te rra  como la Instauración  de 
una nueva era e llsabe tiana  que en nada 
hará env id ia r a aque lla  o tra  era e lisa - 
be tiana  que levan tó  un día el im perio  
inglés que hoy vemos descender.
In g la te rra , después de unos años de 
concentrac ión  sobre sí m ism a, de aus­
te ridad  y de ayuno, se está lanzando 
a conquis ta r el puesto  de rec to ra  de 
O ccidente en nom bre de un d inam ism o 
p o lítico  y de unos conocim ien tos in te r ­
nacionales que N o rteam érica  no puede 
pre tender poseer, a pesar del espec­
tácu lo  sobrecogedor de su g randeza y 
poder.
La p rim era  escaram uza de esa nue­
va lucha ang lono rteam ericana— lucha 
con guante  b lanco— la veremos en las 
Bermudas. C hu rch ill qu iere  hacer adop­
ta r gran p a rte  de sus tesis a Eisen­
hower, y es m uy posib le que logre su 
o b je tivo . La razón de e llo  es sim ple. 
Eisenhower tenía un p rogram a cuando, 
en vida  de S ta lin , preparó su leg is la ­
tu ra . Después de la m uerte  del za r ro jo , 
sus p repara tivos han ten ido  que ser re ­
considerados de la  c ruz  a la fecha. La 
nueva p o lít ica  de M oscú no sólo ha 
provocado un cam bio  de fre n te  en los 
Ingleses, sino que ha refo rzado  hasta 
lo indecib le  las posiciones n eu tra lis tas  
de buen núm ero de europeos— p rin c ip a l­
m ente franceses— que sólo seguían la 
p o lítica  a tlá n tic a  a regañadientes y por 
im pos ib ilidad  de hacer o tra  cosa, dada 
sus situaciones económicas. Bélgica y 
H olanda parecían ser los países más 
convencidos, sin que, a pesar de e llo , 
de ja ran  de m ira r hacia  In g la te rra  antes 
de tom ar su decisión fin a l.
El marasmo p o lítico  francés no t ie ­
ne, en gran pa rte , o tra  exp licac ión  que 
este estado de conciencia— en muchos, 
todavía ¡n fo rm u lado— , que ha a lca n ­
zado. a casi todas las zonas del país a 
la v is ta  de los prepara tivos ingleses para 
apoderarse de la b a tu ta  occ iden ta l. Por 
más que el p rop io  C hu rch ill se haya 
m an ifes tado  enem igo de in v ita r— y des­
pués de esperar— a los franceses a las 
Bermudas, París siente la nosta lg ia  de 
la «en ten te  cord ia le»  y, aunque sólo 
fue ra  para cam b ia r de posición, p re fe ­
riría  ju g a r la  p a rtid a  b ritá n ic a  en lu ­
gar de la am ericana. Se ha no tado  esto 
c la ram ente  du ran te  la coronación, que 
ha v is to  a los franceses, encandilados 
ante los aparatos receptores de te le v i­
sión, a p l a u d i e n d o  frené ticam en te  a 
C hurch ill p recisam ente en los m om en­
tos en que éste rechazaba la  p a r t ic i­
pación francesa en la C onferencia  de 
las Bermudas.
La p o lít ica  está llena de sorpresas. 
C h u rch ill recom endó dar de lado a los 
franceses. Elsenhower los reclam ó. Lue ­
go, con la end iab lada  crisis francesa, 
C h u rch ill tuvo  ocasión de lucirse an te  
el P residente am ericano. Se esforzó en 
dem ostra rle  que ten ía  razón ; que los 
hechos, ráp idam en te , se habían enca r­
gado de ponerlo  de re lieve. Eisenhower, 
im pávido , se m ord ió  los lab ios e ins is­
t ió  en que se esperara a los franceses, 
por lo menos un c ie rto  tiem po.
A  pesar de ser así las cosas y no 
c o n s titu ir  e llo  un excesivo secreto para 
nad ie , F rancia, como se ha d icho, p a ­
rece m ucho más inc linada  a so lta r sus 
am arras con N o rteam érica , para  u n c ir ­
se, en cam bio , a l ca rro  de C h u rch ill. 
M as, aunque la  tón ica  que da el país 
m uestre una a n g lo fi lia  en d e tr im e n to  de 
la co laboración  con N o rteam érica , pu e ­
de Francia, sin em bargo, p resen ta r en 
las Bermudas una posic ión gubernam en­
ta l y  o fic ia l bas tan te  d is t in ta  de la e x ­
presión de la ca lle . Si P inay logra  fo r ­
m ar G obierno, es m uy posib le  que la 
p o lít ica  p rono rteam ericana  se vea no 
sólo m an ten ida , sino re fo rzada , así 
como, de haber sa lido  Investido M e n - 
dés-France, la pé rd ida  para  N o rte a m é ­
rica hubiese sido tan  ro tu n d a  como la 
ganancia  inglesa. De los prim eros m in is ­
tros presentidos hasta  hoy, dos h u b ie ­
sen jugado  la  ca rta  am ericana : E id a u lt, 
in tensam ente , y Paul Reynaud, m ode­
radam ente . M endés-France, la ca rta  in ­
glesa, y A ndré  M a rie , n inguna , porque 
su G obierno soio asp iraba a cons titu irse  
y, por consigu iente , apa rtaba  de a n te ­
m ano todo p rog ram a susceptib le de res­
ta rle  votos. La m ism a inm ov ilid ad  ae 
A ndré  M a rie , como el d inam ism o de 
M endés-France, dem uestra en g ran  p a r­
te que Francia  hoy, y ta l como el p ro ­
p io  M endés-France  recordaba, ha d e ja ­
do de ser una p rim e ra  po tenc ia  que 
lleve por sí sola una o rien tac ión  en la 
p o lít ica  In te rnac iona l. N ecesita , pues, 
como o tras segundas potencias, e n tila r  
su posición detrás de o tro  país.
P robablem ente, gracias a F rancia , p o ­
dremos en teram os de lo  que pase y haya 
pasado en las Bermudas, de igua l fo r ­
ma que, gracias a los franceses, en 
esta semana se han pod ido desm ontar 
los m uelles del ju g u e te  de la  C onfe ren­
cia, todavía  en em brión , de las B erm u­
das. Los anglosajones, en sus con fe ren ­
cias, son m ucho más herm éticos, y, por 
o tro  lado, sus com entaris tas  son menos 
b rilla n te s  que los franceses, tan  dotados 
para la especulación y para  el co rte  de 
cabellos en el a ire . La presencia de F ra n ­
c ia  en las Bermudas puede hacer más 
d ifíc il el e n ten d im ie n to  Londres-W à sh ­
in g to n ; pero, en cam bio , a p o rta  un peso 
europeo sobre la mesa de esas con fe ren ­
cias in te rnac iona les de nuestros días, de 
las cuales, los que viv im os en este con ­
tin e n te , no podemos más que guarda r 
tris tes  recuerdos. ¿Qué recuerdos pue­
den tener los europeos del sector o rien ta l 
de las Conferencias de M oscú, de T e ­
herán y, p a rticu la rm e n te , de Y a lta?  
Q uizá sean todavía  peores sus recuer­
dos de la de Y a lta  que los que pue­
den tener los españoles de la de Pots­
dam. Sobre el q u iró fa n o  o la mesa de 
operación de una con ferencia  in te rn a ­
c iona l, C h u rch ill puede ser m ucho más 
peligroso de lo que lo era en el campo 
de b a ta lla  cuando, en sus años jóvenes, 
m ontaba un caba llo , lanza en ris tre . La 
H is to ria  ju zg a rá  bastan te  severam ente a 
C h u rch ill, qu ien , al lado de resultados 
positivos m uy espectaculares, debe reco­
nocer e r r o r e s  p rác ticam en te  in co rre g i­
bles: Y ugoslav ia , Balcanes, Polonia, etc.
No podemos, de an tem ano , depositar 
nuestra  con fianza  ciega en la mesa de 
las Bermudas. Como buenos europeos, y 
en nom bre de la experiencia  que nos ha 
tocado a lm acenar, a n te  la C onferencia 
de las Bermudas, podemos ped ir como 
a lgu ien  o tro ra : « luz  y  taqu íg ra fos» .
HUMOD
EL JUGADOR
(De «Revista de Semana»)
— ¿QUE, O TR A V E Z  HAS DEJADO 
QUE G ANE EL EQUIPO V IS IT A N T E ?
(De «El A lcázar», de Madrid)
(S IN  PALABRAS, PORQUE LOS PERROS 
N O  H A B L A N )
(De «La Codorniz», de Madrid)
— PAPA, M IR A  LO QUE T E N IA  L U I-  
SITO DENTRO DE L A  C A B E ZA .
(De «La Codorniz», de Madrid)
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HUMOD
— D IG A M E , ¿A QUE PARTE ESTAN 
YENDO  M A S  LOS SOLTEROS ESTA 
TEM PO RADA?
(De «Actualidad Española»)
— Q U IS IE R A ESTAR C O N TIG O  PARA 
H A B LAR TE. Y A  SABES QUE POR C A R ­
T A  APENAS SE M E OCURRE N A D A .. .
(De «Juventud»)
— ¡Y A  E S T A !... ¡R E P ITA  O TR A 
VEZ ESOS COMPASES!
(De «Madrid»)
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MADRID
LA ESPAÑA AGROPECUARIA  
SE E X H IB E  EN M A D R ID
(Viene de la  pág. 27.) regiones, en­vueltos en sus gayos y pintorescos trajes aldeanos.Esto no ha sido «íolk-lore» ni teatral espa­ñolada de pandereta, sino la auténtica manifestación de todas las tierras pen­insulares, expresada por gentes aldea­nas que guardan el auténtico patrimonio de sus tradiciones y sus fiestas. Y al fondo, las cabañas y los rediles, donde aparecen expuestos los ejemplares más fabulosos de la ganadería española. Los enormes merinos de Extremadura, escol­tados por los soñolientos y feroces mas­tines, con los pescuezos defendidos por las carlancas contra el lobo; los morue­cos y los karakules, machos encelados y hembras con su prole, en abigarrado e inquieto conjunto. Por otro sector, los caballos de más pura y legítima ejecu­toria; árabes puros, hispanoárabes o an­daluces de simpar estampa. Más allá, los ingentes toros gallegos, próximos a la to­nelada en su increíble masa; las vacas con «record» de producción lechera y, por último, los animales menores, en selectí­sima representación del corral. Pero por mucho que se contemple, siempre ha de escabullirse un detalle curioso: tal vez el de las nutrias, nadando suavemente en su pequeña alberca.Tampoco había de faltar, en tan com­pleta relación de cuanto sustenta a Es­paña: la industria. Su participación se manifiesta en la impresionante exhibición de maquinaria agrícola, totalmente cons fruida en el país. Tractores de todas po­tencias, máquinas segadoras y trilladoras, arados de modernísimo diseño, aparatos de riego por aspersión, perforadores y extractores de agua, nos demuestran el extraordinario avance industrial de Es­paña, en ayuda del mayor desarrollo de la economía agrícola, condensada en esta prodigiosa Feria del Campo, que ha ve­nido a alzar sus pabellones frente a los rascacielos de Madrid para recordarnos a los hombres de la ciudad que España es, fundamental y gloriosamente, ese cam­po que empieza más allá de las auto­pistas, encaramándose hacia la sierra, bajo el cielo velazqueño de El Pardo.
OURO PRETO
(Viene de la pág. 19.) das de sus sacris­
tías . Un hom bre m u la to , A n to n io  F ran­
cisco Lisboa, por añad idu ra  lis iado , fué  
el creador d irec to , por sus manos m u t ila ­
das por la lep ra , o in d ire c to , po r la obra  
de sus d iscípulos, de toda  la  be lleza  
escu ltó rica  y a rq u ite c tó n ica  que Ouro  
Preto atesora. Este B rasil, que con sus 
d im in u tivo s  da un pe rfum e de amorosa 
in tim id a d  a cosas y personas, le conoce 
con e l nom bre de l « A le ija d in h o » , «el 
L is ia d illo » . El m al parece m enor cuando  
ponemos en é l, ach icándo lo , dejos de 
cordura  y com pasión. Sin sa lir de su co­
m arca , fué  e l creador de un género y  
su fam a se h izo  in m o rta l. Las ig lesias  
del Carmen y de San Francisco, en Ouro  
P reto , y  el m onaste rio  de l Buen Jesús, 
de Congonhas, guardan  lo más sa liente  
de su obra. En el m onaste rio , que co­
rona un m onte , sus 12 p ro fe tas b a rro ­
cos, esculpidos cuando el a u to r ten ía  
sesenta y un años, a p rinc ip ios  del s i­
g lo  X IX ,  d iv in iza n  modelos m uy h um a­
nos. Es de n o ta r que «el A le ija d in h o » ,  
h ijo  de negra, sólo rec ib ió  una in s tru c ­
ción p rim a ria . Su p rin c ip a l le c tu ra  fué  
la  B ib lia , donde bebió los m otivos de su 
insp irac ión . Se fo rm ó  a rtís tica m e n te  en 
el ta lle r  de su padre, a fam ado  a rq u ite c ­
to . A rra s tró  su m al tre in ta  y  s iete años, 
y fueron  ta les  sus m utilac iones , a lgunas  
vo lu n ta ria s , para  liberarse de horrib les  
dolores, que a l f in a l de sus días andaba  
de rod illas  y se hacía a ta r  en los m u­
ñones de sus manos, desaparecidas, e l 
cince l y  e l m a rtillo .
Hay a lgo  verdaderam ente  v ie jo  en la  
reg ión : la  tie rra  m ism a. Según los es­
tud ios geológicos, una de las más a n t i­
guas del m undo. M ira n d o  no s tá lg ica ­
m ente a su pasado. Ouro Preto se con­
v ir t ió  en es ta tua  de sal. Quedó como 
p e trif ic a d o ; por eso su censo dem ográ­
fico  sigue estac iona rio  y su v ida  toda  
ni avanza n i re trocede. Por eso, ta m ­
b ién , su am b ien te  tie n e  un du lce  sabor 
de sig los, y  en esta anochecida de l sá­
bado, en que por p rim e ra  vez dorm im os  
entre  sus m uros, nos parece ta n  adecua­
do el «Vals de las olas» que, como un  
rezo rom án tico  de la  ta rd e , tec lean las 
burguesitas de l lu g a r, que, a isladas del 
m undo, rep iten  lo que aprend ie ron  de 
sus abuelas. Y  así vue lven los v ie jos  
quinqués, y  las esta tuas de negritos  en 
paso de danza, y los pufes y  los ra m i­
lle tes de flo res m u ltico lo res  p ro teg idas  
por fana les, y  el gusto  por las casonas 
desta rta ladas, y los p la tos  de estaño, y 
las cam pan illas conventua les.
El tiem po  ava lo ra  siem pre. Es la m e­
d ida de la  perseverancia y  del s a c r if i­
cio . En Bello  H o rizo n te  pudim os ver que  
un obrero h á b il ta rd a  d iez días en p u lir  
una fa ce ta  de un b r i lla n te  pequeño, y  
en las cercanas m inas de oro  de M orro  
V e lh o , exp lo tadas por la  com pañía in ­
glesa St. John del Rey, con una p roduc­
ción a nua l de 4 .0 0 0  k ilo s , tras  largos  
traba jos  de m o ltu ra c ió n  y lavado, sólo 
se consiguen 11 gram os de oro por cada 
tone lada  de m ine ra l.
Por la  fe  en el oro  nació  O uro Preto, 
c iudad en un tiem po  próspera y  ca p ita l 
de un Estado. Por el oro de la fe , g ra ­
cias a sus 13 ig lesias, debidas ta l vez  
tam b ién  a la r iva lid a d  de clases socia­
les y  de herm andades piadosas, sobre­
vive su g lo ria  y  perdura  este remanso  
de paz, con el sonar de sus cam panas, 
su «Vals de las olas» y la sirena rec la ­
mo de su c inem a tóg ra fo .
Ouro Preto es como una casa seño­
r ia l venida a menos. De m odesto tren  
de v id a , que ha convertido  en corrales  
sus patios y  en conventillos  sus an tiguos  
salones, pero que guarda su em paque, 
su d ign idad  y su a rroganc ia . Ouro Preto, 
que no tu v o  in fa n c ia  y  nació a d u lta , 
con su casa de fu n d ic ió n  para asegurar­
se la  Corona su q u in to , m ed ian te  el 
veto  a la  c ircu lac ión  de l oro  en po lvo, y  
su cárce l, sus dos m onum entos básicos 
de la lega lidad , es hoy una c iudad en­
trañ a b le .
HUMOD
— DESDE QUE NUESTRO EM PLEA­
DO VIS TE ESTE TR AJE, A U M E N T A ­
RON NUESTRAS VE N TA S DE P ILD O ­
RAS DE H IG A D O !
(De «Realidad», de Monterrey)
— ES U N A  L A T A . T IE N E  U N A  BO­
N IT A  V O Z  DE B A R ITO N O , PERO SOLO 
SE H A  IN V E N T A D O  EL FA. . .
(De «La Codorniz»)
— EL FRASCO DE CRECEPELO QUE 
M E COMPRASTE ES T A N  PEQUEÑO, 
QUE SOLO M E H A  S A LID O  BIGOTE.
(De «Actualidad Española»)
L A  M A E S TR A  Y  EL LAD R O N
(De «A B C»)
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DEBERES DEL ESTADO CATOLICO CON LA
RELIGION
(Viene de la pág. 43.) d i e n d o  c u a n d o  
j u z g a  q u e  h a  l l e g a d o  a l  m á x i m o  d e  s u  
a m p l i t u d . . .
» D e s d e  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ,  s e  p o d r í a  
e s c r i b i r  t o d a  u n a  h i s t o r i a  d e  l a s  e n c í c l i ­
c a s :  a s í ,  e n  m a t e r i a  d e  e s t u d i o s  b í b l i ­
c o s ,  l a  Divino Aillante Spiritu s u c e d e  a  
l a  Spiritus Paraclitus Providentissimus. 
E n  m a t e r i a  d e  t e o l o g í a  o  d e  p o l í t i c a ,  l a  Summi Pontiíicatus, Non Abbiamo Biso­
gno, Ubi Arcano Dei, s u c e d e n  a  l a  In- mortale Dei. ( C f r .  « T é m o i g n a g e  C h r é t i e n » ,  
1  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 0 ,  r e p r o d u c i d o  p o r  
« D o c u m e n t a t i o n  C a t h o l i q u e »  d e l  8  d e  o c ­
t u b r e  d e  1 9 5 0 . )
S i  e s t o  s e  e n t i e n d e  e n  e l  s e n t i d o  d e  
q u e  l o s  p r i n c i p i o s  g e n e r a l e s  y  f u n d a m e n ­
t a l e s  d e l  D e r e c h o  p ú b l i c o  e c l e s i á s t i c o ,  
s o l e m n e m e n t e  a f i r m a d o s  e n  l a  Inmortale 
Dei, r e f l e j a n  s ó l o  m o m e n t o s  h i s t ó r i c o s  d e l  
p a s a d o ,  m i e n t r a s  q u e  e l  « p é n d u l o »  d e  
l a s  e n s e ñ a n z a s  e n  l a s  e n c í c l i c a s  d e  
P í o  X I  y  d e  P í o  X I I  h a b r í a  p a s a d o  e n  s u  
r e t r o c e s o  a  p o s i c i o n e s  d i v e r s a s ,  t e n d r í a ­
m o s  q u e  d e c i r  q u e  s e  t r a t a  d e  u n  e r r o r  
t o t a l ,  n o  s ó l o  p o r q u e  n o  r e s p o n d e  a l  c o n ­
t e n i d o  d e  l a s  m i s m a s  e n c í c l i c a s ,  s i n o  
t a m b i é n  p o r q u e  e s  i n a d m i s i b l e  e n  l a  e s ­
f e r a  d e  l o s  p r i n c i p i o s .
E l  P o n t í f i c e  r e i n a n t e ,  e n  l a  Humani ge­
neris, n o s  e n s e ñ a  c ó m o  d e b e m o s  a c e p ­
t a r  e n  l a s  e n c í c l i c a s  e l  m a g i s t e r i o  o r d i n a ­
r i o  d e  l a  I g l e s i a :  « N o  p u e d e  s o s t e n e r s e  
q u e  l a s  e n s e ñ a n z a s  d e  l a s  e n c í c l i c a s  n o  
e x i j a n  e l  a s e n t i m i e n t o  d e  l o s  f i e l e s ,  p o r ­
q u e  e n  e l l a s  l o s  r o m a n o s  p o n t í f i c e s  n o  
e j e r c e n  s u  m a g i s t e r i o  c o n  s u  s u p r e m a  p o ­
t e s t a d .  A n t e s  a l  c o n t r a r i o ,  s o n  e n s e ñ a n z a s  
d e l  m a g i s t e r i o  o r d i n a r i o  d e  l a  I g l e s i a ,  p a ­
r a  e l  c u a l  s o n  a p l i c a b l e s  t a m b i é n  a q u e l l a s  
p a l a b r a s :  " E l  q u e  a  v o s o t r o s  o y e ,  a  m í  
m e  o y e . "  A d e m á s ,  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  
v e c e s  l o  q u e  s e  p r o p o n e  e  i n c u l c a  e n  l a s  
e n c í c l i c a s  p e r t e n e c í a  y a  d e  a n t e m a n o  a
N I Ñ E R A  C R U E L I S I M A
(De «El A lcázar» , de M adrid)
l a  d o c t r i n a  c a t ó l i c a . »  ( A .  A .  S . ,  v o l .  X L I I I ,  
p á g i n a  5 6 9 . )
P o r  t e m o r  a  q u e  s e  l e s  a c u s e  d e  q u e ­
r e r  r e t o m a r  a  l a  E d a d  M e d i a ,  a l g u n o s  
e s c r i t o r e s  c a t ó l i c o s  n o  s e  a t r e v e n  a  m a n ­
t e n e r  l a s  p o s i c i o n e s  d o c t r i n a l e s  q u e  c o n s ­
t a n t e m e n t e  a f i r m a n  l a s  e n c í c l i c a s  c o m o  
p e r t e n e c i e n t e s  a  l a  v i d a  y  a l  D e r e c h o  d e  
l a  I g l e s i a  e n  t o d o s  l o s  t i e m p o s .  A  é s t o s  
d e b e  a p l i c a r s e  l a  r e p r e n s i ó n  d e  L e ó n  X I I I  
c u a n d o ,  r e c o m e n d a n d o  l a  c o n c o r d i a  y  l a  
u n i d a d  p a r a  c o m b a t i r  e l  e r r o r ,  a g r e g a :  
« H a y  q u e  p r o c u r a r  q u e  n a d i e  a c t ú e  c o m o  
s i  n o  c o n o c i e r a  l a  f a l s e d a d  d e  l a s  d o c t r i ­
n a s  o  s e  o p o n g a  a  e l l a s  m á s  d é b i l m e n t e  
d e  l o  q u e  e l  s e r v i c i o  a  l a  v e r d a d  e x i g e . »  (Inmortale Dei, A c t a  d e  L e ó n  X I I I ,  v o l u ­
m e n  V ,  p á g .  1 4 8 .  « D e b e r e s  d e l  E s t a d o  
c a t ó l i c o » . )
R e s u e l t a  e s t a  c u e s t i ó n  p r e l i m i n a r ,  r e ­
l a t i v a  a l  a s e n t i m i e n t o  o b l i g a t o r i o  a  l a s  
e n s e ñ a n z a s  d e  l a  I g l e s i a ,  a u n q u e  l a s  p r o ­
m u l g u e  e n  s u  m a g i s t e r i o  o r d i n a r i o ,  l l e ­
g a m o s  a  u n a  c u e s t i ó n  p r á c t i c a  q u e ,  e n  
t é r m i n o s  c o r r i e n t e s ,  p o d í a m o s  l l a m a r  s e n ­
s a c i o n a l ;  e s t o  e s :  l a  c u e s t i ó n  d e l  E s t a d o  
c a t ó l i c o  y  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  r e f e r e n ­
t e s  a  l o s  c u l t o s  n o  c a t ó l i c o s .
E s  n o t o r i o  q u e  a l g u n o s  p a í s e s  c o n  
p o b l a c i ó n  d e  m a y o r í a  c a t ó l i c a  a b s o l u t a  
p r o c l a m a n  e n  s u s  c o n s t i t u c i o n e s  q u e  l a  
r e l i g i ó n  c a t ó l i c a  e s  l a  r e l i g i ó n  d e l  E s t a d o .  
C i t a r e m o s ,  a  m o d o  d e  e j e m p l o ,  e l  c a s o  
m á s  t í p i c o ,  q u e  e s  e l  d e  E s p a ñ a .
E n  e l  « F u e r o  d e  l o s  e s p a ñ o l e s » ,  q u e  e s  
l a  C a r t a  f u n d a m e n t a l  d e  l o s  d e r e c h o s  y  
d e b e r e s  d e l  c i u d a d a n o  e s p a ñ o l ,  e l  a r ­
t í c u l o  4  d i s p o n e  l o  s i g u i e n t e :
« L a  p r o f e s i ó n  y  p r á c t i c a  d e  l a  r e l i g i ó n  
c a t ó l i c a ,  q u e  e s  l a  d e l  E s t a d o  e s p a ñ o l ,  
g o z a r á  d e  l a  p r o t e c c i ó n  o f i c i a l .
» N a d i e  s e r á  m o l e s t a d o  e n  s u s  c r e e n c i a s  
r e l i g i o s a s  n i  e n  e l  e j e r c i c i o  p r i v a d o  d e  
s u  c u l t o .
» N o  s e  p e r m i t i r á n  o t r a s  c e r e m o n i a s  n i  
m a n i f e s t a c i o n e s  e x t e r n a s  q u e  l a s  d e  l a  
r e l i g i ó n  d e l  E s t a d o . »
E s t o  h a  l e v a n t a d o  l a s  p r o t e s t a s  d e  m u ­
c h o s  a n t i c a t ó l i c o s  y  d e  i n c r é d u l o s ,  y  t a m ­
b i é n ,  l o  q u e  e s  m u y  d e s a g r a d a b l e ,  h a  
s i d o  c o n s i d e r a d o  c o m o  a n a c r ó n i c o  p o r  
p a r t e  d e  a l g u n o s  c a t ó l i c o s ,  q u e  p i e n s a n  
q u e  l a  I g l e s i a  p u e d e  c o n v i v i r  p a c í f i c a ­
m e n t e ,  e n  p l e n a  p o s e s i ó n  d e  s u s  p r o p i o s  
d e r e c h o s ,  e n  u n  E s t a d o  l a i c o ,  a u n q u e  e l  
p u e b l o  e s t é  c o m p u e s t o  p o r  c a t ó l i c o s .
E s  c o n o c i d a  l a  c o n t r o v e r s i a  s u s c i t a d a  
r e c i e n t e m e n t e  e n  u n  p a í s  d e  u l t r a m a r  e n ­
t r e  d o s  a u t o r e s  d e  o p u e s t a s  t e n d e n c i a s ,  
e n  l a  c u a l  e l  q u e  m a n t i e n e  l a  t e s i s  a r r i ­
b a  m e n c i o n a d a  a f i r m a :
« P r i m e r o .  E l  E s t a d o ,  p r o p i a m e n t e  h a ­
b l a n d o ,  n o  p u e d e  r e a l i z a r  n i n g ú n  a c t o  r e ­
l i g i o s o .  E l  E s t a d o  e s  u n  s i m p l e  s í m b o l o  
o  u n  c o n j u n t o  d e  i n s t i t u c i o n e s .
» S e g u n d o .  U n a  r e l a c i ó n  i n m e d i a t a  d e l  
o r d e n  d e  l a  v e r d a d  é t i c a  y  t e o l ó g i c a  c o n  
e l  o r d e n  d e  l a  l e y  c o n s t i t u c i o n a l  e s ,  e n  
p r i n c i p i o ,  d i a l é c t i c a m e n t e  i n a d m i s i b l e .  L a  
o b l i g a c i ó n  d e l  E s t a d o  d e  d a r  c u l t o  a  D i o s  
n o  p u e d e  e n t r a r  j a m á s  e n  l a  e s f e r a  c o n s ­
t i t u c i o n a l .
» T e r c e r o .  A u n  p a r a  u n  E s t a d o  c o m ­
p u e s t o  p o r  c a t ó l i c o s ,  n o  e s  o b l i g a t o r i o  
p r o f e s a r  l a  r e l i g i ó n  c a t ó l i c a .  E n  c u a n t o  
a  l a  o b l i g a c i ó n  d e  p r o t e g e r  a  l a  I g l e s i a ,  
n o  h a  l u g a r  m á s  q u e  e n  d e t e r m i n a d a s  c i r ­
c u n s t a n c i a s ,  q u e  s o n  a q u e l l a s  e n  q u e  l a  
l i b e r t a d  d e  l a  I g l e s i a  n o  p u e d e  s e r  g a ­
r a n t i d a  p o r  o t r o s  m e d i o s . »
D e  e s t a  m a n e r a  s e  a t a c a  a  l a s  e n s e ­
ñ a n z a s  e x p u e s t a s  e n  l o s  m a n u a l e s  d e  D e ­
r e c h o  p ú b l i c o  e c l e s i á s t i c o ,  s i n  t e n e r  e n  
c u e n t a  q u e  t a l e s  e n s e ñ a n z a s  e s t a n  b a s a ­
d a s ,  e n  s u  m a y o r  p a r t e ,  s o b r e  l a s  d o c t r i ­
n a s  e x p u e s t a s  p o r  l o s  d o c u m e n t o s  p o n t i ­
f i c i o s .
A h o r a  b i e n ,  s i  h a y  u n a  v e r d a d  c i e r t a  
e  i n d i s c u t i b l e  e n t r e  l o s  p r i n c i p i o s  g e n e r a ­
l e s  d e l  D e r e c h o  p ú b l i c o  e c l e s i á s t i c o ,  e s  
a q u e l l a  q u e  a f i r m a  e l  d e b e r  d e  l o s  g o ­
b e r n a n t e s  d e  u n  E s t a d o  c o m p u e s t o  e n  s u  
c a s i  t o t a l i d a d  p o r  c a t ó l i c o s  y ,  c o n s e c u e n ­
t e  y  c o h e r e n t e m e n t e ,  g o b e r n a d o  p o r  c a ­
t ó l i c o s ,  d e  i n f o r m a r  l a  l e g i s l a c i ó n  e n  s e n ­
t i d o  c a t ó l i c o .  L o  q u e  i m p l i c a  t r e s  i n m e d i a ­
t a s  c o n s e c u e n c i a s :
P r i m e r a .  L a  p r o f e s i ó n  p ú b l i c a ,  y  n o  
s ó l o  p r i v a d a ,  d e  l a  r e l i g i ó n  d e l  p u e b l o .
S e g u n d a .  L a  i n s p i r a c i ó n  c r i s t i a n a  d e  
l a  l e g i s l a c i ó n .
T e r c e r a .  L a  d e f e n s a  d e l  p a t r i m o n i o  
r e l i g i o s o  d e l  p u e b l o  c o n t r a  c u a l q u i e r  a s a l ­
t o  d e  q u i e n  q u i s i e r a  a r r a n c a r l e  e l  t e s o r o  
d e  s u  f e  y  d e  s u  p a z  r e l i g i o s a s .
H e  a f i r m a d o ,  e n  p r i m e r  l u g a r ,  q u e  e l  
Estado tiene el deber de profesar públi­
camente la religión.
L o s  h o m b r e s ,  s o c i a l m e n t e  u n i d o s ,  n o  s e  
e n c u e n t r a n  m e n o s  s o m e t i d o s  a  D i o s  q u e  
c u a n d o  e s t á n  a i s l a d o s ,  y  l a  s o c i e d a d  c i ­
v i l ,  n o  m e n o s  q u e  l a s  p e r s o n a s  q u e  l a  
i n t e g r a n ,  e s  d e u d o r a  a  D i o s ,  « q u e  l a  c r e ó  
y  l a  c o n s e r v a  y  l e  c o n c e d e  i n n u m e r a b l e s  
d á d i v a s  y  m u l t i t u d  d e  b i e n e s »  (Inmorta­
le Dei, A c t a  L e o n i s  X I I I ,  v o l .  V ,  p á g .  1 2 2 ) .
D e  m o d o  q u e  a s í  c o m o  a  n i n g ú n  i n d i ­
v i d u o  l e  e s  l í c i t o  p r e s c i n d i r  d e  s u s  d e b e ­
r e s  p a r a  c o n  D i o s  y  l a  r e l i g i ó n ,  c o n  l a  
c u a l  D i o s  q u i e r e  s e r  h o n r a d o ,  t a m p o c o  
« l a s  s o c i e d a d e s  c i v i l e s  p u e d e n ,  e n  c o n ­
c i e n c i a ,  o b r a r  c o m o  s i  D i o s  n o  e x i s t i e s e  
o  d e s p r e c i a r  l a  r e l i g i ó n  c o m o  c o s a  e x t r a ­
ñ a  o  i n ú t i l »  (Inmortale Dei, A c t a  L e o ­
n i s  X I I I ,  v o l .  V ,  p á g .  1 2 3 ) .
P í o  X I I  r e f u e r z a  e s t a  e n s e ñ a n z a  c o n d e ­
n a n d o  « e l  e r r o r  d e  q u i e n e s  n o  d u d a n  e n  
i n d e p e n d i z a r  l a  a u t o r i d a d  c i v i l  d e  c u a l ­
q u i e r  s u b o r d i n a c i ó n  a l  S e r  S u p r e m o ,  c a u ­
s a  p r i m e r a  y  S e ñ o r  d e l  h o m b r e  c o m o  d e  
l a  s o c i e d a d ,  d e  t o d o  v í n c u l o  d e  l e y e s  
t r a s c e n d e n t a l e s  q u e  d e  D i o s  p r o c e d e n  c o ­
m o  d e  f u e n t e  p r i m e r a ,  y  l e  c o n c e d e  ( a  l a  
a u t o r i d a d  c i v i l )  f a c u l t a d e s  i l i m i t a d a s  d e  
a c c i ó n ,  a b a n d o n á n d o l a  a  l a s  m u d a b l e s  
o n d a s  d e l  a r b i t r i o  o  d e  d i c t á m e n e s  s ó l o  
f u n d a d o s  e n  e x i g e n c i a s  h i s t ó r i c a s  c o n t i n ­
g e n t e s  o  e n  r e l a t i v i d a d e s  d e  i n t e r e s e s » .
Y  e l  A u g u s t o  P o n t í f i c e  c o n t i n ú a  p o n i e n ­
d o  e n  e v i d e n c i a  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e ­
s a s t r o s a s  h a s t a  p a r a  l a  l i b e r t a d  y  l o s  
d e r e c h o s  d e l  h o m b r e  q u e  s e  o r i g i n a n  p o r  
t a l  e r r o r :  « N e g a d a  d e  t a l  m a n e r a  l a  a u t o ­
r i d a d  d e  D i o s  y  e l  i m p e r i o  d e  s u  l e y ,  e l  
p o d e r  c i v i l ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  i n e l u c t a ­
b l e ,  t i e n d e  a  a t r i b u i r s e  a q u e l l a  s u p r e m a  
a u t o n o m í a  q u e  s ó l o  c o m p e t e  a l  C r e a d o r  
y  q u i e r e  s u s t i t u i r  e l  O m n i p o t e n t e  e l e v a n ­
d o  a l  E s t a d o  o  a  l a  c o l e c t i v i d a d  a  f i n  ú l ­
t i m o  d e  l a  v i d a  y  a  c r i t e r i o  s u m o  d e l  o r ­
d e n  m o r a l  y  j u r í d i c o . »  (Summi Pontiíica­
tus, A .  A .  S . ,  v o l .  X X X I ,  p á g .  4 6 6 . )
H e m o s  a f i r m a d o ,  e n  s e g u n d o  t é r m i n o ,  
q u e  e s  d e b e r  d e  l o s  g o b e r n a n t e s  i n f o r m a r  
s u  propia actividad social y  la legisla­ción en los principios morales de la reli­
gión.
E s  u n a  c o n s e c u e n c i a  d e l  d e b e r  d e  r e l i ­
g i o s i d a d  y  d e  s u m i s i ó n  d e b i d o  a  D i o s ,  
n o  s ó l o  i n d i v i d u a l m e n t e ,  s i n o  t a m b i é n  s o ­
c i a l m e n t e ,  y  e s t o  c o n  v e n t a j a s  c i e r t a s  
p a r a  e l  v e r d a d e r o  b i e n e s t a r  d e l  p u e b l o .
C o n t r a  e l  a g n o s t i c i s m o  m o r a l  y  r e l i g i o ­
s o  d e l  E s t a d o  y  d e  s u s  l e y e s .  P í o  X I I  r e ­
v a l o r a  e l  c o n c e p t o  d e l  E s t a d o  c r i s t i a n o  
e n  s u  a u g u s t a  C a r t a  d e l  1 9  d e  o c t u b r e  
d e  1 9 1 5  a  l a  X I X  S e m a n a  S o c i a l  d e  l o s
C a t ó l i c o s  I t a l i a n o s ,  e n  l a  c u a l  h a b í a  d e ­
e s t u d i a r s e  p r e c i s a m e n t e  e l  p r o b l e m a  d e  
l a  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n  i t a l i a n a .
« R e f l e x i o n a n d o  s o b r e  l a s  c o n s e c u e n ­
c i a s  d e l e t é r e a s  d e  u n a  C o n s t i t u c i ó n  q u e ,  
a b a n d o n a n d o  l a  p i e d r a  a n g u l a r  d e  l a  
c o n c e p c i ó n  c r i s t i a n a  d e  l a  v i d a ,  i n t e n t a s e  
f u n d a r s e  s o b r e  e l  a g n o s t i c i s m o  m o r a l  y  
r e l i g i o s o ,  p o d r í a  t r a e r  a  l a  s o c i e d a d  y  a  
l a  H i s t o r i a ,  t o d o  c a t ó l i c o  c o m p r e n d e r á ,  
f á c i l m e n t e  q u e  a h o r a  l a  c u e s t i ó n  a  l a  q u e  
d e b e  c o n s a g r a r s e  c o n  t o d a  s u  a c t i v i d a d :  
d e b e  s e r  e l  a s e g u r a r  a  l a  g e n e r a c i ó n  p r e ­
s e n t e  y  a  l a s  f u t u r a s  e l  b i e n  d e  u n a  l e y  
f u n d a m e n t a l  d e l  E s t a d o  q u e  n o  s e  o p o n g a  
a  l o s  s a n o s  p r i n c i p i o s  r e l i g i o s o s  y  m o r a ­
l e s ,  s i n o  q u e  d e  e l l o s  e x t r a i g a  s u  v i g o r o s a  
i n s p i r a c i ó n  y  p r o c l a m e  y  p e r s i g a  s a b i a ­
m e n t e  l a s  a l t a s  f i n a l i d a d e s  d e  a q u é l l o s . »  
( A .  A .  S . ,  v o l .  X X X V I I ,  p á g .  2 7 4 . )
E l  S u m o  P o n t í f i c e  h a  t r i b u t a d o  s i e m p r e  
« l a  a l a b a n z a  d e b i d a  a  l a  s a b i d u r í a  d e  
a q u e l l o s  g o b e r n a n t e s  q u e  f a v o r e c i e r o n  
s i e m p r e  o  q u i s i e r o n  y  s u p i e r o n  h o n r a r  
c o n  b e n e f i c i o  p a r a  e l  p u e b l o  l o s  v a l o r e s  
d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  c r i s t i a n a  e n  l a s  f e l i c e s  
r e l a c i o n e s  e n t r e  I g l e s i a  y  E s t a d o ,  e n  l a  
t u t e l a  d e  l a  s a n t i d a d  d e l  m a t r i m o n i o  y  
e n  l a  e d u c a c i ó n  r e l i g i o s a  d e  l a  j u v e n ­
t u d  ( R a d i o m e n s a j e  d e  N a v i d a d  d e  1 9 4 1 .  
A .  A .  S . ,  v o l .  X X X I V ,  p á g .  1 3 ) .
E n  t e r c e r  l u g a r  h e m o s  a f i r m a d o  q u e  e s  
d e b e r  d e  l o s  g o b e r n a n t e s  d e  u n  E s t a d o  
c a t ó l i c o  defender contra toda insidia la unidad religiosa del pueblo que se sien­
te unánime en la posesión segura de la verdad religiosa. S o b r e  e s t e  p u n t o  e x i s ­
t e n  n u m e r o s o s  d o c u m e n t o s ,  d o n d e  e l  S a n ­
t o  P a d r e  a f i r m a  l o s  p r i n c i p i o s  e n u n c i a d o s  
p o r  s u s  p r e d e c e s o r e s ,  y  e s p e c i a l m e n t e  p o r  
L e ó n  X I I I .
A l  c o n d e n a r  e l  i n d i f e r e n t i s m o  r e l i g i o s o  
d e l  E s t a d o ,  L e ó n  X I I I ,  e n  l a  e n c í c l i c a  Inmortale Dei, a p e l a  a l  d e r e c h o  d i v i n o ,  
y  e n  l a  e n c í c l i c a  Libertas s e  a p o y a  e n  
p r i n c i p i o s  d e  j u s t i c i a  y  d e  r a z ó n .  E n  l a  Inmortale Dei p o n e  e n  e v i d e n c i a  q u e  l o s  
g o b e r n a n t e s  « n o  p u e d e n  a d m i t i r  i n d i f e ­
r e n t e m e n t e  c u a l q u i e r  c l a s e  d e  c u l t o s ,  p o r ­
q u e — a ñ a d e — e s t á n  o b l i g a d o s  a  s e g u i r ,  
r e s p e c t o  a l  c u l t o  d i v i n o ,  a q u e l l a s  l e y e s  
y  a q u e l l o s  m o d o s  p o r  l o s  c u a l e s  D i o s  
m i s m o  h a  m a n i f e s t a d o  q u e  q u i e r e  s e r  h o n ­
r a d o »  (Inmortale Dei, A c t a  L e o n i s  X I I I ,  
v o l u m e n  V ,  p á g .  1 2 3 ) .
Y  e n  l a  e n c í c l i c a  Libertas, a p e l a n d o  a  
l a  j u s t i c i a  y  a  l a  r a z ó n ,  a f i r m a :  « V e d a  l a  
j u s t i c i a ,  y  l a  r a z ó n  l o  v e d a  t a m b i é n ,  q u e  
l a  s o c i e d a d  h u m a n a  s e a  a t e a ,  a s í  c o m o  
q u e  t r a t e  d e  i g u a l  m o d o  a  l a s  d i v e r s a s  
r e l i g i o n e s  y  c o n c e d a  a  t o d a s  i g u a l e s  d e ­
r e c h o s ,  p u e s t o  q u e  e s t o  c o n d u c e  a l  a t e í s ­
m o . »  ( A c t a  L e o n i s  X I I I ,  v o l .  V i l i ,  p á g i ­
n a  2 3 1 . )
A p e l a  e l  P a p a  a  l a  j u s t i c i a  y  a  l a  r a ­
z ó n ,  p o r q u e  n o  e s  j u s t o  a t r i b u i r  l o s  m i s ­
m o s  d e r e c h o s  a l  b i e n  y  a l  m a l ,  a  l a  v e r ­
d a d  y  a l  e r r o r .  Y  l a  r a z ó n  s e  r e b e l a  c u a n ­
d o  s e  p i e n s a  q u e  p a r a  c o m p l a c e r  l a s  e x i ­
g e n c i a s  d e  u n a  p e q u e ñ a  m i n o r í a  s e  v u l ­
n e r a n  l o s  d e r e c h o s ,  l a  f e  y  l a  c o n c i e n c i a  
d e  l a  c a s i  t o t a l i d a d  d e l  p u e b l o ,  y  s e  l e  
t r a i c i o n a  p e r m i t i e n d o  a  l o s  q u e  i n s i d i a n  
s u  f e  q u e  l o s  l l e v e  h a s t a  l a  e s c i s i ó n ,  c o n  
t o d a s  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  l a  l u c h a  r e l i ­
g i o s a .
F I R M E Z A  E N  L O S  P R I N C I P I O S
E s t o s  p r i n c i p i o s  s o n  s ó l i d o s  e  i n c o n ­
m o v i b l e s .  V a l í a n  e n  l o s  t i e m p o s  d e  I n o ­
c e n c i o  I I I  y  d e  B o n i f a c i o  V I I I .  V a l e n  e n  
l o s  t i e m p o s  d e  L e ó n  X I I I  y  d e  P í o  X I I ,  
q u e  l o s  h a  r e a f i r m a d o  e n  m á s  d e  u n  d o ­
c u m e n t o  s u y o .  P o r  e s o  e l  P a d r e  S a n t o ,  
c o n  s e v e r a  f i r m e z a ,  h a  e x i g i d o  a  l o s  g o ­
b e r n a n t e s  q u e  c u m p l a n  s u s  d e b e r e s ,  r e ­
c o r d á n d o l e s  l a  a d m o n i c i ó n  d e l  E s p í r i t u  
S a n t o ,  a d m o n i c i ó n  q u e  n o  c o n o c e  l í m i ­
t e s  e n  e l  t i e m p o :  « D e b e m o s  p e d i r  c o n  i n ­
s i s t e n c i a  a  D i o s — d i c e  P í o  X I I  e n  l a  e n c í ­
c l i c a  Mystici Corporis— q u e  t o d o s  c u a n ­
t o s  g o b i e r n a n  l o s  p u e b l o s  a m e n  l a  s a b i ­
d u r í a  p a r a  q u e  n u n c a  c a i g a  s o b r e  e l l o s  
l a  g r a v í s i m a  s e n t e n c i a  d e l  E s p í r i t u  S a n ­
t o :  E l  A l t í s i m o  e x a m i n a r á  v u e s t r a s  o b r a s  
y  e s c u d r i ñ a r á  v u e s t r o s  p e n s a m i e n t o s .  
P o r q u e ,  h a b i e n d o  s i d o  m i n i s t r o s  d e  s u  
r e i n o ,  n o  h a b é i s  g o b e r n a d o  r e c t a m e n t e  
n i  h a b é i s  o b s e r v a d o  l a  l e y  d e  l a  j u s t i c i a  
n i  h a b é i s  c a m i n a d o  s e g ú n  l o s  d e s e o s  d e
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D i o s .  V e l o z  y  t e r r i b l e .  E l  c a e r á  s o b r e  v o s ­
o t r o s ,  p o r q u e  s e  h a r á  j u i c i o  r i g u r o s í s i m o  
s o b r e  l o s  q u e  h a n  v i v i d o  e n  l a s  c u m b r e s .  
C o n  e l  m í s e r o  s e  u s a r á  l a  m i s e r i c o r d i a ,  
p e r o  l o s  p o d e r o s o s  s e r á n  g r a v e m e n t e  c a s ­
t i g a d o s .  P o r q u e  e l  S e ñ o r  n o  r e t r o c e d e r á  
a n t e  n a d i e  n i  t e n d r á  t e m o r  a  l a  g r a n d e ­
z a  d e  n i n g u n o ;  p o r q u e  E l  h a  c r e a d o  a l  
q r a n d e  y  a l  p e q u e ñ o  y  s e  h a  c u i d a d o  
i g u a l m e n t e  d e  t o d o s . »  ( A .  A .  S . ,  v o l u ­
m e n  X X X V ,  p á g .  2 4 4 . )
H e f i r i é n d o m e ,  p u e s ,  a  c u a n t o  v e n g o  d i ­
c i e n d o  a c e r c a  d e  l a  c o n c o r d a n c i a  e n t r e  
l a s  e n c í c l i c a s  s o m e t i d a s  a  d i s c u s i ó n ,  e s t o y  
s e g u r o  d e  q u e  n a d i e  p o d r í a  d e m o s t r a r  
q u e  e n  e l l a  s e  v e a  l a  m e n o r  o s c i l a c i ó n  
e n  m a t e r i a  d e  e s t o s  p r i n c i p i o s  n i  e n t r e  l a  
S u m m i  Pontificatus, d e  P í o  I I ,  n i  l a s  e n c í ­
c l i c a s  d e  P í o  X I  Divini Redemptoris, c o n ­
t r a  e l  c o m u n i s m o ;  Mit Brennender Sorge, 
c o n t r a  e l  n a z i s m o ;  Non Abbiamo Bisogno, 
c o n t r a  e l  m o n o p o l i o  e s t a t a l  d e l  f a s c i s m o ;  
n i  c o n  l a s  p r e c e d e n t e s  e n c í c l i c a s  d e  
L e ó n  X I I I :  Inmortale Dei, Libertas y  Sa­
pientiae Christianae.
'  « L a s  ú l t i m a s ,  p r o f u n d a s  y  p é t r e a s  b a ­
s e s  f u n d a m e n t a l e s  d e  l a  s o c i e d a d — p r o ­
c l a m a  e l  A u g u s t o  P o n t í f i c e  e n  e l  r a d i o -  
m e n s a j e  d e  N a v i d a d  d e  1 9 4 2 — n o  p u e d e n  
s e r  t i l d a d a s  c o m o  c r e a c i o n e s  d e l  i n g e n i o  
h u m a n o ;  s e  p o d r á n  i g n o r a r ,  n e g a r ,  d e s ­
p r e c i a r ,  t r a n s g r e d i r ,  p e r o  j a m á s  s e r á n  
a b r o g a d a s  c o n  e f i c a c i a  j u r í d i c a . »  ( A .  A .  S . ,  
v o l u m e n  X X X V ,  p á g s .  1 3  y  1 4 . )
L O S  D E R E C H O S  D E  L A  V E R D A D
P e r o  a h o r a  h a y  q u e  r e s o l v e r  o t r a  c u e s ­
t i ó n  o ,  m e j o r  d i c h o ,  u n a  d i f i c u l t a d  t a n  e s ­
p e c i o s a  q u e  a  p r i m e r a  v i s t a  p a r e c í a  i n ­
s o l u b l e .
S e  n o s  o b j e t a :  « V o s o t r o s  s o s t e n é i s  d o s  
c r i t e r i o s  o  n o r m a s  d e  a c c i ó n  d i v e r s a ,  c o n  
a r r e g l o  a  v u e s t r a s  c o n v e n i e n c i a s :  e n  l o s  
p a í s e s  c a t ó l i c o s  m a n t e n é i s  l a  ¡ d e a  d e l  
E s t a d o  c o n f e s i o n a l  c o n  e l  d e b e r  d e  p r o ­
t e c c i ó n  e x c l u s i v a  p a r a  l a  r e l i g i ó n  c a t ó l i ­
c a .  Y ,  a l  c o n t r a r i o ,  d o n d e  s o i s  u n a  m i n o ­
r í a ,  r e c l a m á i s  e l  d e r e c h o  a  l a  t o l e r a n ­
c i a  y  l a  l i b e r t a d  d e  c u l t o .  P o r  t a n t o ,  t e ­
n é i s  d o s  p e s o s  y  d o s  m e d i d a s ;  u n a  v e r ­
d a d e r a  d o b l e z  e m b a r a z o s a ,  d e  l a  c u a l  
a q u e l l o s  c a t ó l i c o s  q u e  s e  d a n  c u e n t a  d e  
l a s  e x i g e n c i a s  a c t u a l e s  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  
q u i e r e n  l i b e r a r s e . »
P u e s  b i e n ,  e s  c i e r t o  q u e  h a y  q u e  u s a r  
d o s  p e s o s  y  d o s  m e d i d a s :  u n o ,  p a r a  l a  
v e r d a d ,  y  o t r o ,  p a r a  e l  e r r o r .
L o s  h o m b r e s  q u e  n o s  s e n t i m o s  e n  p o ­
s e s i ó n  s e g u r a  d e  l a  v e r d a d  y  d e  l a  j u s ­
t i c i a  n o  t r a n s i g i m o s .  E x i g i m o s  e l  p l e n o  
r e s p e t o  d e  n u e s t r o s  d e r e c h o s .  L o s  q u e ,  
e n  c a m b i o ,  n o  s e  s i e n t e n  s e g u r o s  d e  p o ­
s e e r  l a  v e r d a d ,  ¿ c ó m o  p u e d e n  e x i g i r  q u e  
s e  l e s  r e s p e t e  u n a  e x c l u s i v i d a d  a  s u  f a v o r  
s i n  c o n s e n t i r  n a d a  a  q u i e n e s  r e c l a m a n  
e l  r e s p e t o  a  l o s  p r o p i o s  d e r e c h o s ,  b a s a ­
d o s  e n  o t r o s  p r i n c i p i o s ?
E l  c o n c e p t o  d e  l a  I g u a l d a d  d e  c u l t o s  y  
d e  s u  t o l e r a n c i a  e s  u n  p r o d u c t o  d e  l i b r e  
e x a m e n  y  d e  l a  m u l t i p l i c i d a d  d e  c o n f e ­
s i o n e s .  E s  u n a  l ó g i c a  c o n s e c u e n c i a  d e  
l a  o p i n i ó n  d e  a q u e l l o s  q u e  c r e e n  q u e  l a  
r e l i g i ó n  n o  t i e n e  q u e  s e r  d o g m á t i c a  y  
q u e  s ó l o  l a  c o n c i e n c i a  d e  c a d a  i n d i v i d u o  
p u e d e  s e ñ a l a r  e l  c r i t e r i o  y  l a s  n o r m a s  
p a r a  l a  p r o f e s i ó n  d e  l a  f e  y  e l  e j e r c i d o  
d e l  c u l t o .  Y  e n t o n c e s ,  e n  l o s  p a í s e s  d o n d e  
p r e v a l e c e  e s t a  t e o r í a ,  ¿ p o r  q u é  e x t r a ñ a r ­
s e  d e  q u e  l a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  r e c l a m e  u n  
p u e s t o  p a r a  d e s e n v o l v e r  s u  d i v i n a  m i ­
s i ó n  y  q u i e r a  q u e  s e  l e  r e c o n o z c a n  a q u e -
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l í o s  d e r e c h o s  q u e ,  c o m o  l ó g i c a  c o n s e c u e n ­
c i a  d e  l o s  p r i n c i p i o s  a d o p t a d o s  e n  l a  l e ­
g i s l a c i ó n ,  p u e d e  r e c l a m a r ?
L a  I g l e s i a  q u i s i e r a  h a b l a r  y  r e c l a m a r  
e n  n o m b r e  d e  D i o s ,  p e r o  a q u e l l o s  E s t a ­
d o s  n o  l e  r e c o n o c e n  l a  e x c l u s i v i d a d  d e  
s u  m i s i ó n .  E n t o n c e s  s e  c o n t e n t a  c o n  r e ­
c l a m a r  e n  n o m b r e  d e  a q u e l l a  t o l e r a n d a ,  
d e  a q u e l l a  p a r i d a d  y  d e  a q u e l l a s  g a r a n ­
t í a s  c o m u n e s ,  e n  l a s  q u e  s e  i n s p i r a  l a  
l e g i s l a c i ó n  d e  l o s  p a í s e s  a l u d i d o s .
C u a n d o  e n  1 9 4 9  s e  r e u n i ó  e n  A m s t e r ­
d a m  a q u e l l a  A s a m b l e a  d e  i g l e s i a s  h e ­
t e r o d o x a s  p a r a  e s t u d i a r  e l  m o v i m i e n t o  
e c u m é n i c o ,  e s t u v i e r o n  r e p r e s e n t a d a s  1 4 6  
i g l e s i a s  o  c o n f e s i o n e s  d i v e r s a s .  L o s  d e ­
l e g a d o s  p e r t e n e c í a n  a  u n a s  5 0  n a c i o n e s .  
A l l í  e s t a b a n  c a l v i n i s t a s ,  l u t e r a n o s ,  c o p -  
t o s ,  « c a t ó l i c o s  v i e j o s » ,  b a p t i s t a s ,  v a l d e -  
s e s ,  m e t o d i s t a s ,  e p i s c o p a l i a n o s ,  p r e s b i t e ­
r i a n o s ,  m a l a b á r i c o s ,  a d v e n t i s t a s ,  e t c .
L a  I g l e s i a  c a t ó l i c a ,  q u e  e s t á  e n  l a  s e ­
g u r a  p o s e s i ó n  d e  l a  v e r d a d  y  d e  l a  u n i ­
d a d ,  n o  p o d í a ,  l ó g i c a m e n t e ,  a s i s t i r  a  u n a  
a s a m b l e a  p a r a  l a  u n i ó n  q u e  n o  t e n í a n  l o s  
d e m á s .  Y  a s í  f u é ;  d e s p u é s  d e  t a n t a s  d i s ­
c u s i o n e s ,  l o s  r e u n i d o s  n o  s e  p u s i e r o n  d e  
a c u e r d o  n i  a u n  p a r a  u n a  c e l e b r a c i ó n  
c o m ú n  y  f i n a l  d e  l a  c e n a  e u c a r í s t i c a ,  q u e  
d e b í a  s e r  e l  s í m b o l o  d e  s u  u n i ó n ,  s i  n o  
e n  l a  f e ,  a l  m e n o s  e n  l a  c a r i d a d ;  t a n t o ,  
q u e  e n  l a  s e s i ó n  p l e n a r i a  d e l  2 3  d e  a g o s ­
t o  d e  1 9 4 9 ,  e l  d o c t o r  K r a e m e r ,  c a l v i n i s t a  
h o l a n d é s ,  n o m b r a d o  d e s p u é s  d i r e c t o r  d e l  
n u e v o  I n s t i t u t o  E c o n ó m i c o  d e  C a l i g n i ,  e n  
S u i z a ,  o b s e r v a b a  q u e  h u b i e r a  s i d o  m e ­
j o r  o m i t i r  c u a l q u i e r  i n t e n t o  d e  c e n a  e u c a ­
r í s t i c a  e n  v e z  d e  m a n i f e s t a r  t a n t a s  d i ­
v i s i o n e s  y  d e  c e l e b r a r  t a n t a s  c e n a s  s e ­
p a r a d a s .
E n  t a l e s  c o n d i c i o n e s — d e c i m o s  n o s ­
o t r o s — ,  ¿ p o d r í a  u n a  d e  e s t a s  c o n f e s i o n e s  
q u e  c o n v i v e n  c o n  l o s  d e m á s  o  q u e  l l e g a n  
a  p r e d o m i n a r  e n  a l g ú n  E s t a d o  a s u m i r  
u n a  p o s i c i ó n  i n t r a n s i g e n t e  y  e x i g i r  l o  q u e  
l a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  e x i g e  d e  u n  E s t a d o  
d o n d e  l o s  c a t ó l i c o s  s e a n  g r a n  m a y o r í a ?
N o  d e b e ,  p o r  t a n t o ,  e x t r a ñ a r s e  n a d i e  
d e  q u e  l a  I g l e s i a  r e c l a m e ,  p o r  l o  m e n o s ,  
l o s  d e r e c h o s  d e l  h o m b r e  e n  d o n d e  s o n  
d e s c o n o c i d o s  l o s  d e r e c h o s  d e  D i o s .
L a  I g l e s i a  l o  h i z o  a s í  e n  l o s  p r i m e r o s -  
s i g l o s  d e l  c r i s t i a n i s m o  f r e n t e  a l  i m p e r i o  
y  a l  m u n d o  p a g a n o  y  c o n t i n ú a  h a c i é n d o ­
l o  h o y .  s o b r e  t o d o  d o n d e  c u a l q u i e r  d e ­
r e c h o  r e l i g i o s o  e s  n e g a d o ,  c o m o  e n  l o s  
p a í s e s  q u e  e s t á n  b a j o  l a  d o m i n a c i ó n  s o ­
v i é t i c a .
E l  P o n t í f i c e  r e i n a n t e ,  a l  c o m e n t a r  l a s  
p e r s e c u c i o n e s  d e  q u e  s e  h a c e  o b j e t o  a  
t o d o s  l o s  c r i s t i a n o s ,  y  e n  p r i m e r  l u g a r  a  
l o s  c a t ó l i c o s ,  ¿ c ó m o  n o  h a b í a  d e  a p e l a r  
a  l o s  d e r e c h o s  d e l  h o m b r e ,  a  l a  t o l e r a n ­
c i a ,  a  l a  l i b e r t a d  d e  l a s  c o n c i e n c i a s ,  
c u a n d o  h a s t a  d e  e s t o s  d e r e c h o s  s e  v i e n e  
h a c i e n d o  u n a  d e t e s t a b l e  b u r l a ?  Y  e s o s  
d e r e c h o s  d e l  h o m b r e  l o s  r e i v i n d i c ó  e n  
c u a l q u i e r  c a m p o  d e  l a  v i d a  i n d i v i d u a l  y  
s o c i a l  e n  s u  m e n s a j e  d e  N a v i d a d  d e  
1 9 4 2 ,  y  m á s  r e c i e n t e  e n  e l  m e n s a j e  n a ­
t a l i c i o  d e  1 9 5 2 ,  a  p r o p ó s i t o  d e  l o s  s u f r i ­
m i e n t o s  d e  l a  I g l e s i a  d e l  s i l e n c i o .
Q u e d a ,  p u e s ,  c l a r o  c u á n  e r r ó n e a  e s  l a  
p r e t e n s i ó n  d e  q u e  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  
l o s  d e r e c h o s  d e  D i o s  y  d e  l a  I g l e s i a ,  t a l  
c o m o  s e  h i z o  e n  t i e m p o s  p a s a d o s ,  s e a  i n ­
c o n c i l i a b l e  c o n  l a  m o d e r n a  c i v i l i z a c i ó n ,  
c o m o  s i  f u e s e  u n  r e t r o c e s o  a c e p t a r  l o  
q u e  e s  j u s t o  y  v e r d a d e r o  e n  t o d o s  l o s  
t i e m p o s .
A  u n  r e t r o c e s o  a  l a  E d a d  M e d i a  a p u n ­
t a ,  p o r  e j e m p l o ,  e l  t e x t o  s i g u i e n t e  d e  u n  
c o n o c i d o  a u t o r :  « L a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  i n ­
s i s t e  s o b r e  e l  s i g u i e n t e  p r i n c i p i o :  l a  v e r ­
d a d  d e b e  t e n e r  p r e f e r e n c i a s  s o b r e  e l  
e r r o r ,  y  l a  v e r d a d  r e l i g i o s a ,  c u a n d o  e s  
r e c o n o c i d a ,  d e b e  s e r  a y u d a d a  e n  s u  m i ­
s i ó n  e s p i r i t u a l  c o n  p r e f e r e n c i a  a  l a s  c o n ­
f e s i o n e s  c u y a  p r o f e s i ó n  d e  f e  e s  d u d o s a  
o  e n  l a s  c u a l e s  e l  e r r o r  s e  m e z c l a  c o n  l a  
v e r d a d .
» E s t o  e s  u n a  s i m p l e  c o n s e c u e n c i a  d e  
l o s  d e b e r e s  d e l  h o m b r e  p a r a  c o n  l a  v e r ­
d a d .  S i n  e m b a r g o ,  s e r í a  t o t a l m e n t e  f a l s o  
d e d u c i r  q u e  e s t e  p r i n c i p i o  n o  p u e d e  a p l i ­
c a r s e  m á s  q u e  r e c l a m a n d o  p a r a  l a  r e l i ­
g i ó n  v e r d a d e r a  l o s  f a v o r e s  d e  u n  p o d e r  
a b s o l u t i s t a  o  l a  p r o t e c c i ó n  d e  l o s  p r e t o -  
r i a n o s  o  q u e  l a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  r e c l a m e  
d e  l o s  E s t a d o s  m o d e r n o s  l o s  p r i v i l e g i o s  
d e  q u e  d i s f r u t a b a  e n  u n a  c i v i l i z a c i ó n  d e
t i p o  s a c e r d o t a l  c o m o  f u e  l a  d e  l a  E d a d  
M e d i a . »
P a r a  c u m p l i r  c o n  s u  d e b e r  u n  g o b e r ­
n a n t e  c a t ó l i c o  d e  u n  E s t a d o  c a t ó l i c o  n o  
t i e n e  n e c e s i d a d  d e  s e r  u n  a b s o l u t i s t a  n i  
u n  p r e t o r i a n o ,  n i  u n  s a c r i s t á n ,  n i  d e  r e t r o ­
c e d e r  a  l a  c i v i l i z a c i ó n  d e  l a  E d a d  M e d i a .
O t r o  a u t o r  o b j e t a :  « C a s i  t o d o s  l o s  q u e  
h a s t a  a h o r a  r e f l e x i o n a b a n  s o b r e  e l  p r o ­
b l e m a  d e l  « p l u r a l i s m o  r e l i g i o s o »  v e n í a n  a  
c h o c a r  c o n t r a  t a l  p e l i g r o s o  a x i o m a :  a q u e l  
q u e  a f i r m a b a  q u e  s ó l o  l a  v e r d a d  t i e n e  
d e r e c h o s ,  m i e n t r a s  q u e  e l  e r r o r  n o  t i e n e  
n i n g u n o .  P e r o  h o y  t o d o s  c o i n c i d e n  e n  q u e  
e s t e  a x i o m a  e s  f a l a z ,  n o  p o r q u e  p r e t e n ­
d a m o s  r e c o n o c e r  d e r e c h o s  a l  e r r o r ,  s i n o  
s i m p l e m e n t e  p o r q u e  c o i n c i d i m o s  e n  e s t a  
v e r d a d  c l a r í s i m a :  n i  e l  e r r o r  n i  l a  v e r ­
d a d — q u e  s o n  m e r a s  a b s t r a c c i o n e s — p u e ­
d e n  s e r  o b j e t o  d e  d e r e c h o  n i  s o n  c a p a ­
c e s  d e  t e n e r l o s ,  o  s e a ,  d e  c r e a r  d e b e r e s  
e x i g i b l e s  e n t r e  l a s  p e r s o n a s . »
A  n o s o t r o s  n o s  p a r e c e ,  e n  c a m b i o ,  q u e  
l a  v e r d a d  e v i d e n t í s i m a  c o n s i s t e  e n  l o  s i ­
g u i e n t e :  l o s  d e r e c h o s  q u e  s e  d i s c u t e n  e s ­
t á n  s u b j e t i v a d o s  e n  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  s e  
e n c u e n t r a n  e n  p o s e s i ó n  d e  l a  v e r d a d  y  
q u e  d e r e c h o s  i g u a l e s  n o  p u e d e n  e x i g i r  
o t r o s  i n d i v i d u o s  a  t í t u l o  d e  s u s  e r r o r e s .  
E n  l a s  e n c í c l i c a s  q u e  h e m o s  c i t a d o  s e  
a f i r m a  q u e  e l  p r i m e r  s u j e t o  d e  e s t o s  d e ­
r e c h o s  e s  e l  m i s m o  D i o s ,  d e  l o  q u e  s e  
d e d u c e  q u e  s ó l o  p o s e e n  v e r d a d e r o s  d e ­
r e c h o s  a q u e l l o s  q u e  o b e d e c e n  a  s u s  m a n ­
d a t o s  y  e s t á n  d e n t r o  d e  s u  v e r d a d  y  d e  
s u  j u s t i c i a .
E n  c o n c l u s i ó n ,  l a  s í n t e s i s  d e  l a s  d o c t r i ­
n a s  d e  l a  I g l e s i a  e n  e s t a  m a t e r i a  h a n  s i ­
d o  e x p u e s t a s ,  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s ,  c l a r í -  
s i m a m e n t e  e n  l a  C a r t a  q u e  l a  S a g r a d a  
C o n g r e g a c i ó n  d e  S e m i n a r i o s  y  d e  U n i ­
v e r s i d a d e s  d e  E s t u d i o  e n v i ó  a  l o s  o b i s ­
p o s  d e l  B r a s i l  e n  7  d e  m a r z o  d e  1 9 5 0 .  
E s t a  C a r t a ,  q u e  s e  c i t a  e n  l a s  e n s e ñ a n z a s  
d e  P í o  X I I ,  p o n e  e n  g u a r d i a  c o n t r a  l o s  
e r r o r e s  d e l  r e n a c i e n t e  l i b e r a l i s m o  c a t ó l i ­
c o ,  a l  c u a l  « a d m i t e  y  f o m e n t a  l a  s e p a r a ­
c i ó n  d e  l o s  d o s  p o d e r e s »  ( I g l e s i a  y  E s t a ­
d o ) .  N i e g a  a  l a  I g l e s i a  c u a l q u i e r  p o d e r  
d i r e c t o  e n  m a t e r i a s  m i x t a s ;  a f i r m a  q u e  
e l  E s t a d o  d e b e  s e r  i n d i f e r e n t e  e n  m a t e ­
r i a s  r e l i g i o s a s  y  e n  r e c o n o c e r  l a  m i s m a  
l i b e r t a d  a  l a  v e r d a d  q u e  a l  e r r o r .  A  l a  
I g l e s i a  n o  l e  c o r r e s p o n d e n  p r i v i l e g i o s  n i  
f a v o r e s  n i  d e r e c h o s  s u p e r i o r e s  a  l o s  q u e  
s e  r e c o n o z c a n  a  o t r a s  c o n f e s i o n e s  r e l i g i o ­
s a s  e n  p a í s e s  c a t ó l i c o s .
C O N T R A S T E  E N T R E  L E G I S L A C I O N E S
T r a t a d a  y a  l a  c u e s t i ó n  b a j o  l o s  a s p e c ­
t o s  d o c t r i n a l e s  y  j u r í d i c o s ,  s e  n o s  p e r m i ­
t i r á  h a c e r  u n  p e q u e ñ o  e x a m e n  d e  s u  a s ­
p e c t o  p r á c t i c o .
Q u e r e m o s  h a b l a r  d e  l a  d i f e r e n c i a  y  d e  
l a  d e s p r o p o r c i ó n  e n t r e  e l  c l a m o r  l e v a n ­
t a d o  c o n t r a  l o s  p r i n c i p i o s  q u e  h e m o s  e x ­
p u e s t o ,  a c e p t a d o s  p o r  l a  C o n s t i t u c i ó n  e s ­
p a ñ o l a ,  y  e l  e s c a s o  s e n t i m i e n t o  q u e  t o d o  
e l  m u n d o  l a i c i s t a  h a  d e m o s t r a d o  a n t e  e l  
s i s t e m a  l e g i s l a t i v o  s o v i é t i c o ,  o p r e s i v o  d e  
t o d a s  l a s  r e l i g i o n e s .  Y ,  s i n  e m b a r g o ,  c o ­
m o  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t e  s i s t e m a  s o n  i n ­
n u m e r a b l e s  l o s  m á r t i r e s  q u e  l a n g u i d e ­
c e n  e n  l o s  c a m p o s  d e  c o n c e n t r a c i ó n ,  e n  
l a s  e s t e p a s  d e  S i b e r i a ,  e n  l a s  c á r c e l e s ,  y  
l a s  f a l a n g e s  d e  l o s  q u e ,  c o n  s u  v i d a  y  
c o n  t o d a  s u  s a n g r e ,  h a n  s i d o  v í c t i m a s  
h a s t a  e l  ú l t i m o  e x t r e m o  d e  t a n t a  i n i ­
q u i d a d .
E l  a r t í c u l o  1 2 4  d e  l a  C o n s t i t u c i ó n  s t a ­
l i n i a n a ,  p r o m u l g a d a  e n  1 9 3 6  e n  í n t i m a  
c o n e x i ó n  c o n  l a s  l e y e s  s o b r e  l a s  a s o c i a ­
c i o n e s  r e l i g i o s a s  d e  l o s  a ñ o s  1 9 2 9  y  1 9 3 2 ,  
d i c e  t e x t u a l m e n t e :
« C o n  e l  f i n  d e  a s e g u r a r  a  l o s  c i u ­
d a d a n o s  l a  l i b e r t a d  d e  c o n c i e n c i a ,  l a  
I g l e s i a  q u e d a  s e p a r a d a  d e l  E s t a d o  y  t o ­
d a  e n s e ñ a n z a  s e p a r a d a  d e  l a  I g l e s i a .  
L a  l i b e r t a d  d e  p r o f e s i ó n  r e l i g i o s a  y  l a  
l i b e r t a d  d e  p r o p a g a n d a  a n t i r r e l i g i o s a  
q u e d a n  r e c o n o c i d a s  a  t o d o s  l o s  c i u d a ­
d a n o s .  »
A p a r t e  d e  l a  o f e n s a  h e c h a  a  D i o s ,  a  
t o d a  r e l i g i ó n  y  a  l a  c o n c i e n c i a  d e  l o s  
c r e y e n t e s  g a r a n t i z a n d o  e n  l a  C o n s t i t u ­
c i ó n  l a  p l e n a  l i b e r t a d  d e  p r o p a g a n d a  a n ­
t i r r e l i g i o s a ,  p r o p a g a n d a  q u e  s e  e j e r c e  
d e l  m o d o  m á s  l i c e n c i o s o ,  h a c e  f a l t a  p o ­




1b e r t a d  d e  r e l i g i ó n  g a r a n t i z a d a  p o r  l a s  l e ­
y e s  b o l c h e v i q u e s .
L a s  n o r m a s  v i g e n t e s  q u e  r e g u l a n  e l  
e j e r c i c i o  d e  l o s  c u l t o s  e s t á n  r e c o g i d a s  e n  
l a  l e y  d e l  1 8  d e  m a y o  d e  1 9 2 9 ,  l a  c u a l  
d a  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  c o r r e s p o n d i e n t e  a  l a  
C o n s t i t u c i ó n  d e  1 9 1 8 ,  e n  c u y o  e s p í r i t u  e s ­
t á  i n f o r m a d o  e l  a r t í c u l o  1 2 4  d e  l a  C o n s ­
t i t u c i ó n  a c t u a l .  S e  n i e g a  t o d a  p o s i b i l i d a d  
d e  p r o p a g a n d a  r e l i g i o s a  y  s e  g a r a n t i z a  
s ó l o  l a  p r o p a g a n d a  a n t i r r e l i g i o s a .  E n  l o  
q u e  r e s p e c t a  a l  c u l t o ,  s ó l o  e s  p e r m i t i d o  
e n  e l  i n t e r i o r  d e  l a s  i g l e s i a s ,  s e  p r o h i b e  
t o d a  p o s i b i l i d a d  d e  f o r m a c i ó n  r e l i g i o s a ,  
s e a  c o n  d i s c u r s o s ,  o  c o n  i m p r e s o s ,  o  c o n  
p e r i ó d i c o s ,  l i b r o s ,  o p ú s c u l o s ,  e t c .  S e  i m ­
p i d e  c u a l q u i e r  i n i c i a t i v a  s o c i a l  o  d e  c a ­
r i d a d  y  a  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  i n s p i r a d a s  
e n  e s t o s  i d e a l e s  s e  l a s  p r i v a  d e  t o d o  d e ­
r e c h o  p a r a  d e d i c a r s e  a  h a c e r  e l  b i e n  a l  
p r ó j i m o .
T o d o  e s t o  p u e d e  e n c o n t r a r s e  e n  l a  e x ­
p o s i c i ó n  s i n t é t i c a  q u e  d e  t a l  e s t a d o  d e  c o ­
s a s  h a c e  u n  r u s o  s o v i é t i c o ,  O r l e a n s k i g ,  
e n  s u  o p ú s c u l o  s o b r e  « L a s  l e y e s  r e l a t i ­
v a s  a  l a s  a s o c i a c i o n e s  r e l i g i o s a s  e n  l a  
R e p ú b l i c a  S o c i a l i s t a  F e d e r a l  S o v i é t i c a  
R u s a »  ( M o s c ú ,  1 9 3 0 ;  p á g .  2 2 4 ) .
« L a  l i b e r t a d  d e  p r o f e s i ó n  r e l i g i o s a  s i g ­
n i f i c a  q u e  l a  a c c i ó n  d e  l o s  c r e y e n t e s  e n  
l a  p r o f e s i ó n  d e  s u s  p r o p i o s  d o g m a s  r e l i ­
g i o s o s  q u e d a  l i m i t a d a  a  s u  m i s m o  a m ­
b i e n t e  y  s e  c o n s i d e r a  c o m o  e s t r i c t a m e n t e  
l i g a d a  a l  c u l t o  r e l i g i o s o  d e  a n a  o  d e  
o t r a  c o n f e s i ó n  t o l e r a d a  e n  n u e s t r o  E s t a d o .  
E n  c o n s e c u e n c i a ,  t o d a  a c t i v i d a d  d e  p r o ­
p a g a n d a  o  d e  a g i t a c i ó n  p o r  p a r t e  d e  
e c l e s i á s t i c o s  o  d e  r e l i g i o s o s ,  y  m u c h o  m á s  
d e  m i s i o n e r o s ,  n o  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  c o ­
m o  a c t i v i d a d  p e r m i t i d a  p o r  l a s  l e y e s  s o ­
b r e  a s o c i a c i o n e s  r e l i g i o s a s ,  s i n o  q u e  s e  
c o n s i d e r a  q u e  r e b a s a  l o s  l í m i t e s  d e  l a  l i ­
b e r t a d  r e l i g i o s a  t u t e l a d a  p o r  l a s  l e y e s ,  
y ,  p o r  t a n t o ,  c o m o  f a l t a  a  e l l a s ,  s e r á  o b ­
j e t o  d e  l a s  o p o r t u n a s  d i s p o s i c i o n e s  p e n a ­
l e s  y  c i v i l e s . »
L a  l u c h a  c o n t r a  l a  r e l i g i ó n  l a  c o n d u c e  
e l  E s t a d o  h a s t a  e n  e l  c a m p o  d e  t o d a s  
a q u e l l a s  a c t i v i d a d e s  q u e  l l e v a  c o n s i g o  l a  
p r á c t i c a  d e l  E v a n g e l i o ,  l o  m i s m o  e n  l a  
m o r a l  q u e  e n  l a s  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s  e n ­
t r e  l o s  h o m b r e s .  L o s  s o v i é t i c o s  h a n  c o m ­
p r e n d i d o  q u e  l a  r e l i g i ó n  e s t á  i n t i m a m e n ­
t e  u n i d a  a  l a  v i d a  d e  l o s  i n d i v i d u o s  y  d e  
l a  s o c i e d a d .  P o r  t a n t o ,  p a r a  c o m b a t i r  l a  
r e l i g i ó n  s o f o c a n  t o d a s  s u s  a c t i v i d a d e s  
e n  e l  c a m p o  e d u c a t i v o ,  e n  e l  m o r a l  y  e n  
e l  s o c i a l .  V e a m o s  e l  t e s t i m o n i o  d e  u n  c o ­
m u n i s t a .  a u t o r  d e l  a r t í c u l o  « C o n s t i t u c i ó n  
s t a l i n i a n a  y  l i b e r t a d  d e  c o n c i e n c i a  ( p u ­
b l i c a d o  e n  « S p u t i n g  A n t i r r e l i g i o z n i k a » .  
M o s c ú ,  1 9 3 9 ;  p á g s .  1 3 1  a  1 3 3 ) :  « E l  p r o p a ­
g a n d i s t a  r e l i g i o s o  d e b e  r e c o r d a r  s i e m p r e  
q u e  l a  l e g i s l a c i ó n  s o v i é t i c a ,  a u n q u e  r e ­
c o n o c e  a  c u a l q u i e r  c i u d a d a n o  l i b e r t a d  
p a r a  p r a c t i c a r  a c t o s  d e  c u l t o ,  l i m i t a  a l  
m i s m o  t i e m p o  l a s  a c t i v i d a d e s  d e  l a s  o r ­
g a n i z a c i o n e s  r e l i g i o s a s ,  q u e  n o  t i e n e n  d e ­
r e c h o  p a r a  i n m i s c u i r s e  e n  l a  v i d a  p o l i t i -  
c o s o c i a l  d e  l a  U .  R .  S .  S .  L a s  a s o c i a c i o ­
n e s  r e l i g i o s a s  ú n i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  
p u e d e n  o c u p a r s e  e n  a s u n t o s  q u e  t o c a n  a l  
e j e r c i c i o  d e  s u  c u l t o ,  y  n a d a  m á s .  L o s  
s a c e r d o t e s  n o  p u e d e n  p u b l i c a r  e s c r i t o s  
o s c u r a n t i s t a s  n i  h a c e r  p r o p a g a n d a  e n  l a s  
f á b r i c a s ,  n i  e n  l a s  o f i c i n a s ,  n i  e n  l o s  k o l -  
j o s e s ,  n i  e n  l o s  s o v j o s e s ,  n i  e n  l o s  c l u b s ,  
n i  e n  l a s  e s c u e l a s ,  d e  s u s  i d e a s  r e a c c i o ­
n a r i a s  y  a n t i c i e n t í f i c a s .  E n  v i r t u d  d e  l a  
l e y  d e  8  d e  a b r i l  d e  1 9 2 9 ,  l e s  e s t á  p r o ­
h i b i d o  a  l a s  a s o c i a c i o n e s  r e l i g i o s a s  f u n ­
d a r  c a j a s  d e  s o c o r r o s  m u t u o s ,  c o o p e r a t i ­
v a s ,  s o c i e d a d e s  d e  p r o d u c c i ó n  y ,  e n  g e ­
n e r a l ,  u t i l i z a r  l o s  b i e n e s  q u e  s e  e n c u e n ­
t r a n  a  s u  d i s p o s i c i ó n  p a r a  f i n e s  d i s t i n t o s  
d e  l o s  c o m p r e n d i d o s  e n  e l  á m b i t o  d e  s u s  
n e c e s i d a d e s  r e l i g i o s a s . »
P o r  t a n t o ,  a n t e s  d e  a r r o j a r  l a  p r i m e r a  
p i e d r a  c o n t r a  l o s  g o b e r n a n t e s  c a t ó l i c o s  
q u e  c u m p l e n  s u  d e b e r  r e s p e c t o  a  l a  r e ­
l i g i ó n  d e  l o s  c i u d a d a n o s  d e  s u  p a í s ,  l o s  
t u t o r e s  d e  l o s  « d e r e c h o s  d e l  h o m b r e »  d e ­
b e r í a n  p r e o c u p a r s e  d e  e s a  s i t u a c i ó n  t a n  
u l t r a j a n t e  a  l a  d i g n i d a d  d e l  h o m b r e ,  s e a  
c u a l q u i e r a  l a  r e l i g i ó n  a  q u e  p e r t e n e z c a ,  
c r e a d a  p o r  u n  p o d e r  t i r á n i c o  q u e  p e s a  
m á s  d e  u n  t e r c i o  d e  l a  p o b l a c i ó n  d e  t o d o  
e l  m u n d o .
C U L T O S  T O L E R A D O S
T a m b i é n  l a  I g l e s i a  r e c o n o c e  l a  n e c e s i ­
d a d  e n  q u e  p u e d e n  e n c o n t r a r s e  a l g u n o s
g o b e r n a n t e s  e n  p a í s e s  c a t ó l i c o s  d e  c o n ­
c e d e r ,  p o r  g r a v í s i m a s  r a z o n e s ,  l a  t o l e ­
r a n c i a  a  o t r o s  c u l t o s .  « A u n q u e  l a  I g l e s i a  
j u z g a  q u e  n o  e s  l í c i t o  q u e  l o s  d i v e r s o s  
c u l t o s  g o c e n  d e  l o s  m i s m o s  d e r e c h o s  q u e  
s ó l o  c o r r e s p o n d e n  a  l a  v e d a d e r a  r e l i ­
g i ó n ,  s i n  e m b a r g o ,  n o  c o n d e n a  a  l o s  g o ­
b e r n a n t e s  q u e ,  p a r a  c o n s e g u i r  u n  b i e n  
m a y o r  o  p a r a  e v i t a r  a l g ú n  m a l ,  h a n  d e  
t o l e r a r  e n  l a  p r á c t i c a  l a  e x i s t e n c i a  d e  
d i v e r s o s  c u l t o s  e n  e l  E s t a d o  q u e  g o b i e r ­
n a n . »  ( I n m o r í a l e  Dei, A c t a  L e o n i s  X I I I ,  
v o l u m e n  V ,  p á g .  1 4 1 . )
P e r o  t o l e r a n c i a  n o  q u i e r e  d e c i r  l i b e r ­
t a d  d e  p r o p a g a n d a  q u e  f o m e n t e  l a s  d i s ­
c o r d i a s  r e l i g i o s a s  y  t u r b e  l a  s e g u r a  y  
u n á n i m e  p o s e s i ó n  d e  l a  v e r d a d  y  d e  s u  
c u l t o  r e l i g i o s o  e n  p a í s e s  c o m o  I t a l i a ,  E s ­
p a ñ a  y  o t r o s .
R e f i r i é n d o s e  a  l a s  l e y e s  i t a l i a n a s  s o b r e  
l o s  « c u l t o s  a d m i t i d o s » .  P í o  X I  e s c r i b í a :  
« " C u l t o s  t o l e r a d o s ,  p e r m i t i d o s  o  a d m i t i ­
d o s " ;  n o  d i s c u t i r e m o s  u n a  c u e s t i ó n  d e  p a ­
l a b r a s .  L a  c u e s t i ó n  v i e n e ,  r e s u l t a  l u e g o ,  
d i s t i n g u i e n d o  e n t r e  t e x t o  e s t a t u t a r i o  y  t e x ­
t o  p u r a m e n t e  l e g i s l a t i v o .  E l  p r i m e r o  e s ,  
p o r  s u  m i s m a  n a t u r a l e z a ,  m á s  t e ó r i c o  y  
d o c t r i n a l ,  y  e n  é l  c u a d r a  m e j o r  e l  c a l i f i ­
c a t i v o  d e  " t o l e r a d o s " ;  e l  s e g u n d o ,  d i r i ­
g i d o  a  l a  p r á c t i c a ,  e s  d o n d e  p u e d e n  
a c e p t a r s e  l a s  p a l a b r a s  " p e r m i t i d o s  o  a d ­
m i t i d o s "  c o n  t a l  d e  q u e  s e  e n t i e n d a n  l e a l ­
m e n t e ,  o  s e a ,  q u e  q u e d e  c l a r a m e n t e  e n ­
t e n d i d o  q u e  l a  r e l i g i ó n  c a t ó l i c a  y  s ó l o  
e l l a ,  s e g ú n  e l  e s t a t u t o  y  l o s  t r a t a d o s ,  e s  
l a  r e l i g i ó n  d e l  E s t a d o ,  c o n  l a s  c o n s e ­
c u e n c i a s  l ó g i c a s  y  j u r í d i c a s  d e  t a l  s i t u a ­
c i ó n  d e  d e r e c h o  c o n s t i t u c i o n a l ,  e s p e c i a l ­
m e n t e  e n  o r d e n  a  l a  p r o p a g a n d a .  N o  e s  
a d m i s i b l e  q u e  s e  a d m i t a  u n a  l i b e r t a d  a b ­
s o l u t a  d e  d i s c u s i ó n  e m p r e n d i e n d o  e n  e l l a  
a q u e l l a s  f o r m a s  d e  d e b a t e  q u e  p u e d e n  
f á c i l m e n t e  e n g a ñ a r  l a  b u e n a  f e  d e  a u d i ­
t o r i o s  p o c o  c u l t o s  y  q u e  f á c i l m e n t e  s e  
t r a n s f o r m a n  e n  m o d o s  d i s i m u l a d o s  d e  
u n a  p r o p a g a n d a  d a ñ o s a  a  l a  r e l i g i ó n  d e l  
E s t a d o ,  y  p o r  e s t o  m i s m o  p e r j u d i c i a l  t a m ­
b i é n  a l  E s t a d o ,  p r e c i s a m e n t e  e n  a q u e l l o  
q u e  t i e n e  d e  m á s  s a g r a d o  l a  t r a d i c i ó n  
d e l  p u e b l o  i t a l i a n o  y  q u e  e s  m á s  e s e n ­
c i a l  p a r a  s u  u n i d a d . »  ( C a r t a  d e l  3 0  d e  
m a y o  d e  1 9 2 9  a l  c a r d e n a l  G a s p a r r i  s o b r e  
l o s  p a c t o s  l a t e r a n e n s e s . )
P e r o  l o s  n o  c a t ó l i c o s  q u e  q u i s i e r a n  v e ­
n i r  a  e v a n g e l i z a r  l o s  p a í s e s  d e  d o n d e  
s a l i ó  p a r a  e l l o s  l a  l u z  d e l  E v a n g e l i o  n o  
s e  c o n t e n t a n  c o n  l o  q u e  l e s  p e r m i t e  l a  
l e y ,  s i n o  q u e  q u i s i e r a n ,  c o n t r a  l a  l e y  y  
s i n  s o m e t e r s e  a  s u s  p r e s c r i p c i o n e s ,  t e n e r  
l i c e n c i a  p l e n a  p a r a  r o m p e r  l a  u n i d a d  r e ­
l i g i o s a  d e  l o s  p u e b l o s  c a t ó l i c o s .  Y  s e  l a ­
m e n t a n  s i  l o s  G o b i e r n o s  c i e r r a n  c a p i l l a s  
q u e  s e  a b r i e r o n  s i n  l a  d e b i d a  a u t o r i z a ­
c i ó n  o  e x p u l s a n  a  l o s  l l a m a d o s  « m i s i o n e ­
r o s »  q u e  e n t r a n  e n  e l  p a í s  c o n  f i n e s  d i s ­
t i n t o s  d e  l o s  d e c l a r a d o s  p a r a  o b t e n e r  a u ­
t o r i z a c i ó n  d e  r e s i d e n c i a .
E s  s i g n i f i c a t i v o  q u e  e n  t a l e s  c a m p a ñ a s  
c u e n t a n  e n t r e  s u s  m á s  f u e r t e s  a l i a d o s  
y  d e f e n s o r e s  a  l o s  c o m u n i s t a s ,  l o s  c u a ­
l e s ,  m i e n t r a s  e n  R u s i a  p r o h í b e n  t o d a  p r o ­
p a g a n d a  r e l i g i o s a  y  e s t a b l e c e n  e s t a  p r o ­
h i b i c i ó n  e n  l o s  a r t í c u l o s  c o n s t i t u c i o n a l e s ,  
s o n ,  e n  c a m b i o ,  c e l o s í s i m o s  d e f e n s o r e s  
d e  t o d a s  l a s  f o r m a s  d e  p r o p a g a n d a  p r o ­
t e s t a n t e  e n  l o s  p a í s e s  c a t ó l i c o s .
Y  h a s t a  e n  l o s  E s t a d o s  U n i d o s  d e  A m é ­
r i c a ,  d o n d e  m u c h o s  h e r m a n o s  d i s i d e n t e s  
i g n o r a n  c i r c u n s t a n c i a s  d e  h e c h o  y  d e  d e ­
r e c h o  r e f e r e n t e s  a  n u e s t r o s  p a í s e s ,  h a y  
q u i e n  i m i t a  e l  c e l o  d e  l o s  c o m u n i s t a s  p a r a  
p r o t e s t a r  c o n t r a  l a  p r e t e n d i d a  i n t o l e r a n ­
c i a  q u e  p e r j u d i c a  a  l o s  m i s i o n e r o s  e n ­
v i a d o s  p a r a  e v a n g e l i z a r n o s .
¿ P e r o  p o r  q u é  = ’  b a  d e  n e g a r  a  l a s  
a u t o r i d a d e s  i t a l i a n a s  e l  d e r e c h o  a  h a c e r  
e n  s u  p r o p i a  p a t r i a  l e  m i s m o  q u e  h a c e n  
l a s  a u t o r i d a d e s  n o r t e a m e r i c a n a s  c u a n d o  
a p l i c a n  c o n  r i g i d e z  l a s  l e y e s  q u e  t i e n d e n  
a  i m p e d i r  l a  e n t r a d a  e n  s u  t e r r i t o r i o  o  
a  e x p u l s a r  a  l o s  q u e  s o n  c o n s i d e r a d o s  
c o m o  p e l i g r o s o s  p o r  s u s  i d e o l o g í a s  o  n o ­
c i v o s  a  l a s  t r a d i c i o n e s  e  i n s t i t u c i o n e s  d e  
l a  p a t r i a ?
P o r  o t r a  p a r t e ,  s i  l o s  c r e y e n t e s  d e  u l ­
t r a m a r  q u e  r e c o g e n  f o n d o s  p a r a  s u s  m i ­
s i o n e r o s  y  p a r a  l o s  n e ó f i t o s  q u e  é s t o s  
c o n q u i s t a n  s u p i e s e n  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  
d e  t a l e s  « c o n v e r t i d o s »  s o n  c o m u n i s t a s  a u ­
t é n t i c o s ,  a  q u i e n e s  n o  i m p o r t a  n i  p o c o  n i  
m u c h o  e l  p r o b l e m a  r e l i g i o s o  s i n o  e n  c u a n ­
t o  s e  t r a t a  d e  p e r j u d i c a r  a l  c a t o l i c i s m o ,
m i e n t r a s  q u e  l e s  i m p o r t a  m u c h í s i m o  d i s ­
f r u t a r  l a s  s u b v e n c i o n e s  c o p i o s a s  q u e  l l e ­
g a n  d e  u l t r a m a r ,  c r e e m o s  q u e  p e n s a r í a n  
m á s  a n t e s  d e  e n v i a r  a q u e l l o s  f o n d o s ,  q u e  
e n  ú l t i m o  t é r m i n o  c o n c l u y e n  e n  e l  f o ­
m e n t o  d e l  c o m u n i s m o .
E N  E L  T E M P L O  Y  F U E R A  D E L  T E M P L O
U n a  ú l t i m a  c u e s t i ó n  q u e  f r e c u e n t e m e n ­
t e  s e  p l a n t e a .  T r á t a s e  d e  l a  p r o t e c c i ó n  
d e  a q u e l l o s  q u e  q u i s i e r a n  d e t e r m i n a r ,  s e ­
g ú n  s u  p r o p i o  a r b i t r i o  y  s u s  p r o p i a s  t e o ­
r í a s ,  l a  e s f e r a  d e  a c c i ó n  y  d e  c o m p e t e n ­
c i a  d e  l a  I g l e s i a ,  p a r a  p o d e r l a  a c u s a r  s i  
t r a s p a s a s e  e s o s  c a p r i c h o s o s  l í m i t e s  d e  
m e t e r s e  e n  p o l í t i c a .
E s  l a  p r e t e n s i ó n  d e  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  
q u i s i e r a n  e n c e r r a r  a  l a  I g l e s i a  e n t r e  l a s  
c u a t r o  p a r e d e s  d e l  t e m p l o  y  s e p a r a r  a  
l a  r e l i g i ó n  d e  l a  v i d a  y  a  l a  I g l e s i a  
d e l  m u n d o .
A h o r a  b i e n ,  l a  I g l e s i a  d e b e  o b e d e c e r  
a  l o s  m a n d a t o s  d i v i n o s  a n t e s  q u e  a  l a s  
p r e t e n s i o n e s  d e  l o s  h o m b r e s :  « P r e d i c a d  
e l  E v a n g e l i o  a  t o d a s  l a s  c r i a t u r a s »  ( S a n  
M a r c o s ,  1 6 ,  1 5 ) .  Y  l a  b u e n a  n u e v a  s e  r e ­
f i e r e  a  t o d a  l a  r e v e l a c i ó n  c o n  t o d a s  l a s  
c o n s e c u e n c i a s  q u e  é s t a  l l e v a  a  l a  c o n d u c ­
t a  m o r a l  d e l  h o m b r e  p a r a  c o n s i g o  m i s m o  
e n  l a  v i d a  d o m é s t i c a  y  p a r a  e l  b i e n  d e  
l a  « c i u d a d » .  « R e l i g i ó n  y  m o r a l — n o s  e n ­
s e ñ a  e l  A u g u s t o  P o n t í f i c e — ,  e n  s u  u n i ó n  
e s t r e c h a ,  c o n s t i t u y e n  u n  t o d o  i n d i v i s i b l e ,  
y  e l  o r d e n  m o r a l  y  l o s  m a n d a m i e n t o s  d e  
D i o s  v a l e n  l o  m i s m o  p a r a  t o d o s  l o s  c a m ­
p o s  d e  l a  a c t i v i d a d  h u m a n a ,  s i n  e x c e p ­
c i ó n  a l g u n a .  H a s t a  d o n d e  a q u é l l o s  l l e g a n  
s e  e x t i e n d e  t a m b i é n  l a  m i s i ó n  d e  l a  I g l e ­
s i a  y ,  p o r  t a n t o ,  l a  p a l a b r a  d e l  s a c e r d o ­
t e ,  s u s  e n s e ñ a n z a s ,  s u s  a d m o n i c i o n e s  y  
s u s  c o n s e j o s  a  l o s  f i e l e s  e n c o m e n d a d o s  
a  s u  c u s t o d i a .
¡ L a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  n o  s e  d e j a r á  j a ­
m á s  e n c e r r a r  e n t r e  l a s  c u a t r o  p a r e d e s  
d e l  t e m p l o !
L a  s e p a r a c i ó n  e n t r e  l a  r e l i g i ó n  y  l a  
v i d a ,  e n t r e  l a  I g l e s i a  y  e l  m u n d o ,  e s  
c o n t r a r i a  a  l a  i d e a  c r i s t i a n a  y  c a t ó l i c a . »
E n  p a r t i c u l a r ,  c o n  a p o s t ó l i c a  f i r m e z a ,  
e l  S a n t o  P a d r e  p r o s i g u e :
« E l  e j e r c i c i o  d e  d e r e c h o  d e l  v o t o  e s  u n  
a c t o  d e  g r a v e  r e s p o n s a b i l i d a d  m o r a l ,  a l  
m e n o s  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  e l e g i r  a  q u i e ­
n e s  s o n  l l a m a d o s  a  d a r  a l  p a í s  s u  C o n s ­
t i t u c i ó n  y  s u s  l e y e s ,  e s p e c i a l m e n t e  a q u e ­
l l a s  q u e  s e  r e f i e r e n  a  l a  s a n t i f i c a c i ó n  d e  
l a s  f i e s t a s ,  e l  m a t r i m o n i o ,  l a  f a m i l i a ,  l a  
e s c u e l a ,  l a  r e g l a m e n t a c i ó n  s e g ú n  l a  e q u i ­
d a d  d e  m ú l t i p l e s  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s .  C o ­
r r e s p o n d e ,  p o r  t a n t o ,  a  l a  I g l e s i a  e x p l i ­
c a r  a  l o s  f i e l e s  e l  d e b e r  m o r a l  q u e  d e  
a q u e l  d e r e c h o  e l e c t o r a l  s e  d e r i v a . »  ( D i s ­
c u r s o  a  l o s  p á r r o c o s .  A .  A .  S . ,  v o l u m e n  
X X X V I I I ,  p á g .  1 8 7 . )
Y  t o d o  e s t o  n o  p o r  a m b i c i ó n  d e  v e n t a ­
j a s  t e r r e n a l e s ,  n o  p a r a  a r r e b a t a r  a  l o s  
g o b e r n a n t e s ,  c i v i l e s  e l  p o d e r  a l  q u e  l a  
I g l e s i a  n i  p u e d e  n i  d e b e  a s p i r a r — « n o  
q u i t a  l o s  r e i n o s  t e r r e n a l e s  a q u e l  q u e  d a  
l o s  c e l e s t i a l e s » — - ,  s i n o  p o r  e l  r e i n o  d e  
C r i s t o ,  p a r a  q u e  s e a  v e r d a d  l a  p a z  d e  
C r i s t o  e n  e l  r e i n o  d e  C r i s t o .  P o r  e s t o  
l a  I g l e s i a  n o  d e s i s t e  d e  p r e d i c a r ,  y  e n ­
s e ñ a r ,  y  d e  l u c h a r  h a s t a  l a  v i c t o r i a .  P a r a  
e s e  f i n  l a  I g l e s i a  s u f r e ,  l l o r a  y  v i e r t e  
s a n g r e ;  p e r o  e l  c a m i n o  d e  s a c r i f i c i o  e s  
p r e c i s a m e n t e  l a  r u t a  p o r  l a  c u a l  l a  I g l e ­
s i a  l l e g a  a  s u s  t r i u n f o s . »  T o d o  e s t o  l o  
r e c o r d a b a  P í o  X I I I  e n  s u  r a d i o m e n s a j e  
d e  N a v i d a d  d e  1 9 4 1 .  ( A .  A .  S . ,  v o l u m e n  
X X X I V ,  p á g s .  1 9  y  2 0 . )
« N o s o t r o s  m i r a m o s  h o y ,  q u e r i d o s  h i j o s ,  
a l  H o m b r e - D i o s  n a c i d o  e n  u n a  c u e v a  
p a r a  l e v a n t a r  a l  h o m b r e  h a s t a  a q u e l l a  
g r a n d e z a  d e  d o n d e  c a y ó  p o r  s u  c u l p a ,  
p a r a  r e i n s t a u r a r s e  s o b r e  e l  t r o n o  d e  l i ­
b e r t a d ,  d e  j u s t i c i a  y  d e  h o n o r  q u e  l o s  d i o ­
s e s  f a l s o s  d u r a n t e  s i g l o s  l e  h a b í a n  n e ­
g a d o .  E l  f u n d a m e n t o  d e  a q u e l  t r o n o  e s  
e l  C a l v a r i o ;  s u  d e c o r a c i ó n  n o  e s  o r o  n i  
p l a t a ,  s i n o  l a  s a n g r e  d e  C r i s t o ,  s a n g r e  
d i v i n a  q u e  d e s d e  v e i n t e  s i g l o s  c o r r e  s o ­
b r e  e l  m u n d o  y  e n r o j e c e  l a s  m e j i l l a s  d e  
s u  e s p o s a ,  l a  I g l e s i a ,  y  p u r i f i c a n d o ,  c o n ­
s a g r a n d o ,  s a n t i f i c a n d o  y  g l o r i f i c a n d o  a  
s u s  h i j o s  s e  c o n v i e r t e  e n  c a n d o r  d e l  
c i e l o . »
¡ O h  R o m a  c r i s t i a n a :  a q u e l l a  s a n g r e  e s  
t u  v i d a !
A M E R I C A  y FILIPINAS 
E N  S A L A M A N C A
(Viene de la pág. 10.) los datos de a l­
guno de los e s tud ian tes  ya c itados y aun 
in co rpo ra r a lg ú n  nuevo nom bre  a esta 
re lac ión .
En el curso de 1 660  a 1 661 , y  en la 
F acu ltad  de Leyes, aparecen inscritos:
Don Juan de Arechaga, número 93 de esta 
relación, na tu ra l de La Habana, diócesis 
de Santiago de Cuba, Bachiller en Cá­
nones, que se m a tricu la  el día 22 de no­
viem bre de 1660. Recuérdese que fué de­
clarado hábil para pasar a dichos estudios 
el día prim ero de octubre de dicho año. Y 
como tam bién fig u ra  en el libro corres­
pondiente al curso de 1661 a 1662, según 
el cual se Inscribió en Cánones el 18 de 
enero de 1662, y an teriorm en te hemos se­
ñalado las fechas de su licénciam iento y 
de su doctoram lento , resulta ser uno de 
los que cuenta con un h is to ria l académico 
más com pleto.
A  él debe añadirse , y  éste es nombre 
nuevo, con num erac ión  b is, el s igu ien te :
96 a) Don Rodrigo M anrique de Lara Iba­
rra, na tu ra l de México, en la Nueva 
España, Bachiller en Cánones, pri­
mer año, se m atricu ló  el 3 de no­
viem bre de 1661.
En el curso de 1661 a 1 662 , en la 
ind icada  F acu lta d  de Leyes, descubro 
estos tres es tud ian tes  am ericanos no in ­
c lu idos en los lib ros de exámenes, que 
se inco rpo ran  con núm ero  repe tido :
96 b) Don Rodrigo Rangel, na tu ra l de A ri­
ca, en Indias, Bachiller en Cánones, 
se m atricu ló  de segundo curso de 
Leyes el 21 de ab ril de 1662.
96 c) Don Diego González de Guemes, na­
tu ra l de Santiago de Chile, en Indias, 
Bachiller en Cánones, se m atricu ló  de 
segundo curso de Leyes el 21 de abril 
del mismo año.
96 d) Don Tomás de Gárate Arnedo, na­
tu ra l de Lima, Bachiller en Cánones, 
se m atricu ló  en el segundo curso de 
Leyes el 24 de ab ril de 1662.
F ina lm en te , y  con e llo  acaba esta in ­
curs ión  por los lib ros de m a tr íc u la , en 
el del curso 1 662  a 1 663 , nos encon­
tram os con cu a tro  conocidos de nuestra 
re lac ión . Los tres herm anos caraqueños 
G a lindo  y  Rojas, señalados en e lla  con 
los núm eros 9 4 , 9 5  y  9 6 . El llam ado 
Fernando se m a tr ic u ló  el 1 5 de noviem ­
bre de 1662, ju n to  con Francisco, en 
la F acu ltad  de Cánones, y  c inco  días 
más ta rd e  lo hacía  su te rce r herm ano, 
D om ingo. El 3 de a b ril del año s igu ien ­
te , po r ú lt im o , se inscribe en d icha  Fa­
c u lta d  el habanero  Francisco Ramírez 
de Lezcano, núm ero  97  de nuestra  c i­
tada  re lac ión . A sí se com p lem en tan  unos 
lib ros con otros.
Inc lu idos los cu a tro  nom bres que no 
fig u ra n  en los lib ros de exámenes, se 
reúnen en esta re lac ión  cu a re n ta  y  c in ­
co es tud ian tes am ericanos. De ellos nos 
consta que tre in ta  y  ocho pasaron a Cá­
nones, aunque a lgunos luego sigan otros 
estudios, según los lib ros de m a trícu la  
nos descubren; cu a tro  s iguen la de Le­
yes y  uno la  de A rte s , n o  constando la 
F acu ltad  en dos de ellos, los señalados 
con los núm eros 71 y  1 0 0 .
D is tr ib u id os  po r regiones o zonas del 
co n tin en te  am ericano , ve in te  correspon­
den a lo  que fué  el v irre in o  de la N ue­
va España y  v e in tic in c o  a l del Perú, pro ­
porc ión  bas tan te  e q u ilib ra d a . Proceden 
los del p rim e ro  de M éx ico , M o n te rre y  y 
V enezue la , en la  t ie rra  f irm e , y  abun­
dan los a n tilla n o s , tres de Santo D om in­
go y  c inco  de Cuba y  de P uerto  Rico, 
en igua l núm ero  los de estas dos ú l t i ­
mas islas. Los del segundo son n a tu ra ­
les de Panam á, S anta  Fe de Bogotá, 
Popayán, C a rtagena  de Ind ias, El Cuz- 
zo, Potosí, A r ic a , Inca , S antiago  de C h i­
le, Río de Jane iro  y  M a r iq u ita , en el 
N uevo Reino de G ranada, aunque  a l ins­
crib irse  se llam a a esta v illa  M a liq u ita . 
A  ellos deben añadirse , siendo el m a­
yo r co n tin ge n te  de un solo luga r de 
o rigen , los doce lim eños.
En el p ró x im o  a rtíc u lo  recogeremos los 
datos correspondientes al s ig lo  X V I I I  y 
p a rte  del X IX .
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C O N C U R S O
DE R E P O R T A J E S  GRAF I COS
PARA FOTOGRAFOS PROFESIONALES 
O AFICIONADOS
HISPANOAMERICANOS Y FILIPINOS
M V N D O  H IS P A N IC O , de acuerdo con las bos( 
que se de ta llan  a con tinuac ión , o rgan iza  un con 
curso para p rem ia r el m ejor repo rta je  exclusiyt 
m ente fo to g rá fico  enviado por Hispanoamérica^ 
o f ilip in o s :
1. a Los reporta jes constarán de un número 4
fo to g ra fía s  que no seo m enor de cinco.
2 . a Estarán referidos a cua lqu ie r clase de tenim
valorándose p rinc ipa lm en te  su ca lidad loti 
g rá fica , su acento hum ano y su actualidoj 
den tro  siempre del sentido periodístico.
3 . a Las fo to g ra fía s  no deben tener una medid)
in fe rio r  a 13 X  18 cm. Y  en el caso de qj, 
estas fo to g ra fía s , o a lguna de ellas, fueran 
tom adas en color, deberán rem itirse  los pío. 
cas o clichés o rig ina les.
4 . a Las fo to g ra fía s  habrán de ser rigurosamcnli
inéd itas , y  trae rán  a l dorso una pequeña |t. 
yenda exp lica tiva  del tem a a que se refieran |
5 . a El p lazo  de adm isión de los reporta jes ter- 1
m inará  el día 28 de febre ro  de 1954, y - 
envíos se harán a M V N D O  H ISPANICO , A|. 
calá G aliano, 4 , M a d rid , especificando en t| 
sobre: «Para el concurso de reporta jes grá­
ficos.»
6 . a M V N D O  H IS P A N IC O  pub lica rá  aquellos re­
porta jes que estim e como mejores entre los 
recibidos y abonará al au to r la cantidad dt
1,0 0 0  pesetas por cada uno de los publi­
cados.
7 . a Entre los reporta jes pub licados, con asesoro-
m ien to  de los lectores y a ju ic io  de un com­
pe ten te  Jurado nom brado al e fec to , se con­
cederá un prem io de 2 .5 0 0  pesetas, o su equi- 
va len te  en la moneda del país a que perte 
nezea el a u to r p rem iado, a l m ejor reportoji 
g rá fico  presentado.
8 . a Con cada envío se re m itirá  ca rta  o nota en
la que conste e l nombre del a u to r y su habi­
tu a l residencia, y en caso de ser publicad) 
e l repo rta je  se hará constar este nombre 1 
el que el au to r designe p rev iam ente.
9 . a El fa llo  del Jurado será inape lable .
N O T A  A D IC IO N A L .-—Se dará en todo  caso ma­
yo r im p orta n c ia , ta n to  para la  pub licac ión  como 
para la concesión del prem io, a aquellos repor­
ta jes en los que destaque el in te rés humano, 
que serán m ejor puntuados que los que se re­
duzcan a expresar lo  m eram ente paisajístico, 
m onum enta l o h is tó rico .
C O N C U R S O
DE F O T O G R A F I A S  S U E L T A S
PARA FOTOGRAFOS PROFESIONALES 
O AFICIONADOS
HISPANOAMERICANOS Y FILIPINOS
B A S E S
1. a Los concursantes enviarán una o varias foto­
g ra fías , pero con independencia cada uno 
para op ta r a l prem io y a la pub licación.
2 . a, 3 .a, 4 .a y 5 .a Las mismas que para el con­
curso de repo rta jes ; pero, según la base 5 - 
la leyenda del sobre deberá dec ir: «Para el 
concurso de fo tog ra fías .»
6 . a M V N D O  H IS P A N IC O  pub lica rá  aquellas fo­
tog ra fías  que estim e como mejores y abo­
nará al a u to r la can tidad  de 100 pesetas P°' 
cada una de las pub licadas.
7 . a Entre todas las fo to g ra fía s  publicadas, co"
ascsoram icnto  de los lectores y a ju ic io  de o» 
com peten te  Jurado nom brado al efecto, 
concederá un prem io de 1.0 0 0  pesetas a 1° 
m ejor fo to g ra fía  presentada.
8 . a, 9 .a y N O T A  A D IC IO N A L . Idénticas a I«
del concurso de reporta jes.
UN LIBRO SENSACIONAL  
SOBRE
LA DANZA ESPAÑOLA
EL PRIMERO QUE A ELLA 
SE CONSAGRA 
INTEGRAMENTE
114 reproducciones en 
huecograbado. Textos de Cu­
biles, Fernando A. de Sotomayor, 
Mariano Rodríguez de Rivas, Enrique Llovet 
y. Alfredo Marqueríe. Tamaño 30X24 cms.
Precio: 240 pías.
Las cincuenta máximas figuras de nuestro baile, 
y las voces más egregias de la canción española.
Todas ellas en fotografías de Gyenes, uno 
de los más eximios fotógrafos de Europa.
ES UNA  EDICION DE A FR O DISIO  A G U A D O , S. A. - MADRID
A FR O D IS iO  A G U A D O . S . A . -  AYALA, 124 -  M A D R ID  |ESPAÑAJ
Sírvanse remitirme gratis y sin compromiso por mi 
parte, a la dirección que más abajo indico, ei folleto 
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P la z a .......................................... .......... ....... ( )
i
Recorte y envíenos  
este cupón, le e n v ia ­
remos gratis un lla ­
m ativo f o l l e t o  e x ­
plicativo de la obra
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BIBLIOTECA DE AUTORE S  CRISTIANOS
BAJO LO S A U SPIC IO S DE LA PO N TIFICIA  UNIV ERSID A D  DE SA LA M A N CA
Declorado de «interés nacional» por el Instituto del Libro Español
Para honor de España, ha sido tam bién au torizadam ente proclamada como la 
Colección ca tó lica  de mayor im portancia  e interés de cuantas se ed itan  hoy en 
el mundo.
Sus ocho secciones reúnen de manera orgánica todo lo mejor del inmenso 
acervo de la sabiduría c ris tiana , y las mejores investigaciones modernas, en ed i­
ciones rigurosam ente preparadas, de copioso tex to , muy cuidadas tip o g rá fica ­
m ente y baratísim as.
La BAC es imprescindible no sólo al in te lectua l ca tó lico , sino a todo hombre 
cu lto . Los 101 primeros tomos de la BAC, con un promedio de mil páginas cada 
uno, son hoy un tesoro inestim able e incomparable. Valen más que muchas co­
piosas b ib lio tecas farragosas. La BAC es una colección de obras magistrales, 
m agistra lm ente preparadas.
Más de cien sabios especialistas traba jan  actualmente^ para ella. Las^naciones 
de habla española devoran ediciones copiosísimas. Han sido editados más de un 
millón de gruesos volúmenes. La BAC es, probablemente, el mayor exponente 
del renacim iento esp iritual e in te lectua l de los pueblos hispánicos.
Las dos primeras versiones directas de la B IB LIA  (del hebreo y  el griego) al 
castellano, son de la BAC; la prim era edición b ilingüe y  m agistra lm ente anotada 
del CODIGO DE DERECHO CANONICO; las m agníficas series, en te x to  b ilingüe,
LA BAC ES EL PAN DE
de los PADRES APOSTOLICOS y las ACTAS DE LOS MARTIRES; de las OBRAS 
DE SAN AGUSTIN, SAN BUENAVENTURA y SANTO TOMAS DE AQUINO; las 
ediciones de RAIMUNDO LULIO, FRAY LUIS DE LEON, SUAREZ, BALMES y 
DONOSO CORTES; la serie, por temas, del ARTE RELIGIOSO EN ESPAÑA; los 
textos más modernos de FILOSOFIA y TEOLOGIA escolásticas; las ediciones c r í t i­
cas, con sorprendentes hallazgos, de SAN JUAN DE LA CRUZ, EL BEATO JUAN 
DE A V IL A  y SANTA TERESA DE JESUS; la prim era edición en el mundo de las 
OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA y de los escritos y docu­
mentos contemporáneos de SAN FRANCISCO DE ASÍS, SANTO DOMINGO DE 
G UZM AN, etc., etc.
La BAC es una ingente cooperativa moral de los autores y  los lectores espa­
ñoles e hispanoamericanos, cuyo eslabón es la veterana «Editorial C ató lica», S. A., 
de M adrid . La BAC ha penetrado ya con todos los honores en los cinco con tinen­
tes del mundo.
D irija  sus pedidos a LA EDITORIAL CATOLICA, S. A ., A lfonso X I, 4, M adrid, 
o al d is tribu ido r exclusivo para España: LIFESA, Valenzuela, 6, M adrid.
Pedidos para el ex te rio r: LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. 




«Donoso Corles y la Sociología del Arte», por Manuel Fraga Trillarne, 
lin  estudio de don Gregorio Marañón sobre el libro y el librero.--- 
«El ángel de las ciudades», por Angel Valbuena Prat.—Los libros 
más vendidos en los dos últimos meses.—Una colección policíaca con 
diez millones de lectores.—Un poema y un prólogo de Leopoldo 
Panero. Vicente Aleixandre balda de su «Sombra del paraíso».— 
Noticias literarias.- Crítica de libros.—El libro y la figura de la 
quincena. Teatro. Cine.—Arte, etc., etc.
com o el m e jo r m e d io  de  fue rza  e xp re s iva , m áx im o  
e x p o n e n te  de  salud y b e lle za .
Y p a ra  son re ír segura de  sí m ism a, lim p ie  a d ia r io  
sus d ien tes  con un d e n tífr ico  de  fó rm u la  ra c io n a l, 
re s p a ld a d o  c ien tíficam en te .
La h ig ie n e  bucal d ia r ia  u tiliz a n d o  un d e n tífr ico  de  
g a ra n tía  y la v is ita  p e rió d ic a  a l o d o n tó lo g o , cons­
titu ye n  la m e jo r de fensa  de la d e n ta d u ra .
EL CEPILLO
profiden
Será e l c o m p le m e n to  
id e a l p a ra  la h ig ie n e  
de su boca.
[CIENTIFICO > RESISTENTE 
ECONOMICO .
M odelos en cerda  na tu ra l 
y otros con d istin tos dise 
ños de mangos, a precios 
.ta m b ié n  muy convenientes.
CREM A. D E N T A L  C IE N T tF tC  1
P R O F 1 0 ÉW
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I —due usted esperaba hace tiem po era poder coleccio­nar esta Revista en una en­cuadernación lujosa, digna 
de su contenido.
MVM)0 HISPAMCO
ha ed itado tapas para las colecciones 
de los años 1948, 1949, 1950, 1951 y 
1952, en solidísima confección en tela 
con estampaciones en oro, al precio 
excepcional de 60 pesetas por unidad*
PARA NUESTRO S SUS- 
CRIPTORESi 5 0 PESETAS.
PEDIDOS AL SR. ADMINIS­
TRADOR DE MVNDO HISPA­
NICO, ALCALA GALIANO, 4 
M A D R I D  ( E S P A Ñ A  )
MVNDO HISPANICO
L A  R E V I S T A  D E  V E I N T I T R E S  P A I S E S
Suscríbase usted directamente enviando a la Administración de esta revista (Alcalá Galiano, 4, Madrid) ios siguientes datos :
N o m b re  ....................................................................................................................
C iu d a d  ..........................................................  N ación
C alle  ...........................................................................  n ú m . ................................
D istr ito  o b a rrio  .................................. ..............................................................
Suscripción por un año (12 números) ..........  5 dólares
» » dos años (24 números)   8,5 - »
Una suscripción a Mvndo H ispánico es el mejor obsequio que puede usted ofrecer a sus parientes o amistades. Dele a su pariente 
o amigo la sorpresa de recibir la mejor revista de habla española, ordenando a nuestra Administración el envío de una suscripción anual, al precio señalado más arriba. Remítanos, para ello, los si­guientes datos :
E nvíen una suscripción  anual a
D on  ...........................................................................................................................
C iu d a d  ..........................................................  N a ció n  ........... ..........................
C a lle  ........................................................................., n ú m ....................................
D is tr ito  o b a rrio  .................................................................................................
E l  abono de la suscripción lo hará
D on  ..........................................................................................................................
C iu d a d  .............. ........... ............................... N ación  ........................................
C alle  ........................................................................., n ú m ...................................
D is tr ito  o b a rrio  ...........................................  ...................................................
F irma :
OBSEQUIE A SUS AMISTADES 
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LA PIEDRA DEL SOL
(CALENDARIO AZTECA)
EN LA PAGINA 51 DE ESTE NUMERO PUBLICAMOS UN ESQUEMA IDEAL DE LA SIMBOLOGIA DE ESTA PIEDRA - CALENDARIO DEL PUEBLO AZTECA
